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	Prólogo

	 

	 

	Loch1 Gruinart, la Isla de Isla,

	Escocia, marzo de 1366

	 

	La marea estaba bajando y todavía él no había acudido a ella, a pesar de su promesa de llegar al lago temprano para que pudiese llegar a casa antes del anochecer. Ya ella estaba llegando tarde y su vida peligraría si fallaba de nuevo en tener la cena lista a tiempo.

	Caminó por la arena hacia los acantilados en la costa norte, decidida a no parecer impaciente por él. Como siempre, una emoción la recorrió al pensar en el peligro de lo que hacía. Aunque le gustaba tener algo de riesgo. Agregaba interés a su existencia, por lo demás monótona.

	Él había dicho que tenía que ir a Kilchoman y la encontraría en su camino de regreso, por lo que vendría pronto. Tenía que venir. También tenía que cuidar de ella y del niño, porque le había prometido que lo haría. No siempre era capaz de cumplir sus promesas, pero tenía que cumplir con esta. Tenía que hacerla sentir segura de nuevo.

	Cuando el sol se hundió más cerca del horizonte, se quedó mirando al mar, obligándose a relajarse, a disfrutar de los cambiantes patrones de luz. Las nubes grises y apagadas que flotaban sobre su cabeza se tornaban de un color rosa brillante cuando se ponía el sol, aunque no se atrevía a demorarse lo suficiente para verlo y la vista no sería tan espléndida desde su hogar.

	Una ramita estalló y se giró con una sonrisa de bienvenida que desapareció cuando el hombre que vio no era el que esperaba.

	─¡Tú!

	─Aye2 soy yo, correcto ─gruñó, caminando hacia ella y poniendo ambas manos sobre sus hombros, agarrándola tan fuerte que gritó.

	─¡No! ¡Déjame ir!

	─Nay3, fuiste advertida de que no hicieras más de tus trucos, lass4. Lo has hecho ahora por última vez, creo, si sabes lo que te conviene. Pero antes de enseñarte a respetar a tus superiores, pagarás un pequeño tributo, como su excelencia podría decir.

	Ella gritó, pero nadie la escuchó excepto el que recogía su tributo y sus gritos no eran más para él que los gritos de las gaviotas allá arriba. De hecho, le añadía algo de sazón saber que estaba pagando caro ahora por los daños que le había hecho en el pasado.

	Aunque ella no lo sabía entonces, ya había visto su último atardecer.

	En poco tiempo, sus gritos se desvanecieron en el silencio.

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Cerca de la costa este de la Isla, quince días más tarde...

	 

	La densa niebla cubría el mar, aplastando las olas y creando un mundo de misterioso silencio donde el agua, la tierra y el cielo se fundían en un gris impenetrable. Esa niebla estaba robando las últimas horas de vida de Ian Burk.

	Cada minuto que pasaba acercaba la soga del verdugo, pero, sin viento, la esbelta galera real que llevaba a su (con suerte) salvador solo podía flotar con la marea. Su gran vela cuadrada era inútil y sus dieciocho remeros, incapaces de juzgar su ubicación exacta o rumbo, habían dejado de remar hacía tiempo. Ellos y sus tres pasajeros estaban sentados en silencio, tan espesos y pesados como el entorno amortiguado por la niebla, escuchando atentamente.

	Lady Mairi, de diecisiete años, de la Isla, se cubrió más estrechamente con la capa carmesí forrada de piel, sofocando la impaciencia. Incluso su padre, el hombre más poderoso en las Islas, sino en toda Escocia, no podía ordenar con éxito que la niebla se disipara.

	A su lado, su mujer Meg Raith murmuró:

	─Es cruel que la niebla nos ciegue después de las estrellas y el viento que tuvimos cuando dejamos Dunyvaig. En verdad, uno no puede evitar preguntarse qué hay debajo de nosotros ahora ─su voz tembló ante las palabras.

	─Ningún monstruo marino acecha estas aguas ─dijo Mairi con firmeza.

	─Nadie se atrevería ─Meg estuvo de acuerdo, como si nunca hubiera pensado en monstruos que se deslizaban a través de las profundidades oscuras de abajo. Menos decididamente, agregó: ─¿Estás segura, señora?

	─Aye y en cualquier caso, el sol está arriba o lo estará pronto, porque todo lo que nos rodeaba era negro hace poco ─dijo Mairi, empujando un rizo húmedo y oscuro hacia atrás bajo el abrigo de su capucha. ─Además, Meg, es la naturaleza misma de la niebla arrastrarse sobre los viajeros desprevenidos. Esta no parecería tan espeluznante si no nos hubiera tragado en la oscuridad antes de darnos cuenta de que estaba tan cerca.

	─Tal vez tengas razón, señora, pero de todos modos es inquietante.

	Mairi estuvo de acuerdo. Las galeras de las Highlands generalmente se movían con rapidez, especialmente cuando el viento y la marea eran favorables y ella amaba el mar. El viaje desde el castillo de su padre, Dunyvaig, en la costa sudeste de Isla, hasta su centro administrativo en Loch Finlaggan, en el norte, era casi siempre seguro y a poco más de treinta y cinco kilómetros, relativamente corto. Pero incluso los viajes más largos en el agua rara vez eran aburridos, porque el paisaje cambiaba constantemente y las nutrias juguetonas o las focas a menudo acompañaban a las galeras, divirtiendo a los pasajeros con sus travesuras.

	Sin embargo, rara vez había hecho un viaje en una noche sin luna, con solo estrellas para guiar a su timonel y ahora, gracias a la niebla, el viaje había tomado más horas de lo normal. Y las horas, para Ian, eran preciosas.

	Justo en ese momento, el timonel sopló dos notas en su cuerno de carnero, como hizo a intervalos de diez minutos, tanto para avisar de su presencia a alguien más lo suficientemente loco como para estar en el agua en tal oscuridad y para exigir una respuesta del vigía en el Castillo de Claig cuando se acercasen lo suficiente. El enorme fuerte de la Isla Heather protegía la entrada sur del Sound de Isla, un canal de gran valor estratégico para el padre de Mairi, MacDonald, Señor de las Islas y Rey de las Hébridas.

	Dirigió su atención a la popa de la galera, donde su medio hermano de barba rubia descansaba sobre un montón de pieles de cuero junto al timonel, mirando sombríamente molesto a través de la espesa niebla que se hinchaba a su alrededor.

	Sabiendo que su voz se transmitía fácilmente en el silencio, dijo en voz baja:

	─¿Cuánto más crees que falta, Ranald?

	Su expresión se suavizó cuando él cambió su mirada hacia ella. Al igual que sus tres hermanastros mayores, Ranald, de veintiún años, era un hombre grande, de hombros anchos y guapo, que poseía el aire natural de autoridad que se asentaba fácilmente en cada uno de ellos. Una pequeña sonrisa tocó sus labios cuando dijo:

	─Cerca, lass, pero no tan cerca que pueda prometer que te estarás calentando los dedos de los pies junto a un fuego en menos de una o dos horas.

	─El agua parece tan quieta ─dijo. ─Apenas puedo decir si es la niebla o el barco el que se mueve. ¿La marea comenzó su cambio?

	─Nay ─dijo. ─Todavía nos lleva hacia el norte y garantizo que pronto alcanzaremos la entrada del Sound. Sin duda, los hombres de Claig ya oyen nuestra bocina, pero la niebla distorsiona los ruidos en el agua y querrán estar seguros de que somos nosotros antes de responder.

	Ella asintió. Como cualquiera que haya crecido con el mar como un compañero constante, entendía sus estados de ánimo y movimientos lo suficientemente bien como para saber que sentiría una clara diferencia cuando se toparan con el flujo más rápido de la marea a través del estrecho Sound. En cuanto al cuerno del timonel, no solo era deber de los hombres del Castillo de Claig responder a él, sino también recaudar tributo de aquellos que tenían permitido por el Señor de las Islas, en lugar de tener derecho de nacimiento, tomar el pasaje más corto a través del Sound.  Por lo tanto, los vigilantes de Claig estarían prestando mucha atención.

	Pero el tiempo pasaba tan rápido que los minutos parecían latidos del corazón.

	Sus pensamientos volvieron bruscamente al tema que los había ocupado desde la noche anterior, cuando se enteró del peligro de Ian Burk debido al regreso de Ranald a Dunyvaig desde Knapdale. Él había estado ausente dos días, dejándola a cargo del castillo, aunque su responsabilidad era ligera, ya que el capitán del castillo era uno de los hombres más capaces de MacDonald.

	El Señor de las Islas creía, sin embargo, que su descendencia debería saber tanto acerca de lo que hacía que sus castillos y el señorío funcionaran sin problemas como las personas que hacían el trabajo y Dunyvaig era una de sus posesiones más importantes. Servía como guardián de las rutas marítimas hacia el sur y como puerto seguro para sus galeras, birlinns5 y grandes buques de guerra. Desde lo alto del castillo, el punto más alto del acantilado, su vista abarcaba gran parte de la costa de Kintyre y un vasto panorama del mar hacia el sur. El puerto de abajo, en la bahía de Lagavulin, estaba escondido de los transeúntes y bien fortificado.

	El deber actual de Ranald en Dunyvaig era supervisar el carenar de las naves de MacDonald, una tarea que se hacía dos veces al año cuando decenas de hombres arrojaban cada barco a tierra sobre troncos para que pudieran raspar y limpiar su fondo de percebes.

	Este era el segundo año que Mairi lo había acompañado a Dunyvaig, encargada de que cuidara de su hogar, para asegurarse de que las despensas estaban llenas y de que todo estaba en buen estado. Porque, por muy competente que fuese el capitán del castillo, todavía no estaba casado y por lo tanto, su madre, la dama Margaret, había adquirido el hábito de echar un ojo a Dunyvaig al menos una vez al año para ver que todo estaba en orden. Con ese deber habiendo caído sobre Mairi, se había desempeñado bien el año anterior y había regresado con confianza un mes antes para volver a hacerlo.

	Así, cuando Ranald había dicho que MacDonald deseaba que él invitara a un nuevo jefe de Knapdale a asistir al Consejo anual de las Islas esa semana en Finlaggan, no se inmuto en absoluto cuando se enteró de que estaría sola desde la noche hasta la mañana entre un grupo de hombres de armas con solo su sirvienta para protegerla. Ningún hombre leal a su padre la dañaría a ella ni a Meg y pocos hombres eran más leales que los de Dunyvaig.

	La familia permanecería en Finlaggan solo quince días después de la clausura del Concilio, porque pasarían la Pascua como de costumbre en Ardtornish, la residencia favorita de MacDonald, cincuenta millas al norte en la costa de Morvern del Sound de Mull. A mediados de verano, regresarían a Isla para que Lady Margaret pudiera llevar a los niños a Kilchoman, su residencia de verano. Era un espléndido palacio, construido solo dos años antes en la costa oeste de Isla, pero no era un lugar para estar en medio de una tormenta de primavera. Ardtornish, mejor protegido contra los vientos, era infinitamente preferible.

	En cualquier caso, ningún grupo familiar tan grande como el suyo podría ocupar una residencia por mucho tiempo. El excesivo uso de los retretes, sin mencionar los depósitos y las bodegas, hacían que fuese esencial moverse con frecuencia, aunque solo fuese para dejar que los criados presten atención a la limpieza en paz sin tener que lidiar con las constantes demandas de los miembros de la familia.

	Lady Margaret había enviado un mensaje a Dunyvaig con Ian Burk quince días antes, recordándoles a Mairi y Ranald que su excelencia esperaba que completaran sus deberes allí cuando su Concilio se disolviese, porque ambos necesitarían tiempo para prepararse para partir hacia el norte.

	Que sus deberes en Dunyvaig significarían perderse el Consejo de las Islas no la había angustiado, porque, aunque algunos hombres a veces traían familiares, la mayoría esperaba hasta que su excelencia se moviera al norte antes de traer esposas e hijos e hijas casaderas para asistir a su corte. Ardtornish no solo tenía una ubicación más céntrica, sino que todos estaban ansiosos por participar en su tinchal6 de Pascua, la gran caza de ciervos que había comenzado a proporcionar venado fresco para la fiesta de Pascua en Ardtornish y que pronto se había convertido en un evento social anual.

	Sin embargo, tan pronto como saludó el regreso de Ranald a Dunyvaig, vio por su expresión que algo andaba mal y exigió saber de qué se trataba.

	─Encontramos uno de los birlinns de su excelencia cuando iba a Loch Tarbert ─dijo. ─Dijeron que la mayoría de los concejales han llegado a Finlaggan y que quiere comenzar el tribunal de quejas mañana y... bueno...

	─¿Y qué? ─preguntó sin rodeos cuando él evitó su mirada.

	─No querrás escucharlo, lass ─le advirtió, agregando a regañadientes: ─Es posible que su excelencia cuelgue a Ian Burk.

	─¿Ian? ─sus sentidos fallaron y un terrible escalofrío la recorrió. ─Pero ¿cómo puede hacerlo? ─exigió. ─Ian es infinitamente confiable, Ranald. ¡Caramba, él ha cuidado de mis ponis desde mi infancia, aye y a mí también! ¿Qué pudo haber hecho para justificar la ejecución?

	─La acusación es asesinato, Mairi y aunque entiendo bien que querrás regresar a Finlaggan de inmediato, no podemos hacer nada para evitar que lo cuelguen si sus acusadores prueban su delito. Bajo nuestras leyes de Brehon.

	─Conozco nuestras leyes, Ranald, pero sus acusadores deben ser tontos. ¿Quién fue asesinado?

	─Elma MacCoun ─ dijo. ─Dicen que Ian la empujó por un precipicio.

	─¡Eso no puede ser! Te digo, Ranald, Ian no tiene violencia dentro de sí.

	Él no discutió, pero tampoco pudo aplacarla. Ella desestimó sus intentos diciendo rotundamente:

	─No tenemos tiempo que perder.

	Dijo él con calma:

	─Apenas podemos irnos en este momento, lass.

	─Tal vez no podamos, pero debemos ir tan pronto como puedas pedir una galera preparada y empacar nuestras cosas.

	─Mañana al amanecer será lo suficientemente pronto ─dijo. ─Habrá una gran cantidad de quejas para escuchar, porque siempre las hay. Además, los hombres que encontré dijeron que la mayoría de los consejeros habían llegado, no todos.

	─Pero eso fue ayer, ¿no es así? ─cuando asintió, ella dijo: ─Y su excelencia no necesita a ninguno de ellos para llevar a cabo su juicio, señor, como bien usted sabe. Además, no podemos retrasar las horas y si gastamos demasiadas, Ian sufrirá su pérdida por la eternidad. Deseo evitar eso, Ranald, ¡así que date prisa!

	Puso los ojos en blanco ante lo que claramente creía que era una promesa inútil, pero no hizo ningún otro esfuerzo por disuadirla. Fácilmente el más obediente de sus seis hermanos y hermanastros, rara vez se mostró incómodo. Pero ella habría esperado asentimiento de los demás, también, porque por muy terco que se pudiera ser, ella podía serlo más.

	Habiendo aceptado hacer lo que le pedía, perdió poco tiempo y ahora estaban allí con la niebla cada vez más espesa, fría y misteriosa hasta que incluso su propia mente práctica comenzó a conjurar monstruos.

	Por fin, sin embargo, la llamada del tenor del cuerno que habían estado esperando escuchar sonó a través de la niebla desde las murallas de la fortaleza del Castillo de Claig.

	Las manos de los remeros se apretaron en sus movimientos.

	─Deténganse ─advirtió Ranald. ─Haz sonar nuestra señal nuevamente y escucha bien.

	El timonel obedeció, haciendo sonar su llamada de dos notas.

	Cuando el sonido se desvaneció misteriosamente, Mairi oyó el rítmico chapoteo de los remos que las orejas más rápidas de Ranald ya habían discernido.

	A través de la niebla, una voz profunda retumbó:

	─¿Quién pasaría aquí?

	─Ranald de Isla, villano ─rugió Ranald.

	─Guarda tus remos de acero, mi señor ─respondió la voz profunda con una risa apreciativa. ─Estaremos con ustedes enseguida.

	La forma oscura de la proa de otra galera se alzó junto a ellos en el mismo lado que el timón del timonel y cuando los remeros de Ranald de ese lado levantaron sus remos alto, oyó que el otro hombre ordenaba a los suyos que se detuvieran. Sus remos se clavaron al instante, deteniendo la galera que se aproximaba con una velocidad encomiable.

	─Bienvenido, mi señor ─la voz profunda retumbó y Mairi reconoció a Murdo de Knapdale, capitán de Claig. ─¿Regresará usted a Finlaggan, señor?

	─Sí ─dijo Ranald. ─Has hecho bien en encontrarnos tan rápido, Murdo. ¿Lo hubieras hecho si no hubiéramos tocado el cuerno?

	─Lo habríamos hecho ─dijo Murdo con confianza. ─Puedo escuchar peces nadando a través de mis aguas, señor. Además, en el improbable caso de que mis oídos fallen, tengo seis botes más a lo largo del Sound, alertas para cualquier tonto que pueda intentar pasar junto a nosotros en esta niebla diabólica sin pagar su justo tributo.

	─Ciertamente, señor, ¿cada uno de esos seis nos detendrá y exigirá conocer nuestros asuntos? ─exigió Mairi, temiendo más retrasos.

	─Nay milady ─dijo Murdo. ─Señalaré nuestro código para un paso seguro y los mantendré a raya. Cada uno lo pasará al siguiente y cambiamos nuestros códigos todas las noches en momentos inciertos para evitar que cualquier enemigo los use a nuestro propio riesgo. Escuche ahora.

	Hizo un gesto y su timonel hizo sonar una serie de notas desde un cuerno afinado más agudamente que el suyo o el del Castillo de Claig.

	Un momento después, la solitaria nota larga desde Claig volvió a sonar, seguida casi de inmediato por una nota individual más alta en la distancia.

	─Si mantiene las notas altas a babor y las bajas a estribor, tendrá agua profunda debajo de usted todo el camino, milord ─dijo Murdo.

	─Aye ─dijo Ranald, asintiendo con la cabeza a su timonel.

	Tomando su ritmo del timonel, los hombres remaron suavemente, confiando en que él dirigiría un curso seguro a través del Sound.

	Meg miró asustada hacia adelante, pero tan cerca como estaban ahora de Port Askaig, el puerto más cercano a Finlaggan, Mairi sentía solo alivio. Escuchando con tanta atención a los cuernos como todos ellos, nadie habló, dejándola nuevamente a merced de sus pensamientos. Sin embargo, ahora que se sentía más segura de alcanzar a Finlaggan a tiempo para hablar en nombre de Ian, se le ocurrió que la niebla presente tenía una similitud con las brumas que nublaban su futuro. Ciertamente, su progreso hacia él había estado en calma durante algún tiempo.

	Muchas veces su padre le había descrito cómo sería ese futuro y cómo, algún día, en circunstancias que parecían muy improbables, podría convertirse en Reina de Escocia. Pero mientras tanto se dejaba llevar por la corriente política, esperando que los vientos políticos se levantaran y la llevaran en la dirección que su excelencia deseara que fuera. Y una marea política, como cualquier otra, podía cambiar sin previo aviso.

	No tenía más poder para controlar su vida a la deriva que para controlar las mareas naturales o creadas por el hombre y en verdad, no había intentado hacerlo. Rodeada de una familia cariñosa y estimada por sus capacidades, a veces incluso por sus opiniones, era lo suficientemente feliz. A diferencia de su hermana menor, Elizabeth, que coqueteaba con todos los hombres que conocía, Mairi no tenía grandes deseos de casarse. Tampoco Alasdair Stewart, el hombre que su padre había elegido para ser su esposo, mostraba interés en ella o en su futuro juntos. Pero Mairi se preocupaba aún menos por Alasdair, su menos favorito de la multitud de hijos de su abuelo real gracias a dos esposas y una larga cadena de amantes.

	Por un lado, su relación con Alasdair estaba dentro del segundo grado de consanguinidad y la Santa Iglesia Presbiteriana prohibía el matrimonio entre parientes tan cercanos. Él era cuatro años mayor que ella y lo suficientemente apuesto, supuso, pero, aunque su padre y su abuelo creían que el Papa concedería la dispensa necesaria cuando fuese el momento adecuado para solicitarla, ella no quería casarse con su tío.

	Su media hermana Marjory por otro lado, apenas había podido esperar para casarse con Roderic Macleod de Lewis y Glenelg. Mairi no la envidiaba, sin embargo, porque ahora vivía en la Isla de Lewis, lejos de Isla y Ardtornish, en el extremo norte de Escocia. La orgullosa madre de tres niños pequeños con un cuarto en el camino, Marjory ni siquiera se uniría a ellos para la Pascua en Ardtornish.

	El territorio ahora yacía oscuro a ambos lados de la galera y no pasó mucho tiempo antes de que un cuerno de tono agudo hiciera sonar las cuatro notas que reconoció como la llamada de Port Askaig. Poco después, escuchó voces y percibió la forma del muelle de su padre adelante. Los hombres se agitaban en la niebla y su timonel gritó para prepararse.

	Conteniendo su impaciencia solo hasta que la galera chocó contra el amaraje y se aseguró, se levantó, recogiendo sus faldas con una mano mientras se subía a un banco de remar y extendía la otra mano a un muchacho en el muelle. En el momento en que la agarró, ella caminó ágilmente sobre los tablones de madera.

	─Espera, lass ─Ranald ordenó severamente detrás de ella. ─Le dije a Ned que corriera y ensillara nuestros caballos, pero debemos esperar nuestro equipaje...

	─Puede esperar si le place, señor ─interrumpió Mairi. ─No tengo tiempo para lidiar con el equipaje si quiero salvar a Ian. Solo ensille mi caballo y otro para Meg lo más rápido que pueda ─le dijo a Ned, ─porque debemos apresurarnos ─mirando a Ranald, lo desafió a revocar la orden.

	En cambio, suspiró y dijo:

	─Ensille el mío también, Ned ─luego, con una mirada directa a Mairi, añadió: ─Sin duda, tu señora madre está impaciente por verte.

	─Aye, señor ─dijo Mairi. ─Pero envíe a otro hombre para ayudar a Ned, porque no debemos demorarnos. Su necesidad de apresurarse no es tan fuerte como la mía, por lo que seguramente se quede para supervisar la descarga si lo cree necesario. Sin embargo sería bueno saber cuándo su excelencia pretende comenzar el juicio de Ian Burk ─agregó con una mirada inquisitiva al muchacho que la había ayudado a subir al muelle.

	Frunciendo el ceño, él respondió:

	─No lo sé, milady aunque los hombres no han hablado de otra cosa en estos días. Dijeron que su excelencia comenzaría cuando la campana de la capilla sonara a las nueve de la mañana, pero seguro que esperará hasta que se levante la niebla, o él, aye y todos los demás también, estarán completamente húmedos antes de que ese juicio termine.

	─Pero no tengo ni idea de cual es la hora ahora ─dijo Mairi.

	─Todavía tienes suficiente tiempo ─dijo Ranald.

	─A menos que ─dijo el muchacho, ─su excelencia haya decidido juzgar a Ian Burk primero y a puerta cerrada. Si lo hace, creo que comenzará cuando lo desee.

	─No debemos perder más tiempo entonces ─dijo Mairi con un horror creciente de que el destino de Ian ya podría haber sido decidido. ─¿Vienes conmigo, Ranald, o no?

	─No hará ningún juicio a puerta cerrada, Mairi. La ley requiere que todas esas reuniones estén abiertas a todos. Llevará a cabo este juicio en Council Isle como siempre lo hace.

	─No sería tan cruel como para hacer que Ian espere ─dijo con fiereza. ─Solo mira a tu alrededor, Ranald. Una niebla tan densa podría durar días.

	Suspirando, le dijo al timonel que supervisara la descarga de su equipaje, sujetando el brazo de Mairi mientras lo hacía, como si temiera que fuese sin él.

	─Su excelencia debería haberte enseñado a obedecer ─murmuró un momento después mientras la llevaba por el embarcadero hacia los escalones que conducían a la aldea. ─Pienso que no te ayudó en nada al animarte a decir lo que piensas a los hombres, pero garantizo que tu marido real te tratará con firmeza una vez que estés seguramente casada.

	Sonriendo descaradamente, dijo:

	─Todavía no estoy casada, señor, o incluso prometida. Tampoco creo que Alasdair, tal vez algún día rey sea una prueba para mí.

	Ranald se rió entre dientes.

	─Todos los hijos de Steward tienen la sangre de Bruce en las venas, Mairi, y esos hombres saben lo que valen. Además, Alasdair es más viejo que tú, tan grande y fuerte como su padre y tan probable como cualquiera para unirse a la corte de su excelencia aquí o en Ardtornish. Veremos entonces cuán tolerante es con las réplicas, insolente femenina.

	Mairi levantó su barbilla, determinada a no mostrar preocupación por Alasdair Stewart. Se ocuparía de él más tarde. En este momento, tenía un ahorcamiento que evitar.

	Sus caballos fueron ensillados rápidamente y las tres millas desde Askaig hasta Loch Finlaggan estuvieron pronto detrás de ellos.

	Finlaggan servía como el centro administrativo para el Señorío de las Islas. Desde la cima del promontorio que dominaba el lago, a través de la aún pesada cortina de niebla, los jinetes apenas podían distinguir el pequeño pueblo de cabañas en su costa occidental o el extenso complejo palaciego de paredes bajas en Eilean Mòr, el más grande de los dos islotes a poca distancia de la costa. Una calzada de piedra conectaba el islote al pueblo.

	Council Isle, mucho más pequeño de los dos, todavía estaba oculto en la niebla. Conectado por una segunda calzada de piedra a Eilean Mòr en el extremo sureste de este último, servía como un lugar de reunión para el Consejo Anual de las Islas, la reunión de jefes, líderes, terratenientes y otros consejeros leales al Señor de las Islas. De catorce a dieciséis de ellos se desempeñaban como consejeros oficiales en cualquier momento, pero las deliberaciones estaban abiertas a todos. Ningún asunto del Señor de las Islas se llevaba a cabo en secreto.

	Los juicios de Isla, así como las apelaciones en contra de decisiones tomadas en otros lugares por parte de Brehons, los jueces hereditarios que servían en todo el Señorío, también tenían lugar en Council Isle o en Judgment Knoll, una ladera que domina Loch Indaal en el extremo sur de Isla. En general, los hombres condenados a muerte en cualquier lugar eran ahorcados en Knoll.

	En la reunión anual, los concejales y su excelencia solían sentarse alrededor de una gran mesa de piedra tan antigua que los hombres decían que el propio Somerled había celebrado allí sus consejos. El chico estaba en lo cierto, decidió Mairi. Si se sentaran alrededor de esa mesa hoy estarían empapados en minutos. De hecho, en una niebla tan espesa, alguien podría incluso caer de la calzada o tropezar con el agua a lo largo de la orilla.

	Desde su alta posición, escuchó un ruido de martillos que le dijeron que los hombres ya habían empezado el día de trabajo en el nuevo techo de pizarra de la capilla, pero no pudo discernir actividad dentro del complejo y mucho menos ver alguno en el pequeño islote cubierto de niebla. Sin embargo, la sensación de urgencia que la había impulsado desde que se enteró del juicio de Ian continuó atormentándola. Espoleó a su poni hacia adelante.

	Apenas ella y sus compañeras cruzaron la calzada desde el pueblo hasta Eilean Mòr y desmontaron en el recinto cubierto de hierba allí, un muchacho de diez u once veranos acudió corriendo a ayudar a Ned con los caballos.

	─¿Ya se ha ido su excelencia a Council Isle? ─le preguntó Mairi.

	─No, milady por esta niebla, él ha decidido llevar a cabo el consejo en él salón.

	─¿Pero, puede eso ser legal, Ranald? ─preguntó mientras Ned se llevaba los ponis y el joven se ponía a su lado.

	─Lo suficientemente legal, lo garantizo ─dijo Ranald mientras pasaban del herboso establo al siguiente sitio, que albergaba la capilla, las garitas y las cabañas. ─Es su excelencia quien interpreta las leyes, después de todo y él es siempre un hombre justo.

	─Aye, eso es ─dijo su informante con seriedad, trotando junto a Meg para seguirles el ritmo. ─El terrateniente dijo que el gran salón retendrá a todos los que vengan, milady e hizo que hombres como yo los guiáramos allí. Estoy pensando que excelencia comenzará primero el juicio de Ian Burk, ya que es el local y nuevo. Eso sería en una hora.

	─Entonces tendré tiempo de cambiarme de vestido ─dijo Mairi, aliviada de no tener que comparecer ante la compañía con su atuendo empapado.

	Mandando a Ranald para que la excusara ante su madre y teniendo cuidado de evitar a cualquier persona que pudiese tratar de retrasarla, ella y Meg se apresuraron a través del patio delantero con techo y suelo de piedra y subieron la escalera empinada dentro de la pared de diez pies de ancho de los aposentos privados de la familia, hacia la habitación que compartía con su hermana menor Elizabeth. Allí, con la ayuda de Meg, rápidamente se puso una túnica con ribetes de armiño y un kirtle7 de rica lana escarlata conocida como tartán, porque había venido desde Tiro.

	Meg trenzó el brillante cabello negro de Mairi en dos colas gemelas, fijando una sobre cada oreja y ocultó el conjunto debajo de un tocado de tela de malla de oro delicadamente bordada. Encima del tocado, colocó un estrecho círculo de oro para denotar el rango de Mairi.

	─Sus guantes, señora ─dijo bruscamente cuando Mairi se levantó y se volvió hacia la puerta. ─Y también, debería llevar un pañuelo de encaje.

	─No seas tonta, Meg, me he demorado lo suficiente ─pero tomó los guantes, sabiendo que su madre la regañaría si aparecía sin ellos ante semejante compañía. Luego, sin más comentarios, se apresuró a bajar la empinada escalera, sujetando sus largas faldas lejos de sus pies con su mano izquierda. Su derecha flotaba cerca de la pared de piedra, pero tan grande era su prisa que apenas la tocaba.

	Desde lo alto de las escaleras, escuchó voces masculinas debajo en el patio delantero, pero cuando llegó a la puerta, el silencio reinó afuera. Incluso el martilleo en el techo de la capilla se había detenido, sin duda para que los trabajadores pudieran asistir al juicio de Ian.

	Emergiendo a la explanada vacía, dobló su falda torpemente sobre su brazo izquierdo para mantenerla fuera de su camino y se puso los guantes mientras se apresuraba a través del pavimento y por el arco de entrada al patio del gran salón rectangular. Al apresurarse por los escalones de madera en la esquina sureste del salón, entró en la antesala para escuchar voces masculinas otra vez desde el gran salón más allá.

	La puerta que daba al pasillo estaba abierta para permitir el paso de dos hombres altos, uno detrás de otro y ambos caballeros, si es que sus cortas capas de terciopelo de brillantes colores y sus ajustadas medias de seda fueran alguna indicación. Mientras cruzaba la cámara, el segundo hombre, un poco más bajo y más ligero que el primero, se estiró para cerrar la pesada puerta detrás de él. Las voces dentro de la sala se estaban desvaneciendo, diciéndole que su padre ya había montado la tarima para comenzar el proceso.

	─Espera allí ─ordenó en un tono bajo pero urgente mientras levantaba sus faldas y aumentaba el paso, temiendo que el hombre intentara cerrar la puerta.

	Continuó cerrándose, pero alcanzó el borde antes de que lo hiciera.

	─Espera ─dijo en voz más alta, luchando contra el fuerte agarre que amenazaba con sacar la puerta de su mano. ─Quiero entrar.

	La puerta se detuvo, pero mientras suspiraba de alivio y se movía para pasar por la estrecha abertura, se encontró frente a un amplio e inmóvil pecho masculino revestido de terciopelo azul cielo y al instante se dio cuenta de que había juzgado mal el tamaño del caballero que pensaba era el más pequeño. La parte superior de su cabeza apenas le llegaba al hombro.

	En Finlaggan y en otras partes de las Islas, la mayoría de los hombres vestían pieles, camisas de color azafrán y mantos que los highlander con las piernas desnudas ataban a su alrededor, pero muchos de los Isleños propietarios de galeras, que trataban los mares como sus carreteras secundarias, se vestían con prendas cortesanas de más lujo que habían visto y comprado en sus viajes.

	Gracias al interés de sus hermanos mayores en prendas similares, reconoció que su túnica corta era de diseño francés y recordó la aversión de su madre a la evidente exhibición de la parte trasera masculina y de los órganos sexuales rodeados de medias finas que la moda de tan cortas túnicas tan a menudo proveía. Resistiendo la tentación de dejar caer su mirada hacia abajo, dijo:

	─Le ruego, señor, hágase a un lado. Seguramente sabe que debe dejar esta puerta abierta.

	─Su excelencia, el Señor de las Islas, está por juzgar a un hombre por su vida, lass. Abierto o no, este salón no es lugar para una doncella hoy por bella que sea.

	Su voz era baja, pero con un toque de humor.

	Luchando por controlar su irritación, levantó la vista para decirle al impertinente y autoproclamado portero cuán irrelevante era su opinión para ella, pero se tragó las palabras cuando su mirada indignada se encontró con sus centelleantes ojos azules.

	Las sensaciones que la mantuvieron cautiva, luego encontraría difícil recordarlas con claridad y mucho menos describirlas. Un calor la recorrió, sin duda agitado por ese deslumbrante brillo, pero el calor incluía una sensación de sorpresa. Trataría de persuadirse a sí misma de que esto último se debía solo a que nunca antes había visto ojos de un azul tan claro y puro, como aguas tranquilas en el estuario de Lorn cuando la marea estaba cambiando y el sol brillaba desde un claro cielo. También sintió un extraño cosquilleo en lugares donde nunca antes había sentido algo similar.

	─Déjame pasar ─dijo, pero su boca de repente se secó y las palabras surgieron en un áspero susurro.

	Sacudió la cabeza. Humedeciendo sus labios secos, trató de tragar, de apartar los ojos de esa mirada fascinante, pero parecía haber perdido el control sobre tales acciones.

	─¿Qué diablos pasa aquí?

	El obstáculo frente a ella se giró, desplazándose ligeramente mientras lo hacía, pero antes de que Mairi pudiera recobrar sus sentidos para aprovechar la apertura y pasar al pasillo, el segundo, aún más grande, bloqueó la brecha y la miró asombrado.

	─Por Dios ─dijo con impaciencia al primero. ─Lo recordaré cuando me vuelvas a reprender por detenerme ante un par de bonitos ojos. Deshazte de ella, Lachlan y cierra esta puerta. Su excelencia nos mira con el ceño fruncido y te garantizo que no comenzará hasta que esté cerrada.

	La irritación regresó. Mairi se puso rígida y cuadró sus hombros, diciendo bruscamente:

	─Esta puerta debe permanecer abierta. Nuestra ley lo requiere.

	─¿Qué saben las chicas sobre nuestras leyes? ─exigió el segundo hombre.

	─Tal vez nada ─dijo el primero sosegadamente y agregó antes de que Mairi pudiera contradecirlo: ─No obstante, creo que tiene razón. Como esta es la primera vez que asistimos a este procedimiento a puerta cerrada, había olvidado que la apertura habitual se debe a la ley y no a las circunstancias. Gracias, señora, por el recordatorio. No querríamos desagradar a su excelencia.

	─Si cree que mi padre está disgustado ahora, señor ─dijo, ─solo espere hasta que escuche que ustedes dos trataron de evitar que entre. Tengo el mismo derecho que ustedes a hacerlo.

	Los ojos de ambos se abrieron con asombro, revelando que los del segundo eran de un azul casi tan puro como los del primero.

	Al unísono, exclamaron:

	─¡Su padre!

	─Aye, porque yo soy Mairi de Isla. Ahora, apártense y déjenme pasar.

	En lugar de sentirse apropiadamente avergonzado, el llamado Lachlan captó su mirada nuevamente y la sostuvo, el brillo en sus ojos haciéndose más profundo mientras continuaba bloqueando su camino. Esta vez, sin embargo, la única emoción que inspiró su brillo fue la furia.

	La mano de ella se lanzó hacia arriba, pero incluso mientras lo hacía, la de él fue más rápida y la atrapó.

	Sus ojos todavía centelleaban y su agarre enguantado de cuero era ligero, pero no podía apartarse.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Lachlan Lubanach Maclean de Bellachuan en Seil y Knapdale, luchó para evitar sonreír ante la consternación de la muchacha. Sabía que él debería haber adivinado quién era al instante, porque no solo vestía lujosamente, sino que también hacía honor a su legendaria reputación de ser la mujer más hermosa de las Islas. Sin duda, esa belleza increíble lo hechizó y provocó que su ingenio lo abandonara.

	Mirándola, sintió que algo se movía en su interior que no había sentido en mucho tiempo. Sus ojos tenían una hechizante claridad que enviaba mensajes, su voz una rica resonancia musical que era profundamente sensual. Su temperamento también era legendario y por la forma en que sus mejillas de marfil se enrojecieron y sus ojos azul oscuro brillaron, estaba seguro de que, si hubiera ejercido el poder del pozo y el patíbulo de su padre, pronto estaría colgando de una buena cuerda. Sin embargo, se sentía atraído por ella.

	A su lado, su hermano Héctor hizo un sonido de advertencia en su garganta, pero Lachlan lo ignoró. A Héctor le importaba más la antigua hacha de batalla del clan de Gillean que manejaba tan hábilmente que cualquier otra cosa, pero también tenía un ojo finamente pulido para el sexo bello. Las habilidades de Lachlan se extendían a muchas otras cosas, además de la batalla y daba la bienvenida a cualquier desafío o acertijo. Las chicas atractivas ofrecían ambas cosas.

	─¿Qué pasa aquí? ─una voz ronca gruñó detrás de ellos cuando una mano fuerte agarró el hombro de Lachlan, sobresaltándolo. Todavía sostenía la muñeca de la muchacha, pero en ese instante se dio cuenta de que quienquiera que lo hubiera agarrado también había puesto una mano en el hombro de Héctor, sin duda con la intención de separarlos para ver qué estaba pasando.

	Más rápido de lo pensado, soltó a la muchacha y atrapó el otro hombro de Héctor mientras giraba para lidiar con la intrusión. Por la mirada en sus ojos, Lachlan apenas llegó a tiempo, sin duda salvando al intruso de un golpe impresionante, si no de una muerte instantánea.

	─Quieto ─murmuró, pero Héctor ya había recordado su entorno y la luz de la batalla se desvaneció rápidamente de sus ojos.

	Los dos se volvieron como uno para enfrentar al intruso y Lachlan sofocó un suspiro cuando reconoció a Niall MacGillebride Mackinnon, Jefe de los Mackinnons y Alto Mayordomo de la Familia, al Señor de las Islas.

	Detrás de Lachlan, la muchacha presionó con sus pequeñas manos contra su lado izquierdo, tratando de apartarlo de su camino. Con la esperanza de protegerla del desagrado de Niall, se mantuvo firme hasta que ella dijo:

	─Niall, haz que se muevan. Quiero entrar.

	Cuando Mackinnon lo fulminó con la mirada, Lachlan se apartó amablemente.

	─Este no es tiempo ni lugar para estar charlando ─dijo Mackinnon cortante. Luego, suavizando su tono, le sonrió a la muchacha y agregó: ─Bienvenida a casa, Lady Mairi. Me siento aliviado de que hayas disfrutado de un viaje seguro a pesar de esta miserable niebla.

	─Gracias ─dijo ella. ─Pero le ruego, señor, ¿me mostraría dónde debería sentarme? Quiero hablar por Ian Burk, ¿sabe?, pero la sala está excepcionalmente abarrotada.

	Mackinnon frunció el ceño y miró por encima del hombro.

	El salón de treinta por sesenta pies de largo estaba repleto de hombres. No solo ocupaban todos los bancos, sino que también llenaban cada largo pasillo lateral desde su línea de pilares hasta su pared exterior, dejando un pasillo solo desde la puerta donde Lachlan y los otros dos se paraban con Mairi, por ese corto pasillo lateral y alrededor hasta el estrado.

	Más allá de Mackinnon, entre dos de las líneas de pilares más cercanas que sostenían el techo abovedado, Lachlan podía ver a MacDonald de las Islas sentado detrás de la mesa en el estrado con una túnica negra larga con ribetes dorados. Estaba flanqueado por dos pancartas doradas con el Nyvaig, el ─pequeño barco negro─, que era tanto su artefacto como el Gran Sello de las Islas. Cerca estaba su siempre presente sirviente personal.

	Mientras Mackinnon intentaba espiar un asiento adecuado para su señoría, MacDonald hizo un gesto hacia él.

	─Perdóneme, milady ─dijo Mackinnon haciendo una reverencia antes de volverse para obedecer.

	─Cuida la puerta, Héctor ─dijo Lachlan. ─Cuidaré a su señoría.

	Cuando la muchacha se hizo a un lado para permitir que Héctor obedeciera, espetó:

	─¿Qué pasa si no quiero que cuides de mí?

	Él sonrió mientras levantaba su antebrazo, invitándola a colocar su mano sobre él.

	─En serio, lass, siempre he querido presenciar a una diosa vengativa en acción ─dijo. ─¿Me negarías ese placer?

	Un color atractivo inundó sus mejillas.

	─No seas absurdo ─dijo ella. ─Y deberías dirigirte más apropiadamente a mí como Lady Mairi.

	─¿Debería? ─se rió entre dientes, esperando deliberadamente, su brazo aún extendido.

	La risa había venido desde lo más profundo de su garganta y el sonido llegó justo dentro de ella para inflamar la sangre en sus venas. Sabía que tenía las mejillas enrojecidas, porque podía sentir su calor, pero su enojo no lo había perturbado. De hecho, ella solo parecía divertir al miserable hombre y sin embargo, algo en él la fascinaba.

	Ciertamente no era su apariencia, porque, aunque vestía con un aire extremo de moda y poseía ojos innegablemente intrigantes, no creía que fuera especialmente guapo. Otras mujeres podrían estar en desacuerdo, lo sabía, pero su cabello era de un marrón demasiado ordinario para su gusto, como el marrón oscuro de un ala de halcón y sus facciones demasiado cinceladas para la belleza. Además, era demasiado alto.

	No estaba acostumbrada a estirar el cuello para mirar a los hombres. Sin duda, su padre y sus hermanos eran altos, gracias a los incursores vikingos que se habían mezclado con sus antepasados celtas y sin embargo, el hombre que la miraba era más alto incluso que Godfrey el segundo mayor de sus hermanos y hasta el momento el más alto. Y el hermano del hombre, porque hermanos deben ser, tanto se parecen, era aún más alto, un verdadero gigante. Hacían un par formidable.

	─Ven, lass. Todos te están mirando fijamente, así que debemos buscar asientos o arriesgarnos a sacar la ira de su excelencia ─él esperó, extendido el brazo, claramente esperando que ella aceptara su escolta.

	Sabiendo que no podía ayudarse creando una escena y con la certeza de que no se apartaría, Mairi apoyó su mano suavemente en su antebrazo.

	Sin embargo, tan pronto como lo hizo, puso su mano libre sobre la de ella, le dio un apretón decididamente familiar y murmuró:

	─Ay milady pero no veo espacio en ningún banco a menos que me pidas que saque a un hombre de su lugar y eso, creo, causaría más revuelo del que te gustaría.

	Asumiendo que estaba determinado en despertar su temperamento otra vez, trató de ignorar la gran mano que la atrapó mientras miraba por el pasillo, solo para ver, en su disgusto, que él tenía razón.

	Niall Mackinnon ya había llegado al otro extremo del estrado, donde estaba listo para comenzar y aunque él la miró, no la miró a los ojos. Tampoco, sabía ella, iba a retrasar el proceso para acomodarla.

	Con un pequeño tirón, retiró su mano del agarre de su captor y dio un paso atrás contra la pared, dándose cuenta de que a menos que hubiera tenido la suerte de encontrar un lugar en la primera fila, ahora disfrutaba de una visión más clara de la que habría tenido desde cualquier otro lugar.

	La primera hora transcurrió lentamente, ya que, a pesar de la predicción de su joven informante, MacDonald se ocupó primero de una serie de pequeños agravios, aunque resolvió cada uno con prontitud. La apelación contra una decisión por parte de un Brehon en la Isla de Lewis también fue rápida y al final, Niall llamó al caso contra Ian Burk de Isla, por asesinato.

	─¿Está el acusador en la sala? ─Niall exigió en tonos estentóreos.

	─Sí, estoy aquí, ciertamente ─declaró un hombre con las piernas desnudas, con una capa negra corta y peluda, una larga camisa de color azafrán y zapatos de cuero con el cabello todavía sobre ellos, que estaba de pie junto a un pilar delantero no lejos de Mairi. Su cabello oscuro, largo hasta los hombros, colgaba en harapientos mechones debajo de su gorra negra y plana y parecía sombrío mientras se abría paso por el abarrotado banco delantero hasta el estrado.

	─Traigan al prisionero ─ordenó Mackinnon.

	Dos robustos hombres de armas escoltaron al pobre y bien encadenado Ian Burk al pasillo por la misma puerta cerca de la cual se encontraban Mairi y sus dos guardianes autoproclamados.

	Entre sus escoltas, la menor altura de Ian y su constitución nervuda lo hacían verse delgado y vulnerable. Su cabello rojizo estaba despeinado y parecía asustado, como bien podía estarlo, pensó Mairi, pero se puso derecho entre sus dos guardias y se enfrentó valientemente a su señor feudal cuando los tres pasaron a un brazo de distancia de ella.

	Aunque Ian no la había mirado, no tenía dudas de que la había visto. Incluso si hubiera estado en la habitación, sabía que debía destacar en esa reunión de hombres y lo habría hecho incluso sin su vestido escarlata. Tampoco tenía dudas de que Ian se consolaría, por muy poco que fuera, de su presencia.

	Ese conocimiento le dio una pausa, por primera vez desde que se enteró de su juicio, para considerar la sabiduría de sus acciones.

	Nunca antes había hablado en un procedimiento semejante y aunque no dudaba de que su padre le permitiera hablar, no podía estar segura de que sus palabras lo influirían si creía que Ian había cometido un delito por el cual debería ser colgado. Que su presencia pudiera darle a Ian falsas esperanzas parecía cruel.

	Sin embargo, ese pensamiento permaneció solo el tiempo suficiente para ser descartado. Ian había sido leal a ella desde su infancia. Era un amigo leal que la había servido bien y que merecía su lealtad a cambio. Abandonarlo a su destino sin hacer todo lo posible para protegerlo sería un acto mucho más cruel.

	MacDonald dejó que el silencio se prolongara hasta que Mairi sintió que sus nervios eran forzados y que sus temores volvían en doble medida. En general, era un hombre suave, más diplomático que guerrero, conocido por buscar primero su propio beneficio y el del Clan Donald. Hasta donde ella sabía, nunca había participado en una batalla, pero defendía a sus hombres del clan y apoyaba a otros líderes, como el Papa, el Gran Rey de Escocia o el Rey de Inglaterra, cuando estaba de acuerdo con sus actos o intenciones.

	Sin embargo, sobre todo, era un hombre práctico y por lo tanto, era poco probable que liberara a un prisionero solo porque su hija se lo pidiera. MacDonald creía en el estado de derecho y como Señor de las Islas y Rey de las Hébridas, él era la ley de las Islas.

	─Indique su nombre ─Niall Mackinnon dirigió al acusador.

	─Como Dios y todos aquí saben bien, soy Mellis MacCoun ─espetó el hombre.

	─¿Con qué crimen acusa a Ian Burk?

	Con la cara roja y los ojos entrecerrados, Mellis MacCoun se puso las manos en las caderas y miró amenazadoramente al pobre Ian.

	─Lo acuso de asesinato, eso es, por causar la muerte de mi pobre esposa Elma y tendré justicia, lo haré. ¡El villano debería ser colgado!

	─Ante Dios y esta compañía, Ian Burk, ¿cómo se declara? ─preguntó el Señor de las Islas con su voz tranquila pero claramente audible.

	La sala estaba tan silenciosa que Mairi podía oírse respirar y casi podía oír su corazón golpeando en su pecho.

	─No fui yo quien causó la muerte de Elma MacCoun ─dijo Ian. ─Por mi lealtad, su excelencia y ante todos aquí, no creo que ni siquiera haya visto a la mujer el día que desapareció, aunque no sé bien qué día fue ese.

	─El acusado jura que no tiene culpa ─dijo MacDonald. ─Mellis MacCoun, ¿qué tipo de prueba nos ofreces de que Ian Burk jura falsamente?

	─Él estaba con ella ─declaró enojado MacCoun. ─Otros los vieron juntos.

	─Llama a tus testigos entonces ─ordenó MacDonald. ─Pero primero, para aclarar el asunto para todos, ¿exactamente en qué día se produjo esta reunión entre ellos?

	─Pues, el día que ella desapareció, por supuesto.

	Las palabras provocaron una oleada de risas en el pasillo, pero se interrumpió cuando la mirada penetrante de su excelencia pasó del acusador al público.

	De nuevo, dejó que el silencio se extendiera tensamente antes de volver a mirar a Mellis MacCoun y decir:

	─Debes perdonarme, porque incluso si yo pudiera decir qué día desapareció tu esposa, el acusado declara su creencia de que no estaba con ella y dice que no sabe el día. Por lo tanto, debo pedirle que nos proporcione la fecha exacta de su desaparición para que sepamos que todos nos referimos al mismo día.

	─Pero todos aquí conocen el día, su excelencia.

	Mairi frunció el ceño. Ella no lo sabía. De hecho, sabía muy poco sobre el asesinato. Conocía a Elma MacCoun, porque conocía a todos en Isla, pero no la conocía bien. Recordó que Elma había sido la segunda esposa de Mellis MacCoun, bastante bonita y tristemente sin hijos.

	─Debe saber que todos aquí no son de Isla ─murmuró una voz baja cerca de su oreja. Su aliento acarició el costado de su cuello como una cálida brisa, pero no fue tan relajante, agitando sus nervios.

	Había estado tratando de ignorar su presencia, concentrarse en las preguntas de su padre y las respuestas, pero su conciencia de él no había disminuido ni un ápice. No obstante, su voz la sobresaltó y su comentario la movió a mirar alrededor del pasillo otra vez.

	Isla era una isla muy poblada y solo el complejo de Finlaggan empleaba y albergaba a numerosos sirvientes y guardias, pero Mellis MacCoun sin duda debería haberse dado cuenta de que al menos la mitad de los presentes en el salón eran extranjeros, presentes solo para el Consejo de la Islas. Decidió que él simplemente pensaba que todos los asistentes ya de algún modo conocerían los detalles del crimen sin que tuviera que relatarlos.

	Para ser justos, tales noticias normalmente viajarían rápidamente, llevadas por los Seanachies8 a las áreas más remotas del Señorío. El asesinato no era un hecho común en las Islas, no sin una disputa de sangre entre clanes o una guerra en progreso y el gobierno de las Islas de su padre había sido en general pacífico a pesar de que ahora, como tantas otras veces, estaba en desacuerdo con David Bruce, el Gran Rey de Escocia.

	El murmullo había comenzado de nuevo en respuesta a la insistencia de Mellis MacCoun de que todos conocían los detalles, pero esta vez solo se necesitó una mirada del Señor de las Islas para restaurar el silencio.

	─¿En qué día desapareció tu esposa? ─preguntó MacDonald. ─Vamos, hombre, piensa. ¿Fue hace un año, un mes, una semana?

	Mellis miró el techo abovedado y suspiró. Cuando su frustración fue recibida con más silencio, dijo abruptamente:

	─No más de unos quince días, lo garantizo, pero no soy un sacerdote, ¿verdad?, contando cada día de la semana. Tampoco cada hora, desde la mañana hasta el mediodía hasta la mañana nuevamente. ¡No se la hora sin la campana de la capilla diciéndome cuándo trabajar o dormir!

	─Entonces, ¿qué más puedes decirnos sobre ese día? ─preguntó MacDonald, su paciencia aparentemente sin disminuir.

	Mellis se encogió de hombros.

	─Estoy recordando que Elma no estaba allí para cenar cuando llegué tarde del establo. No fue hasta que Ewan Beton la encontró días más tarde que la volví a ver. Vi su cadáver, es lo que quiero decir ─agregó con una mirada amarga a Ian.

	─¿Tienes obligaciones en un domingo? ─preguntó MacDonald.

	─No y pienso que sabes muy bien que no. El domingo es un día de descanso.

	Varios gruñidos indicaron que no era un día de descanso para algunos en la compañía, hombres que Mairi sabía que probablemente eran guardias o sirvientes domésticos.

	─Te haría pensar ahora teniendo en cuenta tu día de descanso ─instó MacDonald. ─¿Podría Elma haber desaparecido el día después de un domingo o el día anterior a uno? ¿Ocurrió algo más inusual en ese día o cerca de él?

	Frunciendo el ceño, Mellis negó con la cabeza. 

	─No lo sé... pero, ¡sí! Sí se algo, lo juro. Llegué tarde de los establos porque había cabalgado con mi señor Godfrey hasta Kilchoman y de regreso ese día. Debería haberlo recordado de inmediato, pero lo hemos vuelto a hacer desde entonces y con todo... ─se encogió de hombros.

	Un recuerdo cercano se retorció en la parte posterior de la mente de Mairi cuando su padre dijo:

	─¿Alguien más te acompañó a ti y a Lord Godfrey a Kilchoman?

	─Aye, porque ¿no tomamos tres muchachos para comenzar a limpiar la gran casa para cuando Lady Margaret llevase allí a los niños? Y tomamos dos hombres para reparar una pared.

	─Muy bien ─dijo MacDonald. ─Nombra a tus testigos contra Ian Burk.

	─Gil Dowell, Fin MacHugh y Shim MacVey ─dijo Mellis lacónicamente.

	─¿Cuál de ellos vio a Ian Burk con tu esposa?

	─Shim lo hizo, por lo menos.

	─Entonces, es a Shim MacVey al que escucharemos a partir de ahora ─decretó MacDonald.

	Niall Mackinnon dio la orden y un hombre larguirucho con cabello rojo encendido avanzó trepando por los bancos, entre los hombres hasta que estuvo de pie en el borde del estrado. Miró boquiabierto a Niall Mackinnon, a MacDonald y MacCoun, fijando por fin su mirada en Ian Burk.

	─Dinos lo que viste, Shim MacVey ─dijo MacDonald.

	─Lo vi, a Ian Burk, caminando con la Elma de Mellis MacCoun a través de la calzada desde Eilean Mor hasta la tierra firme de Isla. Gil estaba conmigo. Fin, también.

	─¿Están aquí Gil Dowell y Fin MacHugh también?

	─Aye ─dijo Shim, haciendo un gesto hacia la compañía.

	─Párense entonces, ustedes dos ─cuando dos hombres de pelo oscuro de la misma edad y complexión general que MacVey se pusieron de pie a regañadientes, MacDonald añadió: ─¿Juran ambos que vieron a Ian Burk con Elma MacCoun?

	─Sí, su excelencia, eso hicimos ─gruñó el primero, repitiendo el segundo.

	─¿Qué día fue eso, Shim MacVey?

	Luciendo tan desconcertado como Mellis, Shim dijo:

	─No estoy seguro del día, su excelencia, pero fue el día que Mellis dijo, el último día que vimos a Elma y ella también parecía sombría.

	─¿Sombría?

	─Aye, claro. ¡Creo que es probable que estuviese tan temerosa de ser asesinada!

	─¿Viste que Ian Burk la mató?

	─¡No lo hice! Pero, nunca puse los ojos encima de la mujer de nuevo.

	─¿Estás seguro de que fue el mismo día descrito por Mellis MacCoun?

	─Obviamente, pienso, porque nunca volvimos a ver a Elma.

	─¿Estás de acuerdo con eso, Gil Dowell?

	─Aye, lo estoy. Como Shim y Gil, nunca he visto a la muchacha desde entonces.

	─¿Fin MacHugh?

	─Aye.

	MacDonald miró pensativo a Shim, luego a Mellis y luego a Ian.

	Pero Mairi ya había escuchado suficiente. Dio dos pasos hacia adelante, ignoró la gran mano que sujetaba con fuerza su brazo izquierdo y dijo claramente por encima del silencio:

	─Si place a su excelencia, quisiera hacer una pregunta sobre Mellis MacCoun.

	MacDonald asintió.

	Mirando con severidad a Mellis, dijo:

	─¿Viste a Elma por ti mismo la mañana del día en que desapareció, antes de que tú y los demás cabalgaran hacia Kilchoman?

	─Aye, milady por supuesto que sí. Me hizo el desayuno como siempre, o la habría buscado para ver que lo hiciera y le habría dado una bofetada, además.

	─¿Y eso fue aquí en Eilean Mòr?

	─Aye, claro, lo fue. Tenemos nuestro pequeño catre en el establo, como sabéis y ahora pienso que fue Elma quien me trajo el paquete, con un poco de carne y pan para cenar y mi daga para cortarlo.

	Mairi asintió, volviéndose para mirar a su padre. 

	─Le ruego su indulgencia, su excelencia, para hacer una o dos preguntas ahora a Ian Burk.

	MacDonald miró alrededor del pasillo como si esperara escuchar una objeción, pero el salón permaneció en silencio.

	─Puede ─dijo.

	─Gracias, señor ─dijo Mairi. Se volvió para mirar directamente a Ian como lo había hecho con Mellis MacCoun, pero hablando en un tono más suave, dijo: ─Ian, ¿recuerdas haber cruzado la calzada principal con Elma MacCoun?

	Incluso con la distancia entre ellos, podía ver que el muchacho tragaba duro y esperaba que conservara suficiente coraje para decir la verdad. Todos allí detectarían una mentira y si mintiera, su destino estaría establecido y sellado.

	Parecía asustado más allá de lo posible, pero unió su mirada con la de ella y respondió:

	─Aye, milady recuerdo haber caminado y recuerdo también que ella me habló rudamente, porque creía que ya era hora de que yo pensase en el matrimonio. Pero, aunque no quería casarme con su hermana, Jane, lo que Elma pensaba que debería hacer, no le hice daño a la mujer ni entonces ni después. ¡Lo juro por Dios mismo!

	Ignorando los bufidos de risa que recorrieron la audiencia, Mairi dijo:

	─¿Qué día caminaste con ella, Ian? ¿Recuerdas eso, también?

	─Sí ─admitió, sus palabras apenas audibles. Aparentemente dándose cuenta, se enderezó y dijo con más claridad, aunque de mala gana: ─Era el día antes de irme a Dunyvaig con los mensajes de su madre para usted y para Lord Ranald. Lo recuerdo, porque Elma era una gran persona para hablar sobre Dunyvaig, habiendo vivido allí cuando era niña y yo nunca había ido allí, así que antes de que mencionara el matrimonio, me decía lo que debía mirar y eso.

	Con un suspiro de alivio, aunque ya había deducido gran parte de lo él que iba a decir, Mairi le dijo a su padre:

	─Ian Burk no pudo haber matado a Elma MacCoun, su excelencia. Mellis demostró lo mismo justo ahora cuando nos dijo que él y los otros la vieron en Eilean Mòr poco antes de que partieran de Finlaggan. La galera que llevó a Ian a Dunyvaig partió al amanecer de Askaig ese mismo día y el grupo de mi señor Godfrey no se habría ido a Kilchoman antes del amanecer. De hecho, si conozco a Godfrey se fueron horas después.

	Algunas risas comprensivas recibieron estas palabras, pero Mairi apenas esperó a que se desvanecieran antes de agregar:

	─Elma todavía estaba viva, señor, e Ian estaba a kilómetros de distancia. No regresó hasta tres días después, mucho después de que ella desapareciera.

	Las exclamaciones estallaron en la asamblea hasta que Niall rugió por silencio.

	Mientras las últimas voces se apagaban, Ian dijo como si estuviera hablando consigo mismo:

	─Aye, es cierto que me fui el mismo día. También cabalgué hasta Askaig bastante temprano, antes del amanecer, porque el capitán dijo que me dejaría atrás si no estaba allí cuando él estuviera listo para partir. Lord Godfrey gritaba a los hombres en el patio cuando me fui, pero creo que aún no había partido.

	─¿Por qué no nos dijiste todo esto antes? ─preguntó MacDonald.

	Ian extendió sus manos y dijo con pesar:

	─No sabía que ese fue el día. Sí me quedé en Dunyvaig esa noche y la siguiente y parte del día después de eso. También llegamos a Askaig después del anochecer, así que me quedé allí con mi primo. Lo primero que supe de la desaparición de Elma fue uno o dos días después cuando alguien dijo que pensaba que se había escapado. Pasaron unos días más antes de que encontraran su cuerpo en la arena y hasta hace tres días nadie había dicho que yo había sido el último en estar con ella y que por lo tanto debo haberlo hecho. Sabía que había caminado con ella y pensaba que debió ser el día en que desapareció. Nadie dijo lo contrario, así que no sabía que había estado fuera cuando desapareció.

	MacDonald asintió con la cabeza y luego dijo en un tono plácido:

	─¿Hay algún hombre que tenga pruebas que pueda presentar para refutar la interpretación de lady Mairi sobre este caso?

	Nadie habló.

	─Muy bien. Por lo tanto, declaro a Ian Burk inocente de la acusación de asesinato. Eres libre de irte, muchacho.

	Rápidamente, Ian se arrodilló y dijo con profunda sinceridad:

	─Gracias, su excelencia. Soy su fiel servidor, como siempre lo fui.

	Mellis MacCoun espetó:

	─Pero, ¿qué hay de mi esposa? ¿Quién mató a Elma si el muchacho no lo hizo?

	─Este tribunal no puede determinarlo ─le dijo MacDonald. ─Está claro que Ian Burk no la mató y así concluyen los asuntos de la mañana.

	─Todos levántense y partan ahora apresuradamente, para que este salón esté preparado para la comida del mediodía ─ordenó Mackinnon.

	Cuando los hombres de los bancos se pusieron de pie ruidosamente, Mairi se dio cuenta de que, aunque su autoproclamado acompañante había soltado su brazo en el momento en que su padre le concedió permiso para hablar, todavía estaba a su lado, demasiado cerca de ella.

	MacDonald abandonó el estrado y la compañía se lanzó hacia la puerta. Sólo había una salida adecuada, porque la única otra estaba más allá de las pantallas en la parte trasera del pasillo, a través de la despensa y la cocina. Mientras el enjambre de hombres la rodeaba, una mano la tomó del codo con firmeza, incitándola hacia la puerta a un ritmo más rápido de lo que ella se hubiera podido imaginar.

	─Te acompañaré a la sala de su excelencia, lass ─dijo la ahora familiar voz profunda.

	No necesitaba escolta en Finlaggan, pero los hombres que se arremolinaban a su alrededor hablaban ahora y no quería alzar la voz por encima de la de ellos para que la oyeran, así que permitió que la guiara fuera del pasillo. Sin embargo, en los escalones de afuera, se volvió hacia él y dijo con firmeza:

	─Le agradezco, señor, pero no necesito escolta aquí.

	Su hermano mayor estaba detrás de ellos y otros se apiñaban detrás de él.

	─No podemos estar aquí ─dijo Lachlan mientras la empujaba escaleras abajo hacia el patio. ─¿Cómo puedes estar tan segura de que el hombre no lo hizo?

	Al no ver nada que ganar discutiendo o negándose a explicar, ella dijo:

	─He estado en Dunyvaig durante un mes con mi hermano Ranald, asistiendo a la casa allí mientras él supervisaba el carenar de las naves de su excelencia que allí se albergan. Hace quince días, Ian trajo mensajes de Finlaggan y por casualidad mencionó que Godfrey se había ido esa mañana a Kilchoman para comenzar los preparativos para que mi madre y los niños pasen su tiempo habitual allí este verano. Así que cuando Mellis describió el día en que vio por última vez a Elma y dijo que habían visto a Ian caminando con ella por la calzada antes de desaparecer, supe que no podía ser así.

	─Entonces es extraño que los otros no lo notasen mucho antes.

	─Mellis y sus testigos parecían seguros de sus hechos ─señaló Mairi, ─y los eventos que describieron claramente tuvieron lugar durante una semana o más. Elma y Mellis a menudo discutían y cuando lo hacían, Elma iba sola a hacer pucheros. Sospecho que nadie pensó en el asesinato hasta que encontraron su cuerpo y sin duda para ese entonces todos los días habían pasado juntos en sus mentes.

	─No en la tuya, sin embargo.

	─No, pero tenía el beneficio de la distancia y mi propia certeza de que Ian no podría haber cometido un crimen tan sucio. Además, había pasado las horas desde que me enteré de su juicio tratando de pensar cómo salvarlo. Tenía intención de hablar con él, en cualquier caso, pero cuando vi que la verdad hablaría por sí misma, reconozco que me sentí muy aliviada.

	─Milady ─dijo Niall Mackinnon, interrumpiéndola desde atrás, ─no debería estar aquí afuera sin su mujer de servicio. Te acompañaré a la residencia de su excelencia.

	Sintiéndose culpable, aunque sin saber por qué debería hacerlo, Mairi dudó.

	─Ya he dicho que escoltaré a su señoría ─dijo Lachlan.

	Mackinnon miró abajo por su larga nariz al hombre más joven.

	─A menos que esté equivocado, señor ─dijo con frialdad, ─usted no ha sido presentado correctamente.

	─Eso es cierto ─admitió Lachlan con una sonrisa fácil. ─Quizás me presentaría ahora y a mi hermano también.

	─No presento advenedizos a las damas de sangre real ─espetó Mackinnon. ─Vamos, lassie9 ─añadió, tomando el codo de Mairi con la familiaridad de alguien que la había conocido toda su vida. ─Estoy seguro de que su señora madre ya se ha enterado de su regreso y debe estar preguntándose dónde está usted.

	─Ya sabes, Héctor ─oyó decir a Lachlan mientras Niall la llevaba corriendo a través del patio hacia la sala de su excelencia, ─ese sinvergüenza difamatorio comienza a molestarme. 

	Mairi escondió una sonrisa. Mackinnon frecuentemente también la molestaba.

	 

	 


Capítulo 3

	 

	 

	─Te lo ruego, frena ─dijo Mairi a mitad de camino entre la risa y la molestia. ─No es necesario impulsarme a través del patio. ¡Considera mi dignidad, por favor!

	─Deberías considerar tu propia dignidad ─replicó. ─Ser vista en una compañía como esa no te honra.

	─¿Quién es él? Sólo sé que su hermano lo llamó Lachlan, si es que el más grande es su hermano.

	─Aye, son hermanos, gemelos si puedes creerlo y engendros del diablo, ese par. El guapo es Lachlan de Bellachuan en Seil. Su padre, Ian Dubh, es el jefe del Clan Gillean y uno de los consejeros oficiales de su excelencia. No obstante, los hijos de Gillean son advenedizos, por mucho que afirmen ser primos con tu familia.

	─Seguramente debes saber si son primos ─dijo Mairi, frunciendo el ceño.

	─Ian Dubh sí se casó con un descendiente del hermano menor de tu bisabuelo ─dijo Niall. ─No cuestiono su ascendencia, sin duda, pero el Clan Gillean sabe poco sobre el suyo. No deberías tener nada que ver con ninguno de sus hijos.

	─Pero si su padre es un jefe que se sienta en el Consejo de las Islas…

	─Och, aye, él es eso y aquél Lachlan, en su arrogancia inflada, espera seguirlo en ambas posiciones, aunque creo que él es el gemelo más joven.

	Mairi se puso rígida, pero dijo en tono uniforme:

	─¿Pero su excelencia no decidió que cuando él muriera mi hermano Donald heredaría el Señorío en vez de John, Ranald, Godfrey o, de hecho, algún otro pariente más viejo? ¿La ley de Tanistry10 no permite que el jefe sugiera a su sucesor en el clan?

	Niall no respondió de inmediato, lo cual no la sorprendió, ya que, aunque la ley permitía sugerencias, el clan por lo general tomaba la decisión final y el sucesor podía ser cualquier miembro de la familia del jefe. Eso significaba que podría ser tan fácilmente su hermano o sobrino, o incluso una mujer, como cualquiera de sus hijos. De hecho, el hermano del jefe, que estaba más cerca del progenitor del clan que cualquiera en una generación posterior, a menudo era seleccionado. Pero MacDonald había decretado rotundamente que el primer hijo de su segundo matrimonio lo sucedería a él, en lugar de ninguno de sus hijos mayores y esa declaración fue un trago amargo para muchos, sobre todo porque Donald era aún un niño muy pequeño.

	Sin embargo, Amy Macruari, la primera esposa de MacDonald y madre de John Og, Ranald y Godfrey aunque una gran heredera, no era de sangre real. Por otro lado, la madre de Mairi, Margaret, no solo era la nieta de Marjory hermana de Robert de Bruce, el gran rey que había unido y liberado a Escocia, sino también la hija de Robert de Steward, actual heredero del trono escocés.

	Por lo tanto, MacDonald había nombrado al pequeño Donald debido a sus conexiones reales. Y esa no era la única área en la que había ido en contra de la ley de Tanistry ya que también requería una división igual de la riqueza de un hombre entre sus herederos. Creyendo que las dinastías eran más propensas a mantener el control de lo que tenían, MacDonald había declarado que todas sus posesiones del Clan Donald irían a Donald. Sin embargo, él había decidido dividir generosamente las vastas tierras Macruari que había heredado gracias a Amy entre sus hijos.

	En cuanto a sus restantes hijas solteras, MacDonald esperaba dotarlas con todo lujo de detalles y casarlas en familias poderosas cuyas conexiones ampliarían aún más el poder cada vez más vasto del Clan Donald.

	Al darse cuenta de que Niall aún no había respondido a su pregunta, ella dijo:

	─¿Bien, señor? ¿Desaprueba que su excelencia nombre a Donald para ser el segundo Señor de las Islas?

	─No es mi lugar aprobar o desaprobar las decisiones de su excelencia.

	Su serena austeridad la hizo preguntarse si antes había imaginado emociones cuando habló de los hermanos Maclean. Ahora parecía tener la intención de cruzar el patio hasta la puerta del vestíbulo de su excelencia sin permitir la interrupción de ningún miembro del personal del palacio lo suficientemente osado como para hablar con ellos.

	Sintiéndose aún curiosa acerca de los dos hombres y decidida a profundizar más en la reacción de Niall hacia ellos, dijo:

	─Le ruego, dígame más sobre esos hermanos, señor. Dice que su amistad no puede hacerme ningún honor, pero seguramente si su padre es uno de los jefes de su excelencia, son hombres honorables.

	─Si quiere saber más, milady ─dijo rígidamente, ─le pediré a su excelencia que le explique el asunto a usted.

	Mairi sonrió.

	─Supongo que espera que abandone el tema en lugar de arriesgar la ira de mi padre, señor, pero la experiencia debería decirle que tal estratagema solo despertará más mi curiosidad. ¿Son realmente tan terribles? ─cuando hizo una mueca, añadió provocadoramente: ─Pensé que los dos eran bastante guapos y encantadores.

	─Ni siquiera debería estar teniendo esta conversación conmigo ─dijo con severidad, ─pero si debe saber lo que pienso, no son aptos para pisar el mismo terreno que usted el que llaman Lachlan Lubanach, o 'Lachlan el astuto', se ha propuesto convertirse en el hombre más culto en el oeste de Escocia y persigue aspiraciones que exceden con creces su puesto apropiado en la vida.

	─¿Cómo es eso?

	─Muchos lo dicen y creo que ha creado una vasta red de espías para llevarle noticias de lo que sucede en todo el Señorío y más allá.

	─¡Espías!

	─Aye y es un asunto muy desagradable. Sin duda, debe estar de acuerdo.

	Sabiendo que no apreciaría si admitía que la única emoción que sus palabras despertaban era la envidia hacía un hombre que podía reunir tanta información, dijo:

	─¿Es su hermano gigante el mismo tipo de persona?

	Su respuesta se parecía a algo entre un gruñido y un suspiro.

	─Vamos, Niall ─dijo mientras se acercaban a la puerta de entrada del patio delantero del salón de su excelencia. ─Son invitados en Finlaggan, así que los veré nuevamente, tal vez con frecuencia. Cuanto más sepa, mejor puedo protegerme.

	La mirada que le dirigió le dijo tan claro como palabras que reconocía su curiosidad por lo que era exactamente, pero dijo:

	─El hermano es peor, en todo caso.

	─¿Cómo lo llaman los hombres?

	─Hector el Feroz.

	─¡Misericordia! ¿Por qué?

	─Porque es un hombre feroz que lleva un hacha de batalla a todas partes, salvo abiertamente en la corte de su excelencia. Se dice que esa temible arma desciende de su progenitor, Gillean de los Battleaxe y dicen que Héctor el Feroz la maneja como si fuera parte de él. Es Lachlan quien tiene el cerebro, Héctor el músculo, pero ambos son peligrosos, lass. Prométame que mantendrá su distancia de ellos.

	Para evitar una promesa que sabía que iba a romper, dijo:

	─Me cuidaré, señor, pero un asesino es mucho más peligroso. ¿Quién cree que mató a Elma MacCoun?

	─En serio, lass, no lo sé. Fueron Mellis y sus testigos estando tan seguros los que convencieron a cualquiera de que la mujer había sido asesinada. Apuesto a que es igual de probable que se cayera de un acantilado y fuera arrastrada a la orilla de Loch Gruinart con la marea.

	─Solo escuché que pensaban que Ian la empujó y que Ewan Beton la encontró. ¿La encontró en Loch Gruinart?

	─Aye, en la arena allí, arrastrada por el mar. Es una pena, también. Era una esposa mejor de lo que MacCoun se merecía. Pero no me engaña, lass. La conozco demasiado bien y quiero su palabra de que hará caso de mi advertencia sobre los hijos de Gillean.

	Solemnemente, Mairi dijo:

	─Lo entiendo, señor, gracias. Tendré cuidado.

	La miró de nuevo, pero esta vez se encontró con su mirada escéptica directamente, ella manteniendo fácilmente su expresión sombría.

	Después de un largo momento, él asintió y dijo en el molesto tono paternal que solía llevar con ella:

	─Bueno lass. Vámonos ahora y visitemos a su señora madre.

	Sofocando un suspiro, Mairi le permitió escoltarla hasta el solar de su madre.

	 

	***

	 

	Los hermanos Maclean observaron a la pareja desde el porche del gran salón hasta que desaparecieron por la puerta que daba al patio cubierto del salón de su excelencia, cuando Héctor dijo bruscamente:

	─Creo que el hombre no habla bien de ti ante la muchacha.

	─Ni de ti ─dijo Lachlan, revelando su diversión finalmente con una sonrisa irónica. ─Niall MacGillebride Mackinnon no nos quiere ni a nosotros ni a los de nuestra especie, pero, aunque se pueda preocupar por lo mucho que sé de él, garantizo que no nos molestará demasiado.

	─Podría hacerlo si continúas echando miradas hambrientas en dirección a su señoría ─advirtió Héctor. ─Aye, claro, pero es una moza hermosa.

	─Lo es ─estuvo de acuerdo Lachlan, pensando que nunca había visto una más fina. Su piel parecía marfil, haciéndole anhelar tocarla, para ver si era tan suave.

	─¿Quién hubiera pensado que sería la hija de MacDonald, sin embargo?

	─Ambos deberíamos haberlo sabido en el momento en que la miramos, si hubiéramos pensado en absoluto ─dijo Lachlan, aún disfrutando la burbuja de risa que lo había llenado desde el momento en que había entablado por primera vez una conversación con ella.

	─Ciertamente, estaba bastante hechizado por su belleza y no fallé en discernir quién podría ser ─estuvo de acuerdo Héctor.

	─Yo también, pero ¿quién más usaría armiño y tartán rojo en la corte de su excelencia y una diadema de oro sobre su tocado? Eso debería habérnoslo dicho si nada más lo hacía.

	─Su señora madre, tal vez, usaría todo eso, o tal vez su hermana.

	─Pero sería lo mismo entonces, en cuanto a identidad y rango. Además, conocemos a Lady Margaret y Elizabeth. Los otros son chiquillos todavía, o ya se han casado y se han ido.

	─Podría haber sido la hija de un jefe ─sugirió Héctor, claramente reacio a aceptar que ambos deberían haber adivinado su identidad.

	─Pocos hombres han traído a sus esposas y ninguno ha traído una hija.

	Héctor asintió. Podía cuestionar el juicio de Lachlan, pero rara vez por mucho tiempo.

	─Es una lass valiente ─agregó Lachlan, tocando distraídamente el anillo de oro en su dedo meñique derecho, ─o es una temeraria.

	─Aye, una mujer no debería hablar con tanta valentía como lo hizo ─dijo Héctor, ─pero a mi entender, parece lo suficientemente astuta. Creo que alguien debería haber visto antes que ella que el muchacho, Ian Burk, no pudo haber cometido ese asesinato.

	Lachlan se encogió de hombros.

	─Los hombres no siempre ven lo que está debajo de sus narices. Como ella dijo, cuando alguien se dio cuenta de que la mujer había sido asesinada, había pasado el tiempo suficiente como para que pocas personas supieran exactamente dónde estaban cuando ella desapareció. Apuesto que la primera vez que alguien consideró la posibilidad de que el muchacho hubiese estado en otro lado fue cuando su señoría lo hizo. Reconozco, sin embargo, que tengo curiosidad.

	─¿Acerca de?

	─Me gustaría saber quién mató a esa mujer y por qué. Es un rompecabezas, eso es.

	─Aye y siempre te han gustado los acertijos.

	Lachlan asintió, luego frunció el ceño y dijo:

	─¿Has oído a alguien decir cómo saben que fue asesinada?

	─Nay solo que ella murió. ¿Quieres que lo investigue?

	Asintió.

	─Ve si puedes averiguar al menos los hechos que se conocen más allá de lo que escuchamos en ese juicio, pero ten cuidado. Muchos hablarán al respecto, así que las oportunidades para aprender más deberían presentarse, pero estaremos aquí solo por unos días más y nadie agradecerá que metamos nuestras narices en los asuntos de Isla ─hizo una pausa, sonriendo mientras pensaba en el pasado y agregó: ─Estoy de acuerdo contigo, sin embargo. Es una lass inteligente.

	─Aun así, ella debería haberlo dicho a alguien más y en silencio ─dijo Héctor. ─Pienso que ninguna mujer debería hablar tan audazmente en un tribunal de justicia.

	─Tal vez ─coincidió Lachlan, ─pero me gusta una lass audaz más que una aburrida.

	─Te gusta cualquier lass, siempre y cuando sea bonita ─dijo Héctor, sonriendo.

	─Lo aprendí de ti.

	Todavía sonriendo, Héctor dijo:

	─Aye, eso es verdad ─después de pensarlo un momento, añadió con más seriedad: ─También me gustan las lasses atrevidas, hermano, pero estoy pensando que alguien se acerca peligrosamente a volverse insolente.

	─Lo hace ─estuvo de acuerdo Lachlan. Pero su insolencia no fue lo que mantuvo sus pensamientos fijos en la encantadora Mairi de Isla por el resto de ese día.

	 

	***

	 

	Lady Margaret saludó con visible placer la llegada de su hija, al igual que la hermana de Mairi, Elizabeth y las dos mujeres que les hacían compañía. Las dos últimas habían servido a su señoría desde su matrimonio y Mairi generalmente las consideraba como la Rosa y la Hierba debido a la predilección de la alta Adela por los colores brillantes y el hábito de Clara, más baja y gruesa, de vestirse de bermejo y marrón. Las cuatro mujeres dejaron a un lado sus bordados, para mejor expresar su deleite y la Rosa y la Hierba se levantaron cortésmente para hacerle sus reverencias.

	Mientras Mairi le hacía la suya a su madre, Lady Margaret dijo con una sonrisa:

	─No anticipaba tu regreso por una semana más, querida.

	─No, señora, pero habíamos completado nuestras obligaciones en Dunyvaig y entonces Ranald y yo pudimos regresar antes.

	Lady Margaret alzó una ceja delgada y delicadamente arqueada, pero Elizabeth se rió.

	─Sin duda ─dijo mientras se metía un rizo castaño perdido bajo su tocado, ─y aquí estábamos nosotras, sospechando que era la noticia impactante del juicio de Ian Burk lo que te trajo a su casa y tan rápidamente como para arriesgar tu vida en una niebla peligrosa.

	Reprimiendo la irritación con su hermana con el fin de encontrar la mirada perpleja de su madre, Mairi sintió un calor culpable surgir en sus mejillas. Estaba buscando en sus pensamientos una manera persuasiva de explicar su preocupación por Ian y su determinación de evitar su ejecución cuando Niall Mackinnon, todavía a su lado, interrumpió sus pensamientos.

	─La imprudencia de su señoría debe preocuparnos a todos, señora ─dijo a Margaret. ─Sin duda su excelencia tendrá mucho que decirle a Lord Ranald por permitirlo, pero que ella se preocupase tanto por el destino de un simple sirviente, da testimonio de su amable corazón. Además, le alegrará saber que Ian Burk logró demostrar que era inocente de la acusación.

	─Alabado sea Dios por eso ─dijo Lady Margaret, agregando suavemente: ─Puede dejarnos ahora, señor. Me pondré al día con mis hijas.

	Reconociendo un toque de su propia molestia con Mackinnon en el tono de su madre, Mairi no obstante se preparó mientras él se inclinaba y se despedía.

	Lady Margaret Stewart rara vez perdía la paciencia o mostraba emociones fuertes. Una hermosa mujer elegantemente vestida con color marfil bordada en oro y ribetes de marta cibelina, mostraba unos modales majestuosos que reflejaban su herencia. Su padre era el Alto Administrador hereditario de Escocia, como su padre y sus antepasados habían sido antes que él durante más de doscientos años. También era heredero natural del trono escocés, porque David Bruce, a pesar de estar en su cuadragésimo tercer año y con su segunda esposa, no tenía descendencia.

	Cuando la puerta se cerró detrás de Mackinnon y Rosa y Hierba volvieron discretamente a prestar atención al bordado, Mairi se encontró con la mirada de su madre y dijo:

	─Espero que no estés enojada conmigo, señora.

	─No, querida, aunque confieso que estoy contenta de que no hayamos sabido tu intención y por lo tanto soportamos nuestra breve reacción ante tu imprudencia solo después de tu llegada segura.

	Elizabeth dijo:

	─Deberías haber sido más precavida, Mairi.

	─No sabíamos que la niebla vendría ─señaló Mairi.

	─Tampoco tenías que partir en la oscuridad de la noche, como debes haberlo hecho para llegar tan temprano esta mañana ─dijo Lady Margaret.

	Sabiendo que era mejor no insistir en que el peligro de Ian había puesto la necesidad por la velocidad por encima de la necesidad por precaución, Mairi se mordió la lengua, aunque con dificultad.

	Que su madre entendiera esa dificultad era evidente en la media sonrisa que apareció en sus labios y más aún cuando dijo:

	─¿Estoy en lo cierto al creer que el joven Ian no demostró su inocencia solo, como las palabras de Niall podrían llevarme a suponer?

	Mairi le devolvió la sonrisa.

	─Pude demostrar que no pudo haber matado a Elma ─dijo. ─Le pido disculpas si mis acciones la angustiaron incluso brevemente, señora, pero habiéndolo conocido la mayor parte de mi vida, estaba seguro de que no podría haberlo hecho.

	─Si alguien la asesinó, creo que fue Mellis MacCoun ─dijo Lady Margaret con más acidez de la que estaba acostumbrada a mostrar.

	─Reconozco que me gustaría saber cómo murió ─dijo Mairi.

	─¿Cree que Mellis lo hizo, señora? ─preguntó Elizabeth, sus ojos azules muy abiertos.

	─No animo a nadie a cotillear, como sabes, pero lo he oído describir como un hombre duro y ella era mucho más joven que él y hermosa ─dijo Lady Margaret. ─Conozco las dificultades que pueden surgir cuando una mujer se casa con un hombre veinte años mayor que ella y pocos hombres son tan imparciales como tu padre.

	─Mellis MacCoun no lo es ─dijo Mairi.

	─Aye, pero, aun así, creo que es más probable que Elma haya tenido algún tipo de accidente, ya que como sin duda sabes, le gustaba pasear por la orilla cuando estaba angustiada o enojada con Mellis. Hay lugares a lo largo del Sound, sin duda, donde uno podría resbalar y caer al mar.

	─Niall piensa también que cayó, pero en Loch Gruinart, no a lo largo del Sound.

	─¿Es allí donde Ewan Beton la encontró? ─preguntó Elizabeth.

	─Aye, así me lo dijo Niall.

	Lady Margaret dijo:

	─Gruinart está a cinco millas de aquí, pero una mujer de mal genio puede recorrer una buena distancia, caminando o montando y seguro que Elma podía llegar a los acantilados al norte de aquí aún más fácilmente y ser arrastrada hacia el oeste por la marea.

	Eso era cierto y pocas mujeres en Isla podían nadar. Con las faldas largas y enaguas que casi todas llevaban, incluso menos sobrevivirían cayendo completamente vestidas en aguas tranquilas, pero superficiales y ninguna sobreviviría al caerse de un acantilado contra las olas rompiendo contra las rocas de abajo. Al menos habían encontrado a Elma. A menudo, inexplicablemente, las víctimas simplemente se hundían en el agua de mar fría, para no ser vistas nunca más. Solo imaginar ese destino hizo estremecer la espina dorsal de Mairi cuando un nuevo pensamiento se removió.

	─¿Alguien sabe cuándo se fue Elma de Finlaggan?

	─Aye ─dijo Elizabeth. ─Alguien les preguntó a los guardias en la calzada y estaban de acuerdo en que se fue en algún momento de la tarde, mucho antes de la hora de la cena.

	─Entonces Mellis no puede haberla matado ─dijo Mairi, ─a menos que se la haya encontrado en Loch Gruinart antes de que Godfrey y su grupo regresasen a Finlaggan.

	─Ya basta de esta sórdida charla ─dijo Lady Margaret. ─Cuéntanos las noticias de Dunyvaig; y luego, mientras cambio mi atuendo para cenar con nuestros invitados, puedes visitar a los niños y divertirlos hasta que llegue el momento de que vayamos al gran salón a cenar.

	─Estarán encantados de verte ─dijo Elizabeth. ─Nos han estado molestando durante días para saber cuándo regresarías. Pero primero, cuéntanos todo sobre Dunyvaig.

	Mientras discutían la limpieza y las nuevas reservas en Dunyvaig y las noticias que Ranald había recogido en sus viajes a Annandale y Loch Tarbert, la tentación apareció más de una vez para preguntar si Margaret o Elizabeth se habían fijado en los hijos de Gillean, pero Mairi sofocó cada impulso. Sabiendo que su madre aprobaba enérgicamente el plan de MacDonald de casarla con la familia real, decidió que sería más inteligente satisfacer su curiosidad por sí misma. Niall había dicho que los dos hombres eran populares, lo que le aseguró que llamaron la atención de Elizabeth, pero pensó que era poco probable que su bien protegida hermana menor supiera mucho de ellos.

	Las campanas de la capilla sonaron al mediodía poco tiempo después y menos de un cuarto de hora después de eso, Mairi volvió a entrar en el gran salón con Lady Margaret, Elizabeth y las dos mujeres de servicio.

	Una transformación había tenido lugar mientras tanto. Hileras de mesas de caballete cubiertas de blanco se alzaban donde habían estado los atestados bancos y la mesa alta del estrado en el que su padre había presidido su tribunal de agravios se había extendido para acomodar a sus nobles invitados. También estaba cubierta con elegante lino blanco, pero bordada alrededor del dobladillo con sus pequeñas naves negras omnipresentes.

	Con frecuencia, el Señor de las Islas, como otros hombres ricos y poderosos, cenaba por separado en el salón de su excelencia con su familia, pero MacDonald acostumbraba comer en el gran salón con regularidad, con el deseo de mantener una estrecha conexión con sus subordinados. Todavía no había llegado, pero Ranald y Godfrey permanecían en el estrado y Mairi se unió a ellos con su madre y Elizabeth. Su hermano mayor, John Og, no había venido a Finlaggan porque su esposa, Freya, esperaba dar a luz a su segundo hijo pronto y John Og esperaba que su presencia en casa produjera el hijo varón que tan fervientemente deseaba.

	Mientras Mairi saludaba a Ranald y Godfrey Ranald le dio una palmada en el hombro y le dijo:

	─Te escapaste demasiado rápido, lass. Ian Burk esperaba agradecerte.

	─Solo hice lo correcto ─dijo mientras una de las grandes manos de Godofredo se envolvía en la de ella. Al volverse para recibir su beso de bienvenida, vio a su padre emerger de la habitación detrás del estrado, flanqueado por los dos hijos de Gillean.

	─Cierra la boca, lass ─murmuró Godfrey. ─Estás boqueando como una trucha.

	─Bienvenida a casa, hija ─dijo MacDonald mientras le hacía una reverencia apresurada. ─Te hemos extrañado. Pero antes de olvidarme de mi deber, me ha llegado la noticia de que nadie te ha presentado aún a los hijos de Ian Dubh, jefe del clan Gillean.

	Él extendió una mano hacia ella y ella le dio un apretón cariñoso mientras se levantaba de su reverencia y decía:

	─Me alegro de estar en casa otra vez, su excelencia ─encontrando su mirada, se relajó. Había estado segura de que él no le negaría el derecho a hablarle o regañarla por ello después, pero la calidez en su expresión era, sin embargo, tranquilizadora.

	MacDonald continuó tomándola de la mano mientras decía:

	─Es un placer para mí presentarte dos nuevos embajadores a mi corte, hija mía. Este caballero es Lachlan, hijo de Ian Dubh, hijo de Gille Coluim, hijo de...

	Continuó la presentación formal durante seis o siete generaciones más, pero ella ya había movido su mirada a Lachlan Lubanach. Su intención había sido mostrar un aire de formalidad condescendiente, incluso altanería, pero el miserable hombre captó su mirada y la sostuvo, sus ojos brillando con ese brillo perverso.

	Casi interrumpió a su padre para preguntarle a su invitado si se atrevía a reírse de ella, pero consciente de cómo sería la reacción de sus hermanos ante tal demanda, por no mencionar la de su padre ante tal interrupción, se mordió la lengua.

	─... y este es su hermano Héctor ─agregó MacDonald al fin. ─Los dos sirven como embajadores de Ian Dubh del Clan Gillean.

	─Bienvenidos a Finlaggan ─dijo Mairi, intentando mostrar gracia, pero demasiado consciente de ese brillo persistente para creer que sonaba algo más que aturdida. Felizmente consciente de que lady Margaret se había llevado lejos a sus dos fieles asistentes y a Elizabeth y sabiendo que si quería tratar satisfactoriamente con el hombre imprudente primero tenía que sacarle ventaja, dijo inocentemente: ─¿Los hombres realmente te llaman Lachlan el Sabiondo?

	Su sonrisa rápida la tomó por sorpresa, porque había estado segura de que su comentario lo molestaría. Sus dientes brillaron blancos, fuertes, incluso cuando dijo:

	─Aye, su señoría, lo hacen, especialmente aquellos que envidian mis artimañas, deseando ser tan ágiles con la mente. Pero uno no necesita preguntarse mucho sobre quién susurró tal información en sus hermosos oídos.

	Sintiendo calor en sus mejillas y luchando por ignorar la tentación de taparse las orejas que su tocado ya cubría, Mairi se dio cuenta de que su padre había hablado.

	─Le ruego me disculpe, su excelencia ─dijo. ─No estaba escuchando.

	─Te pregunté quién era tan impertinente como para repetirte algo así ─dijo MacDonald, mirando con severidad.

	Aunque Niall la había molestado, sabía que él la había advertido por preocupación por su seguridad y que no quería traicionarlo.

	El momento incómodo se acrecentó más cuando Héctor dijo sin rodeos:

	─No hay que ser muy inteligente, su excelencia, para adivinar que fue su Jefe de Familia.

	La mirada severa se dirigió hacia él, pero la recibió con calma.

	Lachlan dijo con similar facilidad:

	─Temo que Niall Mackinnon no nos aprecia, su excelencia, o a cualquier hombre del Clan Gillean. Como sabe, mi padre tiene propiedades en la Isla de Mull, donde Mackinnon aspira a controlar todo.

	─No todo, creo ─dijo MacDonald secamente. ─Controlo la Isla de Mull, por lo que tanto Niall Mackinnon como Ian Dubh mantienen sus propiedades solo porque lo deseo.

	─Aye, su excelencia ─dijo Lachlan. ─Pero indudablemente, Lady Mairi se aburre al hablar de propiedades y está hambrienta por su cena ─echando un vistazo a la mesa alta, añadió: ─creo que hará que Héctor y yo ocupemos nuestros lugares debajo del estrado hoy.

	─No, no lo haré ─dijo MacDonald con una sonrisa relajada. ─No solo estás en el lugar de tu padre en mi consejo, sino que te invité a cenar conmigo y no canceles mis invitaciones tan fácilmente. Sin duda, disfruto tu compañía y me gustaría que Mairi y su madre también la puedan disfrutar. Toma tu lugar entre ellas si quieres, porque quiero mantener a tu hermano a mi lado para que me cuente otra de sus divertidas historias.

	Así, Mairi se encontró sentada al lado del hombre que rápidamente se estaba convirtiendo en algo entre un enigma y una enemistad para ella.

	Una mirada al final de la mesa a su derecha reveló que Elizabeth le lanzaba miradas afiladas como dagas, pero era el privilegio de Mairi por ser la mayor el sentarse a la izquierda de su madre y con tantos hombres en la mesa alta, estaba segura de que lady Margaret ordenó a Elizabeth que se sentara, bien protegida, entre Rosa y Hierba.

	Tan pronto como el capellán bendijo la mesa antes que apareciese la carne, Lachlan Lubanach dijo con tristeza:

	─Espero que no estés tan enojada conmigo, lass. Pude ver que mi mención de Niall Mackinnon te disgustó.

	Girando la cabeza con la firme intención de recordarle que debía dirigirse a ella adecuadamente, se encontró con una mirada infantilmente arrepentida que instantáneamente la hizo reevaluar su primera apreciación del hombre.

	Siendo el día de afuera todavía decididamente gris, los candelabros de hierro en el pasillo habían sido encendidos, incluso el par colgando sobre la mesa alta y sus ojos reflejaban el calor del brillo de la vela. Sintió como si fuese arrastrada hacia ellos.

	─A la luz de esta vela, tus ojos parecen piscinas oscuras e insondables ─dijo.

	─No seas tonto ─replicó ella, como si no hubiera estado mirando fijamente los suyos y pensando cosas similares. Apartando su mirada y esforzándose por parecer solo casualmente interesada, dijo: ─¿Por qué crees que estaba enojada contigo?

	─¿Lo niegas?

	─Nay no lo niego, pero eres un hombre descarado, Lachlan Lubanach.

	Él sonrió y de nuevo notó cómo su rápida sonrisa alteraba sus facciones, calentándolas y suavizándolas.

	─Seguramente ─dijo, ─te he dado una causa mayor que esa para pensar que soy descarado, lass.

	Se sorprendió a sí misma con un gorgoteo de risa.

	─Pienso, señor, que si fuera tan tonta como para negar eso, pronto me daría una causa mayor.

	─Aye, lo haría ─murmuró, su sonrisa cada vez más tentadora.

	─Mairi, lass, por lástima, a menos que quieras matar de hambre al resto de nosotros, deja que esa criada te sirva tu pescado ─ordenó Godfrey desde su izquierda, sobresaltándola.

	Godfrey y Ranald estallaron en carcajadas, pero recibió una mirada de Lady Margaret que le advertía que recordara sus modales y una más especulativa de su padre que la hizo volverse rápidamente hacia la paciente criada detrás de ella y pedirle un pequeño corte de salmón de la bandeja de madera que sostenía.

	Aliviada cuando su padre se volvió hacia Héctor, permitió que Lachlan le sirviera un pastel de cebolla del plato que tenía delante, sobre la mesa.

	─¿Te gustaría vino de burdeos, lass? ─preguntó mientras sostenía una olla para ella con una mano y señalaba con la otra a una segunda criada para que llenara su copa de vino.

	─No, gracias ─dijo, colocando una pequeña cantidad de mostaza en su pastel. Luego, tomando aliento para calmar sus nervios repentinamente inciertos mientras devolvía la cuchara a la olla, dijo: ─No debería haber dicho eso de darme más motivos para pensar que eres insolente.

	─Ni deberías haber lanzado ese nombre insolente que los hombres me llaman.

	─Quería molestarte ─admitió. ─Me disculparé por eso, también, porque eres el invitado de mi padre y fue descortés de mi parte.

	─Nay lass, no te disculpes. Tu audacia me da esperanza.

	─¿Esperanza?

	─Aye. Estoy pensando que ha llegado el momento de tomar una esposa, ¿sabes?

	Rápidamente levantó los ojos para mirar más allá de él hacia su madre y su padre, pero ambos parecían estar escuchando a Héctor Reaganach.

	Entretenida, dijo:

	─¿Tu hermano realmente cuenta historias tan entretenidas?

	─Aye, lo hace ─dijo Lachlan. ─Y es una buena la que está contando ahora y apropiada, también, sobre una esposa contraria.

	─¿Cómo puede saber eso? ─exigió. ─No puede escucharlo.

	─Le pedí que la contara ─dijo. ─Sabía que divertiría a tus padres y los mantendría ocupados para poder hablar contigo.

	─No debería hablarme de esposas, señor, a menos que solo quisiera decirme que tiene la intención de contarme esa historia usted mismo.

	─Estaré encantado de decírtela alguna vez, pero no justo ahora ─dijo, sonriendo de nuevo.

	─Entonces, ¿por qué me dijo que está pensando en tomar una esposa?

	─Porque creo que puedo haber encontrado la que quiero ─dijo, todavía sonriendo.

	─Le ruego, no sea absurdo ─dijo ella, adivinando a qué se refería. Luego, al darse cuenta de que él podría no estar pensando lo que suponía que era, dijo rápidamente: ─No soy nadie para aconsejarle sobre un asunto tan importante, señor.

	─En verdad, no quiero tu consejo ─dijo, riendo entre dientes.

	Sabiendo entonces que él había querido decir exactamente lo que había pensado, exclamó:

	─Pero nos acabamos de conocer. ¡Ni siquiera me conoce!

	─Sé que estás a la altura de lo que dicen de ti ─dijo. ─Eres tan hermosa como dicen los hombres.

	─Le ruego, señor, deje de parlotear absurdos de mí. Leyenda, ¡vaya! Sin duda, quiere más en una esposa que la mera belleza.

	─No hay nada simple en tu belleza, muchacha. No solo tienes un rostro encantador y una gracia inigualable, sino que nunca he visto una piel tan perfecta ni ojos tan oscuros y misteriosos. Al principio pensé que eran negros, pero no lo son.

	─No, simplemente azules ─dijo. ─Como los suyos.

	Él negó con la cabeza, todavía sonriendo y se dio cuenta de que estaba coqueteando con él. Curiosamente, la idea no la sorprendió y esa comprensión la convenció por fin de que Niall tenía razón. Lachlan Lubanach era un hombre muy peligroso.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	Lachlan disfrutó de esa comida más que cualquier otra que pudiera recordar. Durante mucho tiempo había admirado a MacDonald de las Islas por su perspicacia y habilidad, pero descubrió que le gustaba más de lo que esperaba que le gustara cualquier hombre que ejerciera semejante poder. Y admiraba a Lady Margaret por su gentil elegancia y su cortesía infalible.

	Pero Lady Mairi despertaba más que admiración.

	Aunque su actitud era fría, tranquila, incluso distante, ese pequeño gorgoteo de risa que se le había escapado despertó un fuerte deseo en él de escucharla reír de nuevo y con abandono. Sentía una pasión reprimida en cada movimiento que ella hacía y una fuerte sensibilidad, lo que lo llevó a preguntarse qué placeres guardaba para el hombre que pudiera liberar esas pasiones.

	Ella lo miraba con curiosidad, claramente preguntándose qué cosa escandalosa iba a decir a continuación, así que dijo:

	─Seguro que Héctor debe haber terminado su historia a estas alturas, así que, si me disculpas, debería conversar con tu señora madre, para que no me crea descortés.

	Mairi asintió majestuosamente, recargando instantáneamente la burbuja de placer que había sentido desde su primer encuentro. Aun así, cuando se volvió para entablar responsablemente conversación con Lady Margaret, se preguntó cómo la muchacha mostraría el temperamento que otros le habían advertido. Si ella le arrojaba cosas, tal pasión podría divertirlo hasta que su propio temperamento impredecible se incendiara. Entonces solo Dios sabría lo que sucedería a menos que rápidamente le quitara el hábito.

	Mairi estaba molesta. A ella le hubiera gustado agarrar a Lachlan Lubanach por las orejas y obligarlo a explicar exactamente a qué se refería cuando habló de tomar una esposa con tanta ligereza. Incluso estar ligeramente preocupada por algo así en un hombre que apenas conocía parecía ridículo, pero aun así, no podía dejar de preguntarse.

	Godfrey le entabló conversación tan pronto como volvió su atención a su tajadero y ella discutió asuntos familiares con él, riendo cuando dijo que su hermano mayor, John Og, realmente creía que podía afectar el género de su hijo al merodear alrededor de su desafortunada esposa hasta que llegase el bebé. Pero mientras charlaban, la mitad de su atención permanecía fija en la conversación murmurada a su derecha. Oyó poco de lo que decían, pero cuando Margaret se rió, se preguntó qué habría dicho para divertirla y dos veces perdió el hilo de lo que Godfrey estaba diciendo.

	─Te gusta él.

	Se quedó sin aliento y su mandíbula cayó.

	─¿Qué?

	─Te gusta ─repitió Godfrey su voz baja. ─Puedo verlo en tus ojos y sentir tu consciencia de él incluso mientras conversas conmigo. No servirá, lass.

	Haciendo una mueca, Mairi dijo:

	─Desearía que no me molestaras, Godfrey. No sé de qué estás hablando.

	─No me burlo ─dijo en serio. ─Es un tipo encantador. Todos dicen eso. Incluso a su excelencia le gusta. En verdad, le gustan los dos, por el hecho de que Héctor el Feroz tiene más la reputación de ser un guerrero depredador que de un cortesano. Garantizo que cuando la corte de su excelencia se reúna en Ardtornish, a las damas les gustarán ambos incluso más que sus hombres ahora. Solo presta atención al hambre con que Elizabeth los mira.

	─¿Estarán esos dos en Ardtornish, entonces? ─preguntó Mairi, teniendo cuidado de incluir a Héctor, aunque no le importaba mucho si se unía a ellos en Ardtornish o no.

	─Aye, estarán allí, porque me han dicho que su padre, Ian Dubh, se ha interesado menos por la política y está pasando su vela a Lachlan. Y como Bellachuan está cerca de Ardtornish, ambos han aceptado la invitación de su excelencia para unirse a nosotros en su caza anual de Pascua en la Isla de Mull.

	─Hay al menos una persona a la que no le gusta él... ellos ─modificó Mairi rápidamente.

	Godfrey asintió.

	─Me he dado cuenta de que Niall Mackinnon no expresa ningún cumplido por ningún hijo de Gillean. Pero Mackinnon es un excelente servidor, lass. Él solo piensa en nuestro bienestar y el de su excelencia.

	Sabiendo que a su manera gentil Godfrey la estaba advirtiendo, ella cambió el tema a Dunyvaig, porque la mención de velas siendo pasadas le había recordado que uno de los hombres accidentalmente había iniciado un incendio en la torre baño de allí.

	─Puedo adivinar cómo ─dijo Godfrey riendo. ─Cogió una vela con él y se cayó de la repisa en la pila de heno fresco que guardan allí para limpiarse.

	Mairi asintió, disfrutando de su alegría, aunque accidentes similares ocurrían con frecuencia, a veces con resultados sorprendentes, incluso aterradores.

	Un mechón del pelo rojizo que Godfrey había heredado de su madre Amy había caído sobre un ojo y él lo apartó, todavía sonriendo a Mairi. Era el más grande de sus hermanastros, con las manos y los pies más grandes, pero también el más amable.

	Reflexionando, dijo:

	─Fue algo valiente lo que hiciste, lass, defender a Ian.

	─Sabía que él no lo hizo ─dijo, ─pero me pregunto ahora quién lo hizo.

	Él se encogió de hombros.

	─No Mellis MacCoun, si eso es lo que estás pensando, porque él estaba en Kilchoman conmigo. No volvimos hasta esa noche, después de que ella había desaparecido. Pero deja de cambiar de tema ─agregó severamente. ─Si te ha gustado Lachlan el Sabiondo, te estás metiendo en aguas peligrosas.

	Estuvo tentada de decirle que Lachlan había dicho que pensaba casarse, para preguntarle qué opinaba sobre eso, pero sabía lo que Godfrey pensaría de cualquier hombre que discutiera ese tema con ella en lugar de con su padre. También sabía que todos esperaban que se casara con Alasdair Stewart, aunque sólo fuera porque, suponiendo que un número engorroso de personas lo favorecieran primero al morir y el dividido Parlamento escocés estuviera de acuerdo, algún día podría convertirse en Rey de Escocia.

	Incluso si no lo hiciera, su abuelo Robert sería el rey a menos que, por algún milagro de Dios, David finalmente lograra producir un hijo o hija. Y dado que el motivo principal de su padre para casarla con Alasdair era ayudar a cumplir su objetivo de formar tantas conexiones reales como fuera posible, para proteger mejor a todos los miembros del Clan Donald, dudaba que cambiara de opinión.

	Unos dedos tocaron su rodilla derecha, casi sobresaltándola fuera de su piel.

	─¿Qué pasa, lass? ─preguntó Godfrey. ─¿Tienes frío?

	Logrando una sonrisa triste, ella dijo

	─Creo que casi me quedo dormida mientras estoy sentada aquí, señor. Por mucho que me duela admitir mi debilidad, estoy muerta de cansancio.

	─Y no es de extrañar, ya que Ranald me dice que insististe en partir para Finlaggan más cerca de la medianoche que del amanecer y luego te quedaste inmóvil durante horas. ¿Has dormido en absoluto?

	─No estaba cansada entonces ─dijo. ─Incluso inmóvil e incapaz de ver mi mano ante mis ojos, la corriente nos llevó con bastante seguridad, aunque lentamente y fue emocionante estar en el agua en esa oscuridad. Aunque ─agregó, recordando, ─Meg Raith seguía imaginando monstruos marinos.

	Godfrey se rió de nuevo, pero luego dijo gentilmente:

	─Descuidas a nuestro invitado.

	Desde el momento en que los dedos de Lachlan Lubanach le tocaron la rodilla supo que lady Margaret debía haber devuelto su atención a su excelencia, pero pensó que le haría bien estudiar la paciencia.

	Dirigiéndose a él, dijo con cortés dignidad:

	─Confío en que encuentre nuestras comidas a su gusto, señor.

	─Son excelentes, mi señora, como son los juglares de su excelencia.

	Ella no había hecho caso de los juglares, porque actuaban donde quiera que su padre cenara, pero miró obedientemente a la pequeña galería a mitad de camino hacia la pared este. Sabía que una estrecha escalera en la pared conducía a ella, porque de niña a menudo se había escondido allí para escuchar mientras su padre y otros hombres discutían sobre reyes y príncipes en tierras lejanas y guerras que uno u otro deseaban que el Señor de la Islas les ayudase a ganar. No aprobaba la guerra, porque, aunque su padre no era combatiente, la política de la guerra a menudo lo sacaba de casa por largos períodos de tiempo.

	Niall Mackinnon la había sorprendido oyendo una vez cuando tenía ocho o nueve años y le había dado nalgadas con fuerza antes de llevarla con MacDonald y contarle lo que había hecho. Pero, aunque él la había regañado por haberse escapado de las mujeres sin permiso y por lo tanto, haber preocupado a varias personas y no había reprendido a su gran servidor por su castigo humillante y doloroso, MacDonald siempre, pacientemente, había respondido sus preguntas. También, con el tiempo, le había enseñado a jugar al ajedrez, explicando que gran parte de la estrategia del juego imitaba la guerra.

	Al darse cuenta de que Lachlan estaba sentada en silencio ahora, mirándola, dijo:

	─¿Me contará ahora la historia que su hermano relató a mis padres?

	─En otra ocasión, tal vez ─dijo. ─Tu señora madre está a punto de partir y seguro que tú y lady Elizabeth irán con ella.

	─Aye, pero hay tiempo suficiente para que me explique lo que quería decir ─dijo, un poco molesta porque un verdadero caballero habría cumplido con su petición.

	Pareció desconcertado.

	─¿Lo que quise decir con qué?

	─Buen señor, usted lo sabe perfectamente bien. Dijo que le interesaba casarse y lo dijo de tal manera que tendría que ser una tonta para no entender su significado. Pero seguramente sabe que mi padre nunca permitiría tal conexión incluso si yo la aceptara.

	─¿Estarías de acuerdo?

	Su mirada se había intensificado y cada fibra de su cuerpo amenazaba con traicionarla mientras devolvía la mirada. Necesitó una gran fortaleza mental para decir con calma:

	─No debe preguntarme tal cosa. Sería muy impropio bajo cualquier circunstancia, preguntar cuándo nos conocemos tan poco... Verdaderamente, preguntarme cuando ni usted ni su padre se hayan acercado al mío. Usted va más allá de todos los límites, señor.

	─Aye, lo hago y a menudo ─dijo. ─He encontrado que es la mejor manera.

	─¿La mejor manera de qué?

	─De obtener lo que quiero, por supuesto. La necesidad no reconoce límites.

	Lady Margaret eligió ese momento para ponerse de pie y Mairi, aturdida por su actitud despreocupada hacia un tema tan importante, solo sintió gratitud por no tener que continuar la escandalosa conversación. Que le habría gustado continuar la confundió, porque nunca había tenido una experiencia así y no sabía cómo lidiar con ella. De hecho, nunca había conocido a un hombre como Lachlan Lubanach y no tenía idea de cómo hacerle frente.

	La fascinaba al mismo tiempo que su comportamiento la indignase y la consternase. A menudo había escuchado a los trovadores cantar sobre hombres que se enamoraban perdidamente ante toda oposición y cabalgaban triunfantes, las damas de su deseo en el asiento detrás de ellos. Mairi había creído por mucho tiempo que esos cuentos eran apócrifos, porque qué posible final podría tener una pareja tan desafiante excepto el desastre.

	Obedientemente, regresó con su madre y Elizabeth al salón de su excelencia, sabiendo que MacDonald y sus consejeros, incluidos los hijos de Gillean, estarían ocupados toda la tarde con los asuntos del Consejo de las Islas. Si bien con frecuencia sus pensamientos se desviaron de sus deberes, los realizó y no protestó cuando supo que la familia cenaría en privado, porque para entonces ya estaba agotada. Además, quería pensar en Lachlan Lubanach e idear una forma, de alguna manera, de mantenerlo lejos. Ofrecía excelentes oportunidades para practicar el arte del coqueteo, pero eso era todo lo que quería de él.

	Estaba segura de eso y se lo dijo varias veces antes de meterse en la cama junto a Elizabeth. Todavía se lo decía a sí misma cuando se durmió.

	 

	***

	 

	A la mañana siguiente, Mairi despertó con el amanecer y cuando su pensamiento de vigilia fue un par de ojos azules, se regañó mentalmente y resolvió que el coqueteo no estaría a la orden del día. Después de que Lady Margaret se levantara, toda la casa se reuniría para las oraciones de la mañana, pero eso no sucedería por una hora más y para entonces Mairi tenía la intención de estar a una buena distancia de Finlaggan.

	En Dunyvaig, todas las horas de vigilia habían sido obligatorias. Decidida a mostrarles a su padre y a su madre que era perfectamente capaz de manejar esa responsabilidad y sin tener obligaciones sociales de importancia, había dedicado tanta energía a sus tareas como Ranald a las suyas. Dado que era probable que Ranald golpeara cabezas si el trabajo en los botes o las fortificaciones progresaba demasiado lentamente para su gusto, las habilidades diplomáticas de Mairi se habían requerido ocasionalmente también, después de tales incidentes.

	Claramente, ahora merecía unas vacaciones.

	Vistiéndose rápidamente, sin ayuda y sin despertar a Elizabeth, cepilló los enredos de su largo cabello y sin cuidado lo volvió a trenzar, decidiendo dejarlo al descubierto hasta su regreso, cuando Meg Raith pudiese arreglarlo adecuadamente y envolverlo con su habitual y formal tocado. Habiendo encontrado los guantes y habiéndose puesto la capa carmesí que había llevado en el bote la mañana anterior, bajó corriendo las escaleras y cruzó el patio delantero, abierto y orientado al sur, sin encontrarse con otra alma.

	Loch Finlaggan se extendía hacia el sur, gris, tranquilo y pacífico. La niebla del día anterior se había disipado, pero el cielo permanecía nublado y el aire inmóvil. Mientras cruzaba el patio del gran salón, un par de gaviotas se elevaron silenciosamente a lo alto. Más allá del salón, se apresuró a lo largo del estrecho camino que unía las casas de los sirvientes y la capilla y que luego continuaba por el cercado hacia la calzada de piedra y la isla principal de Isla.

	Su piel se erizó al pasar junto a la capilla, porque, aunque los trabajadores no habían comenzado su trabajo diario en el techo, siempre era posible que el capellán de su padre o uno de los monjes que le servían salieran y la llamaran. Tal vez solo quisiese desearle una buena mañana o darle la bienvenida de regreso, pero podría fácilmente exigir saber a dónde iba y preguntarse en voz alta si regresaría a tiempo para las oraciones. 

	Nadie la llamó y cuando cruzó la puerta de entrada al establo, dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.

	─Ian, ¿estás aquí? ─llamó mientras entraba en el granero.

	─Aquí abajo, señora, con el muchacho.

	Sonriendo, se volvió hacia su voz y lo encontró en la caseta final cepillando su montura favorita, un elegante caballo castrado, gris claro, de cola larga al que llamaba Hobyn.

	Palmeando el flanco del caballo, pasó suavemente junto a la cabeza, murmurando palabras cariñosas y extendiendo la mano para acariciar el resplandor de su rostro. En cambio, Hobyn empujó su suave nariz contra su palma.

	─Me extrañó ─dijo ella.

	─Aye, siempre lo hace ─estuvo de acuerdo Ian, todavía cepillando. Cuando ella no dijo nada más, él la miró tímidamente y dijo: ─Estoy tan agradecido con usted, milady. Nadie más creía que no maté a Elma.

	─Lo sé, Ian. Sin embargo, ahora es claro para todos que no lo hiciste.

	─Aun así, me alegro de que haya venido a casa cuando lo hiciste y que hablara tan fuerte en la corte de su excelencia. Si no hubiera hecho eso, Mellis MacCoun hubiera exigido que se me colgara de inmediato.

	─La acusación contra ti era débil, Ian. Todavía tengo que escuchar algo que demuestre que la muerte de Elma no fue un accidente. En cualquier caso, quiero montar esta mañana.

	─Aye, claro, señora, voy a ensillar a Hobyn y conseguiré mi propio poni.

	─No quiero una silla de montar hoy ni te necesito conmigo ─dijo. ─Solo planeo ir a Loch Gruinart y volver antes de que desayune.

	─Caramba, señora, es lo suficientemente seguro para usted en cualquier lugar de Isla, lo sé bien, pero si sufriera un percance...

	─No lo sufriré ─dijo, riéndose de su preocupación. ─Tampoco nadie te regañará. No es como si no hubiera hecho lo mismo muchas veces antes.

	─Sí, es cierto, eso ─dijo Ian. ─Solo pondré la brida del muchacho y la ayudaré a montarse.

	Minutos más tarde, libre de cuidado y cómodamente montada como lo había hecho desde su niñez, salió del recinto y cruzó la calzada, vigilando las cabañas a lo largo de la costa por la leve posibilidad de que uno de sus hermanos hubiera salido temprano para hablar con un guardia u otra persona que viviese allí.

	Un antiguo bosque se extendía ante ella dividido por una estrecha senda que corría junto a uno de los muchos arroyos que llegaban a Finlaggan. Lo siguió hasta la cima de la cresta baja y mientras cabalgaba hacia el norte a lo largo de la línea montañosa, el cielo oriental más allá de los gemelos Paps de Jura se volvía rosado y luego naranja, llenando de color dentro y debajo de la delgada capa de nubes en lo alto.

	Cabalgando colina abajo hacia Loch Car Nan Gall, se detuvo para mirar el sol asomarse por el horizonte, salpicando rayos dorados a través del estrecho espacio debajo de la capa de nubes. El valle boscoso era angosto y cruzó una segunda cresta poco tiempo después. Desde lo alto, disfrutó de su primera vista del mar en el extremo norte de la isla.

	Siguiendo un río que corría con fuerza a través de más zonas boscosas, pronto llegó al punto escarpado donde Loch Gruinart se encontraba con el mar.

	A su derecha estaban los acantilados de los que Elma podría haber caído. Otros se alzaban sobre la orilla del mar, al otro lado de la boca del lago, porque los había visto a menudo desde botes en el agua. Pero pensó que era poco probable que Elma hubiera caminado tan lejos y también era poco probable que hubiera tomado un bote, ya que seguramente alguien lo habría sabido y habría hablado de eso a estas alturas.

	Se le ocurrió entonces que Elma podría haber seguido al grupo de Godfrey a Kilchoman, tal vez para llevar a Mellis algo que había olvidado. Pero incluso si Godfrey no hubiera seguido su ruta habitual hacia el sur hasta Loch Indaal y a través de su nacimiento, su grupo habría cabalgado más cerca del nacimiento de Loch Gruinart. Desde donde estaba hasta el nacimiento del lago estaba a por lo menos cinco millas del mar, demasiado lejos de cualquier acantilado donde Elma podría haber caído.

	Uno de los pasatiempos favoritos de Mairi era cabalgar a lo largo de la costa del Loch Gruinart y regresar a Finlaggan a través de una joya como Loch Cam y la tentación era fuerte para hacerlo hoy aunque solo fuera porque podría encontrar alguna indicación de dónde exactamente había encontrado Ewan Beton el cuerpo de Elma. Pero esa probabilidad era remota y el viaje tomaría demasiado tiempo. Tal como estaban las cosas, corría el riesgo de perder el desayuno y probablemente tendría que soportar el desagrado de su madre.

	Sin embargo, no podía regresar sin antes galopar en la arena. Loch Gruinart fue bendecido con dunas de arena, anchas y onduladas, a lo largo de su costa y podía cabalgar sobre ellas a toda velocidad. De hecho, uno de sus mayores placeres en verano era correr descalza a través de la cálida arena. El solo pensar en eso ahora la hizo sonreír.

	Desde la cresta en lo alto, Lachlan vio a lass bajar a la orilla. Era un placer verla, sin importar lo que hiciera, pero a caballo, era impresionante. Nunca había conocido a una mujer de las islas que cabalgara tan fácilmente y tan bien, como si fuera una extensión de su caballo. El gris plateado también era espléndido.

	Había pasado una hora después de cenar la noche anterior conociendo al joven Ian Burk. Deduciendo fácilmente que Lady Mairi se preocupaba por el muchacho y que Ian podría demostrar ser una fuente de información valiosa si se manejaba con destreza, Lachlan había empleado sus considerables habilidades para interrogar obteniendo un resultado excelente. Aunque Ian era completamente devoto a su señora, la tarea no había sido difícil después de que Lachlan expresara su satisfacción de que Ian hubiera demostrado su inocencia y su certeza de que el alivio de Lady Mairi debía haber sido profundo.

	El resultado fue como si se hubiera roto una presa, lanzando un torrente de alabanzas a su señoría. Dirigir la conversación después de eso había sido un juego de niños y pronto se había enterado de que su señoría se deleitaba con paseos matutinos, que no había podido tener ese placer en Dunyvaig, de donde acababa de regresar y que casi con certeza querría montar a primera hora de la mañana.

	Por lo tanto, Lachlan se había propuesto despertarse antes del amanecer, había ordenado ensillar su caballo y había cabalgado por la calzada hasta el bosque antes que ella y pronto había encontrado un punto de observación oculto desde el que podía vigilarla para seguirla.

	Mantenerla a la vista había sido fácil, aunque durante un tiempo había tenido que tener cuidado de no dejarse ver. Pero la única vez que casi lo había hecho fue cuando se había detenido a mirar el amanecer y después de eso, parecía haberse preocupado solo por su destino, porque había cabalgado sin mirar atrás.

	Se demoró en el promontorio solo un momento o dos, mirando hacia el norte a un mar en calma. Entonces, abruptamente, giró al rucio, se inclinó sobre su cruz y lo impulsó hacia adelante. Respondiendo inmediatamente, galopó a través de la franja de arena, con su larga cola como bandera en alto. El glorioso pelo de ébano de la muchacha, desatado de sus trenzas, fluía como una segunda bandera detrás de ella. A pesar de la distancia entre ellos, él podía ver su amplia sonrisa y se encontró sonriendo en respuesta.

	Sin pensarlo dos veces, espoleó al poderoso bayo que montaba y también saltó hacia delante, tan ansioso por correr como él.

	Mairi aspiró el penetrante aire salado, queriendo gritar de alegría mientras Hobyn avanzaba por la orilla arenosa hacia una línea de rocas que formaba una barrera desigual desde la cota del agua hasta el denso crecimiento de los arbustos en la línea de pleamar. Mientras se acercaba, frenó a un ritmo más lento y luego se detuvo.

	El día estaba bien a pesar del nublado. El mar estaba en calma, el lago poco profundo aún más y la arena parecía cálida y acogedora. Impulsivamente, se deslizó hasta el suelo, reteniendo las riendas mientras lo hacía. Luego, quitándose la capa, la colocó en una roca mientras se sentaba en otra para quitarse las suaves botas de cuero.

	Descalza, se puso de pie y movió los dedos de los pies en la arena. Luego, riéndose para sí misma como una niña feliz, tiró del rucio más arriba hacia la orilla y formó un lazo con las riendas sobre una rama de maleza. Luego, alzando sus faldas por encima de sus rodillas, corrió entre dos de las rocas hasta la extensión plana y llana de arena más allá. El agua bañaba la costa, rítmica y suave con espuma aireada en lugar de las olas que a menudo tronaban desde el norte, por lo que la marea estaba claramente cambiando. Aunque los pensamientos del oleaje y marea la distrajeron brevemente, la tentación de probar el agua pronto demostró ser demasiado y corrió sobre la arena húmeda, encontrándola fría a sus pies descalzos, pero no lo suficientemente fría como para desalentarla a probar el agua.

	Cuando la siguiente ola se derramó en la playa, se salpicó a través de ella, chillando mientras el agua fría besaba sus tobillos. Luego, riendo, siguió corriendo, saltando y pateando el agua con el deleite de un niño hasta que se detuvo para ver a dos archibebes blancos y pardos luchando por los restos que habían encontrado en la playa, sus largas piernas rojas que los hacían fáciles de identificar. El vencedor se alzó con el premio arrebatado y el otro siguió con un balbuceo enojado y excitado. El vuelo de ambos, rápido, errático, con aleteos espasmódicos, mantuvo su fascinación brevemente hasta que escuchó un ruido de cascos que iban hacia ella a través de la arena.

	Girando, vio que el jinete se abalanzaba sobre ella, apenas habiendo reducido la velocidad para sortear la línea de rocas. Supo al instante quién era y su corazón, aunque aún latía con fuerza por su carrera, aceleró el ritmo.

	Redujo la velocidad de su montura, frenando hasta detenerla a cierta distancia, como si temiera asustarla si se acercaba demasiado.

	Pasaron momentos. Por fin, moviéndose cautelosamente, todavía mirándola, deslizó una pierna sobre la cruz del caballo y se deslizó al suelo.

	En el momento en que sus pies tocaron arena, Mairi se giró, se arremangó la falda y corrió, manteniéndose en la arena dura y húmeda al borde del agua. No miró hacia atrás, segura de que él volvería a montar y la seguiría, sin atreverse a perder el tiempo observándolo.

	Estimulada, aceleró el paso y escuchó con dificultad por si había más cascos en la arena compacta. Después de varios momentos de ardua carrera sin escucharlos, miró hacia atrás.

	Lo que vio la sobresaltó casi fuera de sí misma, porque sin un sonido para advertirla, él estaba justo detrás de ella. El shock pedía una nueva velocidad, pero fue inútil.

	La agarró por el hombro derecho, haciéndola perder el equilibrio y tropezar, pero no se cayó porque, sin perder un paso, la tomó en sus brazos, siguió corriendo unos pocos pasos y luego frenó hasta detenerse.

	No la bajó, ni las palabras llegaron para exigir que lo hiciera.

	Su mirada se fijó en la de él. Su corazón latía más fuerte y más rápido que nunca.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Lachlan tenía dos pensamientos. El sentido común decía que debería bajarla de inmediato y disculparse por asustarla. Pero su cuerpo era cálido y suave en sus brazos y con rosas tiñendo sus labios y mejillas, sus ojos oscuros brillando y sus pechos agitándose de esa manera tentadora, sabía que tomaría a un hombre de un carácter más fuerte que el suyo hacer algo tan tonto cuando solo quería besarla.

	Suavemente, dijo:

	─Me has hecho arruinar un excelente par de botas, mi lass, así que, si ese caballo mío decide regresar a su establo sin mí, me sentiré muy disgustado contigo.

	─No soy tu lass ─su voz era tan rica, resonante y musical como la recordaba y el sonido de ella tocó acordes que respondían por todo su cuerpo, haciendo que deseara aún más besarla.

	Cuando ella se lamió los labios, estuvo a punto de ceder a la tentación y se preguntó brevemente si estaría loco al ignorar la oportunidad.

	Obligándose a hablar con calma, dijo:

	─¿Por qué huiste de mí?

	No contestó de inmediato, pero un movimiento involuntario en las cejas y unos labios apretados le dijeron que estaba sopesando su respuesta, tal vez incluso decidiendo entre posibilidades.

	─Antes de contestar, le pediría un favor ─dijo él en un tono similar al que podría haber utilizado para calmar a una yegua nerviosa.

	Ella ladeó la cabeza, pero él no aceptó la invitación clara de pedirle lo que quería, esperando en cambio hasta que ella dijo:

	─No mereces ningún favor.

	─Lo sé ─dijo, ─pero aun así pido uno.

	─Un caballero me pondría de pie primero.

	Él esperó, sonriendo interiormente a lo que aparentemente era una inclinación natural de su parte para negociar con él.

	Después de un silencio más largo de lo que había esperado, suspiró y dijo: 

	─¿Qué favor pedirías entonces?

	─Solo que seas honesta en lugar de amable o inteligente al responder mi pregunta. ¿Cuál fue el primer pensamiento que cruzó por tu mente cuando lo pregunté?

	─Que no sabía por qué huí ─respondió ella fácilmente. ─Simplemente lo hice, pero eso pareció una estupidez para decirte.

	Sus ojos oscuros estaban muy abiertos y cuando sus rosados labios se crisparon en una pequeña mueca, supo que decía la verdad. Sus pechos ya no se movían con tanto fervor, pero el color en sus mejillas no se había desvanecido, ni su intenso deseo de besarla. Y curiosamente, no había repetido su sugerencia anterior de que la bajase.

	Lo hizo ahora, pero puso ambas manos sobre sus hombros para que ella tuviera que enfrentarlo mientras decía:

	─Siempre puedes decirme lo que piensas, lass. Puedo estar en desacuerdo contigo o señalar errores si los detecto en tu lógica femenina, pero no me reiré de tus opiniones ni las llamaré estúpidas.

	─Tengo seis hermanos, señor. Sé lo que los hombres piensan sobre las opiniones de las mujeres.

	─En verdad, ¿te atreves a compararme con hombres comunes?

	─¿Eres tan extraordinario entonces?

	Él sonrió, buscando en sus ojos algún indicio de que estuviera asustada de él. Al no ver nada, él movió una mano para sostener su barbilla, sosteniéndola suavemente mientras se inclinaba para saborear sus labios por fin.

	Al principio la boca de él era suave, tan suave que apenas podía sentirla con la suya. Se quedó completamente quieta, luchando con un anhelo de presionar sus labios con los suyos. Y a pesar de su dulzura, o tal vez por eso, las sensaciones que la atravesaron la hicieron sentir tan sin aliento como se había sentido al huir de él.

	Sus pechos se hincharon, presionando contra su corpiño como si trataran de escapar de sus confines y luego, cuando él retiró su mano de su barbilla hacia su hombro y la atrajo hacia sí, sintió sus pezones endurecerse, mientras sensaciones nuevas y maravillosamente estimulantes inundaban su cuerpo.

	Sus labios, demandantes ahora, comenzaron a explorar los de ella, a saborearlos y degustarlos y Mairi se preguntó cómo alguna vez, por un momento, llegó a pensar que no era un hombre apuesto. Sus besos se hicieron más firmes, más hambrientos y sus brazos se deslizaron alrededor de ella, abrazándola más cerca hasta que sintió como si toda la longitud de su cuerpo presionara contra él. Ciertamente, podía sentir su cuerpo moviéndose contra ella en al menos un lugar que no había sabido que el cuerpo de un hombre podía mover… no sin ayuda, al menos.

	De alguna manera, sus manos encontraron el camino hacia su cintura debajo de su corto manto. Su jubón de terciopelo se sentía suave ante sus dedos exploradores. Como si fuera perfectamente natural hacer tal cosa, deslizó sus manos alrededor de él hasta que también lo abrazó.

	Él se apartó bruscamente y cambiando sus manos a sus hombros otra vez, la colocó firmemente sobre sus talones.

	Ella miró hacia arriba confundida.

	─¿Hice algo mal?

	─No ─respondió con una sonrisa triste. ─Yo sí.

	─¿Pero por qué te detuviste?

	─Porque no deseo convertirme en un enemigo del Señor de las Islas o de su bella hija ─dijo secamente.

	─Oh ─dijo, tratando de decidir si la oleada de decepción que sentía era porque temía la ira de su padre o porque había dejado de besarla. Miró hacia abajo, como si la iluminación pudiera salir de la arena bajo sus pies descalzos.

	Las yemas de sus dedos encontraron su barbilla y la volvieron a levantar. Sus ojos bailaban.

	─Lo disfruté, lassie ─dijo. ─No creas que no lo hice.

	─Bueno, no deberías haberlo hecho ─dijo con aspereza.

	─En serio, lo sé bastante bien.

	─Mi padre tiene la intención de casarme con mi primo Alasdair.

	─Sí, eso dijiste y te aseguro que es prudente que forje tantos lazos reales como pueda, sobre todo con nuestro Davy enojado con él otra vez, como tan a menudo lo está.

	─Ciertamente lo está ahora ─estuvo de acuerdo. ─Pero no puedo pensar por qué el Rey debería esperar que todos los señores de la alta sociedad contribuyan a un rescate en la que la mayoría tuvo una parte pequeña o nula en la negociación. Los impuestos que exige son absurdamente elevados y se destinarán al rey inglés, que no es amigo nuestro. No es de extrañar que muchos se nieguen a pagar.

	─La mayoría de los nobles de Davy no se han negado. Solo tu padre.

	─Eso no es así, señor. Muchos jefes y jefes en las Islas se han negado. ¿Pagó tu padre lo que David le exigió?

	─En serio, lass, incluso la demanda de un rey no puede crear dinero donde no lo hay. Nosotros, el Clan Gillean, no tenemos nada que ofrecerle salvo nuestras espadas y nuestro leal apoyo.

	─Pero tu lealtad debería ser para el Señor de las Islas ─protestó.

	─Aye, claro y así es y el Señor de las Islas también manda sobre nuestros botes. Si nos ordena que apoyemos al Rey de Escocia, lo haremos como lo hemos hecho antes y lo haremos con lealtad. Sin embargo, de hecho, agregó amablemente, su excelencia se negó a pagar esos ruinosos impuestos en nombre de todos sus isleños. La ira de Davy surge del hecho de que otros, no solo los isleños, han seguido el ejemplo de MacDonald.

	Sabía que él tenía razón. De alguna manera, había perdido de vista ese punto en su determinación de demostrar que estaba equivocado. Pero, para ser justos con él, no había dicho que fuera estúpida por haberlo hecho, como lo hubieran hecho John Og o Ranald, ni había desestimado su opinión sin más, como lo hacía a menudo Niall Mackinnon. Recordó algo que este último le había dicho a MacDonald mientras discutía el rescate del rey.

	Levantando su mentón, dijo:

	─Tal vez mi padre cree que, habiendo servido como rehén en Inglaterra por casi un año para garantizar la promesa de David de negociar una tregua de diez años con sus nobles y ese infame rescate, había hecho todo lo que era requerido de él. Tiene un respeto pequeño por nuestro primo, el Rey sin duda porque David es débil, carente de principios e indigno de llamarse nieto de Bruce.

	─En verdad ─exclamó, ─tu padre puede pensar esas cosas, pero espero que, en general, tengas el buen criterio y la discreción de guardarte esas opiniones.

	Mordisqueó su labio inferior.

	─Lo hago, por supuesto. De hecho, señor, no puedo pensar cómo llegué a decírselo, como lo hice.

	Entonces su sonrisa la calentó hasta los pies y la mano que gentilmente le apretó el hombro también se sintió antinaturalmente calurosa.

	─Lo dije en serio cuando comenté que podías decirme cualquier cosa ─dijo. ─Insisto, sin embargo, en que tengas una precaución especial cuando expreses tu opinión sobre el Rey a los demás o, de hecho, tu opinión sobre cualquier otro hombre poderoso.

	Mairi se puso rígida.

	─¿Cómo se atreve a darme semejante orden?

	─Es simplemente más inteligente, pienso, confiarle a pocos cualquier confidencia.

	─Sin embargo, señor, no tiene derecho a darme órdenes.

	─Cada vez estoy más seguro, sin embargo, de que quiero tener ese derecho.

	No podía confundir su significado ahora, no cuando él se cernía sobre ella como lo hacía, sus manos aún firmes sobre sus hombros y la miraba tan fijamente a los ojos. Tampoco podía negar que su cuerpo respondía instantáneamente y con excitación desconocida ante la idea de casarse con él y dejar que siempre se saliera con la suya.

	Sin embargo, dijo con una calma que la sorprendió:

	─Ya que planteó el punto de la inteligencia, señor, me tomo la libertad de sugerir que sería más prudente aceptar lo que es real. Nunca tendrá el derecho de mandarme.

	─Ya veremos ─dijo.

	Dio un paso atrás, reprimiendo un suspiro de alivio cuando él no hizo ningún movimiento para detenerla.

	─Deberíamos recoger a nuestros caballos.

	─Aye ─estuvo de acuerdo, ─y tus botas.

	La desilusión se agitó en ella ante la disposición con que él regresó, pero se alegró de ver que su caballo todavía esperaba pacientemente donde lo había dejado.

	Sabía que no tomaría el suyo si el de él hubiera salido despedido, pero también sabía que no quería montar sentada tras suyo y estaba segura de que no la dejaría ir sola a su casa dejándolo caminar ni estaría de acuerdo en caminar junto a ella mientras ella cabalgaba.

	No montó al bayo inmediatamente cuando lo alcanzaron, recogiendo sus riendas en su lugar y guiándolo mientras regresaban a la línea de rocas y a Hobyn.

	Ella no habló; ni tampoco él. Los silbidos y chillidos de las aves sobre sus cabezas, incluso los susurros rítmicos y los gorgoteos del agua lamiendo la orilla, se volvieron anormalmente fuertes para sus oídos. Los aromas del mar le llegaban más fuerte de lo normal, también. No podía pensar en nada que decir, ya que era claramente inelegible exigir saber si él había renunciado sensatamente a la noción desesperada de casarse con ella.

	─Siéntate en esa roca allá ─dijo.

	─¿Por qué?

	─Te ayudaré a ponerte las botas.

	Ignorando el impulso de decirle que ella podía ponérselas perfectamente sola, hizo lo que él le dijo y casi sonrió en respuesta al repentino brillo que ella detectó en sus ojos.

	Mientras frotaba suavemente la arena de sus pies, calentándolos entre sus grandes manos, dijo:

	─¿Por qué viniste aquí esta mañana?

	Vaciló, pero no se le ocurrió ninguna razón para desconfiar de él.

	─Vine a ver dónde murió Elma MacCoun.

	Él frunció el ceño.

	─¿Sabes exactamente dónde fue eso?

	─No, pero dicen que es posible que no haya sido asesinada en absoluto, sino que se haya caído de un acantilado y haya sido arrastrada a la orilla.

	Pensativo, dijo:

	─Me pregunté qué los hacía estar tan seguros, pero uno pensaría que si no lo estaban, habrían vacilado en acusar a Ian Burk.

	─Pensé en eso, pero también pensé en otra cosa ─agregó, mientras tomaba una de sus suaves botas de cuero y se la ponía en el pie, ─los acantilados están en el lugar equivocado.

	Sus ojos bailaron nuevamente, pero solo dijo:

	─¿Cómo puede ser eso?

	Sabía que había expresado mal su pensamiento, pero continuó sin vacilar.

	─Los únicos acantilados fácilmente accesibles para Elma, si caminaba como dicen que lo hacía, están justo al norte de nosotros. La marea viene del oeste, por lo que, si hubiera caído por allí, la habría llevado hacia el este, hacia el Sound de Isla.

	─Y la marea menguante la habría llevado al mar, donde se habría hundido hasta el fondo, su destino desconocido para siempre.

	Mairi asintió, haciendo una mueca ante la imagen que sus palabras producían.

	─Así que conocer el lugar exacto donde la encontraron solo importa si ese conocimiento nos lleva a su asesino, pero ahora sabemos que el asesino debe existir.

	─Aye ─escuchar la declaración en voz alta la hizo estremecer, pero un momento después, con ambas botas puestas de nuevo y bien atadas, se levantó, se sacudió la falda y se dirigió al rucio, acariciándole el hocico mientras desataba las riendas del arbusto. Luego se giró para conducirlo hacia una roca en la que pudiese trepar para montar, pero dos fuertes manos la agarraron por la cintura y la levantaron sobre su caballo.

	Acomodándose, dejó que enderezase sus riendas, dándole las gracias cortésmente cuando se las devolvió.

	─¿No te gustan las sillas de montar, lass?

	Se encogió de hombros.

	─Las sillas de montar de mujer son engorrosas, buenas solo para el andar tranquilo de un palafrenero. Prefiero andar a horcajadas para sentir mejor los movimientos de mi caballo. He montado así desde niña. Mis hermanos me enseñaron.

	Él rió entre dientes.

	─¿Cazas, navegas en barcos y nadas también?

	─Aye, por supuesto, pero no es extraño, señor. Muchas mujeres isleñas nadan y navegan y las mujeres de la nobleza de todo el mundo cazan, creo.

	─Quizás, pero apuesto a que haces todas esas cosas mejor que la mayoría.

	La modestia prohibía estar de acuerdo, así que guardó silencio, pero el cumplido le provocó una oleada de satisfacción. Mirando con aprobación mientras se montaba en el bayo, decidió que él también probablemente nadaba y navegaba tan bien como cabalgaba. De hecho, Lachlan Lubanach le parecía un hombre que se esforzaría en hacer bien cualquier cosa que emprendiese, pero ciertamente no se lo diría. Ya estaba demasiado seguro de sí mismo.

	Cabalgaron en silencio por la playa hasta que llegaron al camino que conducía a la colina cubierta por Brezo, cuando dijo:

	─Debería disculparme por sorprenderte cuando cabalgué detrás de ti más temprano. Creí que me habías visto.

	─¿Por qué pensarías eso?

	Sus labios se crisparon.

	─No podía imaginar otra razón más que un fuerte deseo de evitarme como motivo para correr por la arena como un ciervo asustado.

	Negándose a ofenderse ante esa imagen injusta, o a revelar cuánto disfrutaba el pasatiempo inapropiado para una mujer de correr descalza sobre la arena, solo dijo:

	─Si hubiera querido huir, señor, no habría desmontado primero.

	─Pensé que tenías miedo de montar tu caballo a través de ese pequeño obstáculo de rocas ─murmuró provocativamente.

	─¿Eso pensaste?

	─Cualquiera que sea la razón, intentaste huir de mí.

	Se mordió el labio ante el recordatorio, no teniendo ningún deseo de admitir que alejarse como lo había hecho, había sido probablemente un acto de flirteo instintivo e imprudente y nada más. Sin embargo, no le daría la satisfacción de escuchar eso, ni repetiría tal tontería en el futuro. Si había aprendido algo sobre el hombre en las últimas veinticuatro horas, era que, si le servía, se aprovecharía de cualquier debilidad.

	Él no siguió el tema, por lo que estuvo agradecida. En cambio, unos minutos más tarde, dijo:

	─¿Estabas viviendo aquí en Finlaggan mientras tu padre estaba en Flandes a principios de este año?

	─Nay mi madre prefiere Ardtornish desde noviembre hasta mediados de enero. Las paredes son más gruesas allí, las fogatas del salón más calientes y el aire exterior es más frío.

	─Aye, los retretes no apestan tanto en un invierno helado, es cierto.

	Se rió entre dientes.

	─¿Siempre dices exactamente lo que viene a tu cabeza?

	─No seas tonta. Por supuesto que no y espero que tú tampoco.

	─No creo que lo haga. ¿Por qué preguntaste eso, sobre dónde vivimos?

	─Me gusta saber cosas y sabía que tu padre había servido como Enviado Real en Flandes. Para ser justos con nuestro Davy ─agregó, ─ha realizado numerosos esfuerzos, aunque infructuosos, para agradar a su excelencia, como nombrarlo su Enviado.

	─Ah, sí ─dijo Mairi. ─Años después de que mi padre persuadió a los ingleses para que lo liberaran después de que invadió estúpidamente Inglaterra, expresó su gratitud al llamarlo Gobernador del Castillo de Edimburgo. El año pasado era Enviado. Pero los títulos no lo complacerán, porque David es estúpido. Hace tres años, decidió que un príncipe inglés sería un mejor sucesor del trono escocés que un escocés que lleva su propia sangre y la de Bruce. ¿Quiere que los ingleses dominen Escocia, señor?

	─Nay lass, yo no. El Clan Gillean apoya a tu abuelo para suceder a Davy al igual que la mayoría de los escoceses. Es poco probable que alguna vez nos inclinemos ante un rey inglés.

	─Aye, pero solo porque el Parlamento honró la voluntad de Bruce sobre las objeciones de David al nombrar a mi abuelo como su sucesor.

	─Aye ─estuvo de acuerdo, ─y uno solo puede imaginar qué derrota fue para Davy pero, aun así, nombró sensatamente a MacDonald para asumir la posición de tu abuelo como Alto Administrador de la Casa Real.

	Se encogió de hombros.

	─No sé qué tan sensato fue. Lo más probable es que estuviera siendo práctico porque no le gusta el cambio y aunque mi padre tiene el título, mi abuelo aún atiende los deberes. Si David hubiese nombrado a alguien más, ese alguien sin duda habría insistido en tomar el control.

	─Sigo pensando que Davy ha hecho más intentos por complacer a su Señor de las Islas que los que MacDonald ha hecho para complacer a su rey.

	─Mi padre no reconoce a David como su soberano, señor, como debe saber. Él es el Rey de las Hébridas, así como el Señor de las Islas, pero cuando se negó a hacer o permitir tales 'contribuciones' exorbitantes como David exigía para pagar el rescate que él mismo había rechazado durante ocho años pagar, el Parlamento declaró en contra de mi padre y lo acusó de fomentar la rebelión. Y lo hicieron por instigación del Rey.

	─Los ingleses han estado presionando mucho para obtener su dinero del rescate ─señaló.

	Ella le lanzó una mirada desafiante.

	─Eso no tiene nada que ver con las Islas. Siempre hemos apoyado la posición en la que creemos más firmemente.

	─O la posición que su excelencia cree más que nos beneficiará ─dijo.

	─Por el cielo, señor, ¿te atreves…?

	─Paz, lassie ─dijo, sonriéndole. ─No tengo ningún deseo de discutir contigo.

	─¡No estoy discutiendo!

	─Si esas dagas en tus ojos fueran armas reales, ahora estaría cubierto de sangre ─insistió. ─Quise decir eso último como un cumplido para tu padre.

	─No parecía un cumplido.

	─En verdad, lass y a pesar de todo lo que pueda haber dicho durante esta interesante discusión, creo que tu padre es el mejor político y diplomático en toda Escocia, sino en toda Gran Bretaña y quiero aprender todo lo que pueda de él.

	─¿En serio?

	─Aye, porque él unió las Islas como nadie lo había hecho desde los días del gran Somerled y las ha gobernado pacíficamente durante cuarenta años en tiempos difíciles y turbulentos.

	─Un logro magnífico, sin duda.

	─Aye, claro y él tiene éxito porque nunca se compromete demasiado de un lado o del otro. Juega un juego inteligente en su lugar, aumentando o consolidando su poder con cada movimiento que hace. Solo sus instituciones legales deberían mantener el Señorío de las Islas en los siglos venideros.

	─Sí lo admiras ─dijo Mairi, satisfecha.

	Él asintió.

	─Tu padre ha sido bendecido con un agudo sentido político, lass. Siempre sabe en qué camino saltar y como un gato, siempre cae de pie. Un hombre sabio puede aprender mucho de él.

	Continuaron conversando de esta manera hasta que llegaron a la última cima y vieron Finlaggan abajo. Solo entonces Mairi se dio cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo. Aunque su padre casi siempre respondía a sus preguntas y le había proporcionado una educación casi igual a la de sus hermanos mayores y los hijos nobles residentes de Finlaggan, no recordaba haber disfrutado nunca de una discusión tan fácil sobre tales temas.

	Siempre había estado fascinada por la historia y la política, porque adoraba a su padre y siempre había deseado saber qué hacía y dónde lo llevaban sus viajes. Desde el momento en que aprendió a hablar, tal vez antes, MacDonald había pasado tiempo con ella a su regreso de cualquier aventura, relatando cuentos emocionantes de lo que había visto y hecho. Su interés en sus historias pronto despertó una apasionada curiosidad por aprender más sobre el mundo más allá de Finlaggan y las Islas.

	Sus hermanos se burlaban de ella cuando trataba de interrogarlos sobre la política real o participar en sus discusiones sobre historia. Sus tutores, aunque pacientes con sus preguntas, tendían a rechazar sus ideas y opiniones. Niall Mackinnon la había castigado la única vez que la había sorprendido escuchando a escondidas. Y su madre, aunque conocedora de su propio papel como peón en el tablero de juego político, no hablaba sobre política o historia, creyendo que tales temas eran únicamente para que los hombres discutieran y decidieran.

	Así, Mairi aprendió mucho antes de que Lachlan Lubanach le ordenara guardar sus opiniones para sí misma, que si quería que los hombres le permitieran escuchar sus discusiones, por mucho que la frustrara, le correspondía guardar silencio. Anhelaba decírselo ahora, pero creía que después de haberle dicho tan fácilmente sus opiniones, él no le creería. Anhelaba hablar más sobre el asesinato de Elma, también, pero como él sabía poco de Isla y menos de sus habitantes, tal discusión no le serviría de nada más que el placer de la conversación y temía que pensara que era extraño que le preguntara lo que él pensaba.

	Las nubes se habían roto y desde lo alto de la elevación, vieron salpicaduras de luz solar en el paisaje y el lago y se detuvieron para disfrutar de la vista.

	Después de un largo momento de silencio, él dijo en voz baja:

	─¿Tienes alguna idea de quién podría ser el asesino de Elma MacCoun, lass?

	Sorprendida por la brusquedad de la pregunta después de su propio cambio de pensamientos sobre el asesinato, dijo:

	─¿Qué te hizo preguntarme eso?

	Se encogió de hombros.

	─Te lo dije, me gusta saber cosas. La curiosidad es mi pecado principal. Entonces, ¿quién crees que lo hizo?

	─No lo sé ─admitió. ─He estado fuera durante un mes, pero Mellis MacCoun es un hombre pendenciero. Lo oíste tú mismo cuando dijo que habría golpeado a Elma en la cabeza si no hubiera hecho su desayuno ese día.

	─¿Qué sabes de los acusadores de Ian Burk, o del hombre que encontró a Elma?

	─Ewan Beton la encontró. Es el hijo de Agnes Beton, nuestra mujer de hierbas y él es muy amable. En cuanto a Gil Dowell, Shim MacVey y Fin MacHugh, son hombres leales, creo. Shim es el hombre de Niall Mackinnon y Gil y Fin nacieron en Isla. No los conozco tan bien como a Ian o Ewan, pero no sé nada que sugiera que puedan ser deshonestos. Sin duda, se equivocaron cuando vieron a Ian y Elma ─dijo y agregó: ─Deberíamos irnos, señor. Estoy muy atrasada.

	Él asintió y levantó las riendas para seguir hacia el complejo del palacio.

	─Desearía que pudiéramos demorarnos ─dijo, ─he disfrutado nuestra conversación.

	─Yo también ─dijo él, encontrando su mirada. ─No conozco a ninguna otra mujer que posea un conocimiento tan diverso del mundo más allá de sus propios muros, lass. Además, creo que has heredado gran parte de la astucia de tu padre.

	La voz de Mairi parecía repentinamente haberla abandonado, porque nunca antes alguien le había dicho algo así y no tenía idea de cómo responder. Simplemente decir gracias no expresaría nada de lo que sentía. Lo miró inquisitivamente, preguntándose si él lo había dicho en serio o lo había dicho solo para halagarla.

	Cuando él encontró la mirada con facilidad, ella dijo:

	─Usted es amable en sus cumplidos, señor. Nunca desarrollaré ni una partícula de la habilidad de su excelencia, pero es bueno saber que no he hecho el ridículo, conversando sobre esos temas con usted.

	─Raras veces harás el tonto en cualquier conversación, lass, pero pareces decidida a condenarte a un futuro tedioso.

	─¿En efecto?

	─Sí, porque Alasdair Stewart es un hombre de poco cerebro o conocimiento del mundo. Sus intereses radican únicamente en las aventuras y casi siempre se refieren a conquistas del sexo opuesto en lugar de intrigas políticas o su entendimiento.

	─No deberías hablar así conmigo ─dijo, sonando tan excesivamente pudorosa para sí misma que se sorprendió añadiendo bruscamente: ─¿Tiene tantas mujeres?

	Su sonrisa brilló ampliamente.

	─Me das la razón ─dijo.

	─Entonces he olvidado lo que quería decir, señor.

	─Es bastante claro. ¿Te hubieras atrevido a hacerle esa pregunta a alguien más?

	Consciente de que se sonrojaba cálidamente, descubrió que, no obstante, era fácil responderle.

	─A mi entender, señor, le pregunto porque no conozco a nadie más lo suficientemente impertinente como para darme una respuesta. ¿La tiene?

	─Lo hace y no es fiel a ninguna de ellas. Serías más prudente casándote conmigo.

	Tragó saliva, deseando poder pensar.

	─Incluso si quisiera casarme con usted, señor, no podría.

	─Ah, pero progresamos ahora, creo ─dijo con satisfacción.

	─¡Continúa diciendo absurdos! ¿Cómo puede ser eso progreso?

	─Porque ahora es claro que ya no te opones con fuerza a la noción. Llamo a eso un excelente progreso.

	Ella lo miró fijamente.

	─Eres tonto. Acabo de decir, una vez más, que no puedo casarme contigo, que mi padre nunca lo permitirá.

	─Nay lassie, dijiste que aunque quisieras, no podrías. Si te opusieras tan fuertemente a la idea, me hubieras dicho que me fuera de paseo y no estarías disfrutando tan claramente de nuestra conversación.

	Ella apretó los labios, sabiendo que, si decía más, simplemente reforzaría su opinión porque, le gustara o no, lo que dijo era cierto.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Aunque Lachlan estaba seguro de que Mairi quería decirle mucho más, permaneció en silencio, mirando al frente mientras se acercaban a la calzada.

	Decidió ver cuánto tiempo podía callar y trató de emularla mirando al frente, pero no pasó mucho tiempo antes de que cediera ante el impulso de mirarla otra vez y de nuevo momentos más tarde.

	Por el cielo, pensó mientras la miraba por tercera vez, fascinada por la rosácea suavidad de su mejilla izquierda y la plenitud de sus suaves labios, no solo es la mujer más bella de las Islas sino también la más seductora.

	Abruptamente dijo:

	─¿No podrías persuadirlo?

	Ella lo miró, se mordió el labio inferior de la manera en que, según él, significaba que pensaba en su respuesta y luego dijo:

	─Tengo poco que decir, señor.

	Quería mordisquear ese labio por ella, lamerlo, saborear su sabor...

	─No sé por qué me miras así, porque seguramente debes saber que mi padre no va a cambiar de opinión simplemente porque se lo pido ─agregó.

	Recuperando rápidamente el foco, dijo de manera uniforme:

	─Creo que ejerces más influencia de la que crees.

	─Su excelencia no alterará su plan para mí más de lo que lo haría tu padre si tu hermana tratara de persuadirlo de que la deje elegir a su propio esposo.

	─No tengo hermanas solteras.

	─Si tuvieras una ─dijo, apretando audiblemente los dientes, ─o si una de ellas hubiese intentado convencerlo de que... Dios, señor, ¡sabes perfectamente lo que quiero decir!

	Ignorando su irritación y el tema de las hermanas, dijo:

	─Estoy pensando que sería más útil saber por qué tu padre no te desposó formalmente con el tonto Alasdair Stewart hace mucho tiempo. Él podría haberlo hecho tan pronto como hubieses alcanzado tu séptimo cumpleaños. En serio, por ley incluso podría haber arreglado que el matrimonio tuviera lugar el día que cumplieras los trece años.

	La sola idea de que ella ya podría haber estado casada con Alasdair Stewart lo molestó lo suficiente como para que él tomara un profundo y tranquilizador aliento cuando ella dijo:

	─Pero sé por qué no hizo ninguna de esas cosas.

	─¿Porqué entonces?

	─Es bastante simple ─dijo. ─Mi abuelo puede ser el siguiente en la línea del trono, pero el Rey y su esposa actual han estado casados por solo dos años y aún pueden sorprender a todos al producir cualquier cantidad de niños.

	─Davy estuvo casado con Joanna durante treinta y cuatro años antes de morir y no produjeron descendencia ─le recordó.

	─Sea razonable, señor. Ambos eran niños de cuatro años cuando se casaron y Joanna pasó los últimos cinco años de su vida en Inglaterra.

	─Eso puede representar la mitad de sus años juntos, pero todavía tenían mucho tiempo para producir descendencia ─insistió. ─Además, él la visitaba a menudo en Inglaterra.

	─Sí, bueno, tal vez ella tuvo la culpa. Margaret es mucho más... Es decir, me dijeron que ella...

	Cuando ella se detuvo sin terminar por segunda vez, él dijo amablemente:

	─Margaret es en verdad una moza lujuriosa. Seguramente ya habría tenido un hijo, de poder hacerlo, porque es precisamente esa clase de alborotadora.

	─Quizás ─dijo, ─pero entonces tal vez mi padre no estaba tan ansioso de verme casada y viviendo en otro lado como para apurar un matrimonio temprano.

	─O tal vez tu abuelo no está seguro de querer que te cases con Alasdair, o Alasdair es tan tonto y libertino que no te quiere a ti ─añadió suavemente.

	Mairi abrió la boca para negar la última sugerencia con indignación, pero la cerró de nuevo cuando se dio cuenta de que no sabía lo que Alasdair pensaba. Aunque lo había visto varias veces, no le interesaba ella, aunque su padre quería que se casara con él. Confiaba en MacDonald, creyendo diligentemente que él debía saber lo que le iría bien así como sabía lo que le vendría bien a su reino y al Clan Donald.

	Su conciencia de cuán atrasada estaba se había incrementado cuando ella y Lachlan cruzaban la calzada. Aunque Lady Margaret era generalmente de temperamento suave y lento para enojarse, Mairi sabía que si MacDonald la había buscado o si alguien la había visto con Lachlan y le había insinuado que se había comportado de manera estúpida o peligrosa, su madre estaría disgustada. Y encontraba que el disgusto más leve de Margaret era más desagradable que la ira de casi nadie.

	Lachlan no había hablado desde que sugirió que Alasdair podría no estar feliz de casarse con ella y extrañaba su fácil conversación. No había conocido a ningún hombre que pareciera tan interesado en lo que tenía que decir.

	Era bastante fácil conversar con Ranald y Godfrey aunque era probable que el primero se riera de como que tomara cualquier cosa que dijera con seriedad. Godfrey era el más fácil para hablar de asuntos familiares, pero con frecuencia sospechaba que él era amable, que a menudo la complacía sin estar realmente de acuerdo con lo que ella decía.

	John Og no era un confidente en absoluto, estando casado y viviendo en Kintyre. Él y Freya solo estaban interesados en la llegada de su segundo bebé, con suerte el varón que tan desesperadamente deseaba que incluso le había pedido al hermano de Niall Mackinnon, Fingon, el Abad Verde de Iona, que bendijera una de las piedras verdes de esa Isla Santa para que Freya se la pusiese como cadena alrededor de su cuello para traerles suerte.

	Las medias hermanas de Mairi estaban casadas y vivían en otro lado. Su hermana menor, Elizabeth, era demasiado charlatana para ser una buena confidente y los otros niños simplemente eran demasiado jóvenes para desempeñar ese papel.

	Ella y Lachlan se estaban acercando a la entrada del establo cuando por fin rompió su silencio y dijo:

	─¿Le preguntarás?

	Mairi puso los ojos en blanco.

	─Debes ser tonto.

	─No, lass, solo con un propósito y para aprender la respuesta a cualquier pregunta, primero es necesario preguntarla.

	─Entonces pregunta ─dijo. ─Es tu deber hacerlo, no el mío.

	─No después de que me han dicho que ya estás prácticamente comprometida ─señaló. ─Además, garantizo que tu padre probablemente piense antes de responder si le preguntas.

	─Todavía estaría desperdiciando el aliento.

	─No lo sabrás hasta que hables con él.

	─Lo sé ahora ─insistió.

	Su mirada se intensificó cuando atrapó y sostuvo la de ella.

	─¿Podrías preguntarle de todos modos?

	Su voz era baja, sensualmente y sus terminaciones nerviosas hormiguearon en respuesta. Se dijo a sí misma que podía mirar hacia otro lado si lo deseaba y luego se preguntó cómo era que él lo hacía tan difícil para ella.

	Finalmente, con un suspiro, dijo:

	─Lo consideraré, pero parece absurdo hacerle una pregunta para la cual ya sé su respuesta.

	─¿Pero lo pensarás?

	─He dicho que lo haré.

	─Muy bien, entonces.

	Habían llegado al granero, e Ian Burk y otro criado corrieron a recibir sus caballos. Mairi saludó a Ian con una sonrisa y balanceó su pierna para deslizarse de Hobyn como de costumbre, pero Lachlan ya había saltado al suelo y la tomó firmemente por la cintura. Levantándola del caballo castrado sin más preámbulos, la puso de pie y le ofreció un brazo para escoltarla de regreso al salón de su excelencia.

	Su actitud era casi cordial, tanto que dijo provocativamente:

	─Gracias, señor, por prestarme su escolta. Me sentí bastante segura, se lo prometo.

	Sin parpadear, dijo:

	─Fue un placer, lassie, te lo prometo.

	─Sonaste como de cien años ─murmuró en el momento en que estuvieron más allá del alcance del oído de los criados.

	─A veces, me haces sentir como de cien años.

	Se rió entre dientes.

	─Al menos nadie le estará diciendo a mi padre que organizamos una especie de reunión clandestina.

	─Todavía no, en todo caso ─dijo sonriendo.

	La sonrisa disparó nuevas sensaciones a lo largo de sus sumamente forzados nervios, pero logró caminar junto a él con la cabeza alta, sabiendo que no debía entablar una batalla de ingenio a la vista de cualquiera que quisiera mirar en su dirección.

	Mientras cruzaban el patio del gran salón, la campana de la capilla sonó a la hora del mediodía y se dio cuenta de que los hombres ya habían bajado del tejado.

	─Misericordia ─exclamó, ─no le hice caso a lo alto que había subido el sol. ¡Sabía que era tarde pero no tan tarde! Es casi la hora de almorzar.

	─¿Tienes tantos deberes que atender antes que nosotros?

	─Nay hoy no, pero mi madre se sentirá molesta por una ausencia tan prolongada y cuando está molesta, el temperamento de mi padre también puede ser incierto.

	─No tengo dudas de que sabrás cómo manejarlos ─dijo. ─Tendrás mucho mejor juicio que molestar a tu padre mientras reflexionas sobre cuál es el mejor momento para hacerle una pregunta tan importante.

	Hizo una mueca hacia él, pero no se dignó a responder.

	Habían llegado al patio delantero y cuando él no mostró inclinación a dejarla, se detuvo y se volvió para mirarlo.

	─¿Tiene la intención de acompañarme hasta el solar de mi madre, señor?

	─Si me invitas, te acompañaré encantado, pero si ya no me necesitas más, me gustaría encontrar a mi hermano y estar seguro de que no ha cometido ninguna travesura en mi ausencia. ¿Te veré en el salón?

	─Por supuesto. Dudo que alguien me prohíba almorzar.

	─¿Esta noche, también? ¿Cenarás con el resto de nosotros esta noche?

	─Eso creo. Su excelencia rara vez cena en privado cuando tiene invitados en Finlaggan.

	─Hasta entonces ─dijo, ─dependo de ti para que lo pienses bien, lass.

	Al no saber que responder, Mairi hizo una reverencia y se fue corriendo al solar de su madre.

	Al enterarse de que su hermano había dejado Finlaggan junto a Lord Ranald, empeñado en una misión misteriosa, Lachlan se puso apresuradamente presentable para la comida del mediodía. Pero decidió que podría haberse ahorrado el esfuerzo cuando se enteró de que el mayordomo entrometido lo había trasladado al extremo izquierdo de la mesa alta y había puesto a MacDuffie de Colonsay guardián hereditario de los registros, al lado de Lady Mairi.

	Hasta ese momento, había pensado muy poco en Niall Mackinnon a pesar de la obvia aversión del hombre por el clan Gillean. Después de haber estado seguro de que se derivaba de los problemas de territorio en la isla de Mull, se preguntó ahora si podría significar algo más que la simple lujuria por propiedades más grandes. El hombre ciertamente parecía proteger a Lady Mairi.

	Aunque Lachlan podía verla de vez en cuando desde donde estaba sentado, no podía conversar con ella y tuvo el buen juicio de no seguir mirándola como un tocador de laúd con mal de amores. Así, centró su atención en los que estaban más cerca de él en la mesa y pronto inició una animada conversación sobre opinión política, en el curso de la cual aprendió algunas cosas interesantes que no sabía antes sobre lo que sucedía en la corte del Rey David.

	Sabía que muchos isleños creían que él tenía más conocimientos que nadie sobre lo que sucedía en las Highlands e Islas occidentales, incluso en la corte real escocesa. Atesoraba y estimulaba esa reputación, cultivando contactos con muchos caballeros estratégicamente ubicados, e incluso con la ocasional dama de lengua sonajera. Y mantenía una vasta correspondencia con los primeros sino con las segundas. Dotado de la capacidad de hacer amigos fácilmente, rara vez se hacía enemigos. Por lo tanto, la actitud de Niall Mackinnon era una aberración y la investigaría.

	Habiendo escuchado rumores de que Mackinnon se creía indispensable para MacDonald y sabiendo que desde la muerte de su esposa tres años antes no se había casado, Lachlan se preguntó si sería posible que la actitud de Mackinnon hacia la lass fuera más posesiva que protectora.

	Él investigaría eso, pero por el momento, se conformaba con hacer uno o dos comentarios casuales y elogiosos sobre Mackinnon, sabiendo que se repetirían en el lugar correcto. Si la táctica no lograba nada más, al menos podría llevar a Mackinnon a decidir que Lachlan el Sabiondo era un tonto y si lo hacía, el ─tonto─ bien podría ganar ventaja.

	Incluso con tantos para servir, la comida fue rápida, como eran las comidas del mediodía eran en la mayoría de los hogares y solo aquellos que no eran consejeros o espectadores interesados se demoraron para hablar. La mayoría siguió a MacDonald hasta Council Isle, donde el Consejo de las Islas continuaría sus deberes oficiales.

	Al darse cuenta de que lady Margaret ya había salido de la habitación y se había llevado a su hija con ella, Lachlan sabía que no tenía más remedio que cumplir sus deberes con MacDonald y los demás consejeros, al menos por la tarde y posponer el coqueteo hasta la noche. Y si la familia no se podía unir a sus invitados y criados para la cena, o quedarse más tiempo al final de ella para conversar y entretenerse, simplemente continuaría disfrutando de la compañía de sus nuevos amigos.

	Tan experimentado como lo era en el arte de la negociación, sabía bien que una aparente falta de interés en cualquier resultado podría ser útil, mientras que demasiado interés podría arruinar el asunto. Aunque mantener un aire desinteresado durante cualquier período de tiempo siempre fue difícil, el premio esta vez valió la pena.

	El hecho de que Lachlan Lubanach no se hubiera sentado cerca de ella otra vez en la mesa no sorprendió a Mairi, porque rara vez se concedía ese honor a la misma persona en cada comida. Sin embargo, la ola de decepción que sintió la sorprendió, especialmente porque temía la pregunta que seguramente le haría.

	Aunque Lady Margaret no la había regañado ni tampoco le había preguntado dónde había estado, le dirigió una mirada que llevó a Mairi, en su culpa, casi a desear que su madre la hubiera reprendido. En cambio, Margaret le había pedido que caminara a una de las cabañas cercanas al establo después de comer para ver a Agnes Beton, que estaba enferma. Como Agnes era la madre de Ewan Beton y una prima de Elma MacCoun, ansiaba la visita, aunque solo fuera para conocer más sobre los últimos días de Elma.

	No había visto a MacDonald, ya que había ordenado que le sirvieran comida en el único edificio de Council Isle, donde tenía una mesa y una silla y donde se almacenaba gran parte de la parafernalia de las reuniones del consejo. Y aunque estaba contenta de haber perdido la oportunidad de preguntarle con cuánta firmeza estaba determinado a casarla con Alasdair, sabía que simplemente decirle a Lachlan que no lo había visto no lo satisfaría. A él no le importaba Alasdair. Claramente la quería para sí mismo, pero no sabía cómo podía proponer eso a MacDonald. Las mujeres jóvenes simplemente no les decían a sus padres con quién querían casarse.

	La idea la sobresaltó y mentalmente la modificó. No era que quisiera casarse con él. Si algún joven quisiera casarse con ella, debería presentarse ante su padre como pretendiente y hacer la pregunta él mismo. Por otra parte, Lachlan Lubanach, con su reputación de hábil negociador, sin duda tendría más facilidad con las palabras de la que ella nunca tendría con un tema así.

	Decidió entonces plantearle el asunto de esa manera y eso, se dijo, explicaba su decepción por su ausencia.

	Cuando su madre la sacó a empujones del gran salón después, Mairi se resignó a una tarde obediente. Lachlan no le había dado siquiera una mirada fugaz, por lo que sin duda estaba jugando un simple juego, o no le importaba el resultado.

	Decidida a concentrarse por completo en sus deberes, regresó a la cocina en busca de una cesta con dos panes pequeños y una olla de sopa y luego se dirigió directamente a la cabaña encalada de Agnes Beton. Los hombres volvían a trabajar en el techo de la capilla y el musical sonido de sus martillos la acompañaba.

	─Benditos todos en esta casa ─llamó mientras abría la puerta. ─Agnes, te traje sopa caliente y panecillos. Espero que te sientas lo suficientemente bien como para comértelos.

	─Bendita sea, milady y un buen día para ti ─resopló Agnes desde su jergón mientras Mairi entraba. Un ataque de tos la dominó, pero cuando pudo hablar otra vez, dijo: ─Hoy estoy mejor, porque he destilado una de mis pociones, pero esa sopa huele bien. Si la pones en el fogón, mi Bessie11 me ayudará con eso otra vez.

	Como el fuego en la pequeña chimenea se había apagado, Mairi no podía verle el sentido a poner la olla en el fogón, así que dijo:

	─Todavía está caliente, así que si me dices dónde puedo encontrar una cuchara, te ayudaré con eso yo misma.

	─Eres verdaderamente un ángel, lass. Encontrarás una jarra en la mesa por allá y una cucharita en la canasta y te agradezco de inmediato no vaya a ser que muera antes de beberla.

	Mairi sonrió.

	─No morirás durante años todavía, Agnes. Eres tan dura como el cuero blanco. Mi padre me lo dice con tanta frecuencia. Además, te necesita, porque nadie más conoce las hierbas o las habilidades de curación tan bien como tú.

	─Aye, pero hay muchos por aquí que piensan que nunca debería enfermarme ─dijo Agnes con una débil sonrisa que reveló una boca llena de dientes torcidos o faltantes. ─¿Provienen esos pequeños panes de la mesa alta?

	─Lo son. Los robé de la cocina solo para ti ─dijo Mairi mientras arrastraba un taburete cerca del catre de la anciana. ─Bien, solo prueba esto.

	─Con permiso, señora, creo que beberé el caldo primero.

	Mairi la ayudó hasta que la sopa se había ido y luego le dio un pan, que la anciana cuidadosamente rompió en pedazos para comer.

	─Una comida tan buena ─dijo. ─Juro, milady me siento casi bien otra vez.

	─¿Has estado enferma por mucho tiempo?

	─Tan solo unos días ─dijo Agnes. ─En verdad, milady me enfermé después de que nuestro Ewan encontró el cuerpo de la prima Elma en la orilla. ¡Qué shock fue ese!

	─¿Sabes lo que le pasó?

	Los ojos acuosos de Agnes se estrecharon mientras negaba con la cabeza.

	─No, milady no lo sé. Algunos dicen que fue ese bruto de Mellis; pero algunos todavía dicen que fue Ian Burk.

	─Ian no pudo haberlo hecho ─dijo Mairi con firmeza. ─No estaba aquí.

	─Pues, eso lo sé muy bien, pero con algunos, una vez que una idea entre en sus cabezas, tomaría el impacto de un rayo para sacarla. Es una pena que nuestra Elma fuera tan buena lass.

	─Lo era ─estuvo de acuerdo Mairi, recordando, ─pero ¿por qué sería una pena?

	Agnes le lanzó una larga mirada, pero no respondió.

	─Vamos, Agnes, si hay algo que sabes de esto, debes decírmelo.

	─Ningún bien viene de las lenguas sueltas, milady pero diré que Elma no se llevaba bien con Mellis y sí buscó su consuelo en otra parte.

	─¿Con Ewan?

	─¡Pues, nay! Mi Ewan es un buen muchacho y encontrar a nuestra Elma como lo hizo casi lo mata, te digo. Estaba pescando y esperaba encontrar Gruinart rebosante de salmón, ¡pero encontró a Elma antes de atrapar siquiera uno!

	Habiendo conocido a Ewan casi tanto y tan bien como conocía a Ian Burk, Mairi podía creer fácilmente que simplemente había ido a cazar peces gordos y podía ver que Agnes estaba cansada, así que no la presionó más. Colocando la taza vacía y la cuchara sobre la mesa para que la hija de Agnes las lavase más tarde, Mairi se despidió.

	El resto de la tarde transcurrió lentamente hasta que se retiró a la habitación que compartía con Elizabeth para cambiarse para la hora de la cena, pero el tiempo pasó demasiado rápido, porque no podía decidir qué ponerse. Intentó primero con un vestido y luego con otro hasta que Meg Raith levantó las manos con frustración.

	─En serio, señora, si no decide pronto, su señora madre estará sobre nosotros.

	─Me pondré este ─dijo Mairi, indicando el vestido de seda azul cielo que llevaba puesto. ─Arregle mi tocado por favor, Meg, mientras me pongo los zapatos.

	Meg obedeció, mascullando que lady Margaret enviaría a una de sus damas para que las apurara antes de que terminaran. Sin embargo, no ocurrió nada tan grave y Mairi pronto descendió al solar de su madre, donde encontró a Lady Margaret, sus mujeres de servicio y a Elizabeth a punto de partir.

	─Bien, no nos retrasarás ─dijo su madre con una sonrisa. ─La campana sonó hace varios minutos, sin embargo, así que, si no queremos quedar atrapadas en el bullicio, es mejor que nos apresuremos.

	En el salón, el alboroto ya había comenzado, con la gente encontrando su lugar en las mesas de caballete. Una vez más, Mairi vio que Niall había sentado a los hijos de Gillean en el otro extremo de la mesa alta. Héctor Reaganach parecía complacido consigo mismo y recordó que no lo había visto a él ni a Ranald en la comida del mediodía. Lachlan se sentó junto a Héctor, pero no miró en su dirección.

	Notando que Ranald estaba cerca de su propio lugar, su expresión exactamente como la de Héctor, Mairi dijo:

	─¿Sabe dónde estuvo Ranald toda la tarde, señora?

	─No me confía esas cosas ─dijo Lady Margaret.

	Sin embargo, pronto se supo su secreto, porque Godfrey le dijo a Mairi mientras comían:

	─Ranald tiene una sorpresa, lass y creo que la disfrutarás.

	─¿Quiere decirme qué es, señor, o debo adivinar?

	─Solo puedo decirte lo que sé, que se enteró de la aparición de un grupo de intérpretes ambulantes en Tarbert Castle, espléndidamente disfrazados ─dijo Godfrey con una sonrisa. ─Fue allí y los secuestró para nuestro entretenimiento esta noche, o al menos eso dice Ranald.

	Ella rió entre dientes.

	─Pero garantizo que no lo describirá así a su excelencia. Dudo que mire con amabilidad el secuestro de cualquier Isleño o sus invitados ─sin embargo, pensó que era un deleite maravilloso. Sus propios juglares eran hábiles, pero sus melodías se habían vuelto familiares para todos y los nuevos entretenimientos siempre eran bienvenidos.

	Sintió que los otros en el pasillo estaban tan emocionados como ella y sabía que la noticia se había extendido.

	Los criados rápidamente despejaron las mesas después de la comida, abriendo un espacio en el centro de la sala para los actores, que usaban máscaras y trajes coloridos. Todos ellos eran hombres, pero algunos estaban vestidos como mujeres, arrancando carcajadas de la audiencia. Su acto fue simple, un cuento familiar de las Islas sobre la gran victoria de Somerled sobre los invasores vikingos. Todos los miembros de la audiencia conocían la historia, pero los actores eran nuevos para ellos y tenían la habilidad de despertar la risa y los vítores.

	Habían consultado claramente con los trovadores de MacDonald, porque los músicos los acompañaron con facilidad. Cuando todos habían saludado al público, los juglares comenzaron a tocar para un baile de espada y varios caballeros se levantaron para participar, incluyendo a Lachlan Lubanach y su hermano.

	Colocando tres pares de espadas cruzadas en el centro de la sala, los hombres se turnaban mostrando su habilidad en el antiguo Gille Callum que había comenzado como una danza de armas en los días del Imperio Romano para desarrollar habilidades militares.

	A pesar de la reputación de Hector de luchador feroz, la audiencia pronto vio que Lachlan era el bailarín más hábil de los dos. Sus pasos eran ágiles, su sonrisa contagiosa y pronto la audiencia aplaudía al ritmo de la música y los pasos. Los dos hermanos bailaron lado a lado en su grupo de tres y Mairi notó que Héctor no dejaba de mirar a Lachlan como si le estuviera siguiendo el paso.

	Se las arregló para lograr todos sus pasos, pateando una espada solo una vez y ligeramente. Sin embargo, cuando los tres bailarines se inclinaron para recoger sus espadas, él trató de hacerlo sin saltar sus pasos y tropezó con sus propios pies. Mientras trataba de enderezarse, ambas espadas se encendieron peligrosamente. Si Lachlan no hubiera intervenido rápidamente, el tercer hombre de su grupo podría haberse visto abruptamente sin cabeza.

	La audiencia rió a carcajadas, como si todo el asunto hubiera sido planeado y ensayado para su deleite, pero Mairi había estado observando a los hermanos de cerca y las miradas furtivas que pasaban de uno a otro le dijeron claramente que ese no había sido el caso. Una mirada al rostro ceñudo de su padre le dijo con la misma claridad que MacDonald había interpretado el incidente como ella, pero cuando los bailarines terminaron su ronda y los tres se palmearon cordialmente en la espalda, evidentemente habiendo disfrutado muchísimo, el Señor de las Islas asintió con aprobación.

	Cuando los caballeros se habían saciado de bailes de espada, los intérpretes formaron una línea e invitaron al público a unirse a ellos en un baile de circular. Se produjo la alegría, con MacDonald, su dama y sus descendientes tomando posiciones en la línea, mezclándose con concejales, invitados y criados. Como había muchos más hombres que mujeres y niños, todos se unieron como él o ella eligieron.

	Un actor enmascarado dejó la línea para inclinarse ante Mairi, riéndose debajo de su máscara mientras tomaba su mano y tiraba de ella hacia la cabecera de la fila, arrojando un collar de campanillas tintineantes alrededor de su cuello como una señal de que ella debería dirigir el baile. Luego, insertándose entre ella y el siguiente hombre en la fila, la tomó de la mano y la instó a dirigir el camino.

	Riendo, ella obedeció y la línea de bailarines se hizo más feliz. La música de los juglares con laúd y gaitas sonaba cada vez más rápido a medida que la línea avanzaba, reuniendo bailarines a medida que seguía, hasta que casi todos estaban bailando. Su feliz captor dejó la línea, primero colocando la mano de Mairi en la del caballero detrás de él y pronto regresó con un sonriente Lachlan Lubanach.

	Creyendo que el actor pretendía reemplazarla como líder, Mairi levantó una mano hacia su collar de campanas, pero él negó con la cabeza, insertó a su nuevo cautivo entre Mairi y el hombre detrás de ella y el baile continuó hasta que la música se detuvo y paró sin aliento frente a Niall Mackinnon.

	─Deberías estar bailando con nosotros, Niall ─dijo alegremente.

	─Olvida, mi señora, que mi hermano, Fingon, es el Abad de Iona ─dijo Mackinnon austeramente. ─La Iglesia Presbiteriana no aprueba tal baile salvaje y particularmente le desagradan las damas que lo conducen, o usan las campanas para hacerlo.

	─En serio, señor, si mi padre no ve nada malo con eso, ciertamente yo tampoco.

	A su lado, Lachlan dijo:

	─¿Qué hay de malo con las campanas?

	Con una mirada de aversión, Mackinnon dijo:

	─La Iglesia Presbiteriana considera que esas campanas son los instrumentos del diablo. Un cardenal de la Iglesia Presbiteriana comparó ese baile con el de un hombre que ata una campana al cuello de su vaca para que él escuche el sonido y esté seguro de que todavía está allí.

	─Por el cielo ─estalló Lachlan, ─¿compararía a su señoría con una vaca?

	─Solo cito al Cardenal De Vitry ─dijo Niall austeramente.

	─He leído mucho ─dijo Lachlan, ─pero no conozco a De Vitry.

	─Así como la vaca que guía al resto tiene una campana en el cuello, puede decirse que la mujer que conduce el baile tiene la campana del diablo sobre el suyo. Pues el diablo, al oírla, está fácilmente presente y dice: No he perdido a mi vaca, es mía con seguridad.

	Mairi escuchó el aliento bruscamente inspirado de Lachlan y lo sintió ponerse rígido junto a ella.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	─Tranquilícese, muchacho ─dijo el Señor de las Islas, apareciendo aparentemente de la nada para apoyar una mano en el hombro de Lachlan. ─Niall está jugando contigo.

	Al darse cuenta de que Héctor le había puesto una mano aún más grande en el otro hombro, Mairi le dijo a Mackinnon:

	─Sé que no pretendía ofenderme, señor, pero creo que le serviría si mi padre le ordenara dirigir el próximo baile circular, con campanas y todo.

	Niall le lanzó una mirada de molestia, pero antes de que pudiera hablar, Héctor dijo:

	─Disculpe, milady pero le he prometido a Rory Macleod que voy a cumplir una penitencia por casi cortarle la cabeza durante nuestro baile de espadas ─con una sonrisa divertida, agregó: ─aunque eso podría haber mejorado su aspecto.

	─Cuídate con nuestro Rory ─dijo otra bromista en voz alta. ─Está cortejando a Lady Elizabeth y pronto podría convertirse en otro hijo de su excelencia.

	Alguien más exigió saber cuál sería la penitencia de Héctor.

	─Voy a cantar una canción o dos ─dijo. ─Pero si vamos a bailar otro…

	Las ovaciones estallaron y Mairi se dio cuenta de que, a pesar de su feroz reputación, era popular y aparentemente, en su corto tiempo en Finlaggan, ya se había establecido como animador. Su sugerencia burlona de que Niall condujera el siguiente baile se olvidó cuando Héctor tomó un laúd de uno de los juglares, se sentó en un banco cercano y a su vez, punteó las cuerdas, probando cada nota. El instrumento parecía diminuto en sus manos, pero su toque era firme cuando comenzó a tocar.

	Mairi sabía que la diversión era intencional y estaba agradecida por ello, porque se dio cuenta de que su comentario sin tacto podría haber enardecido más ánimos que las libertades que se tomaba Niall.

	Una mano le tocó el brazo y levantó la vista para encontrar a Lachlan todavía a su lado.

	─¿Caminarás conmigo mientras él canta? ─le preguntó, su tono cuidadosamente calmado haciendo que se preguntara si todavía estaba enojado con Niall, o tal vez incluso con ella.

	Miró a su padre, pero MacDonald tenía la cabeza inclinada hacia Lady Margaret, que asentía y sonreía.

	─No debería, señor ─dijo ella, ─y bien usted lo sabe. Me temo que solo quiere molestarme con preguntas que no puedo responder.

	─Entonces todavía no has hablado con su excelencia.

	─No, porque apenas lo he visto. Es hora del Concilio, le recuerdo. Pasa la mayor parte de sus horas con sus nobles y otros hombres, no con sus mujeres.

	─Entonces pídale que camine con usted ─sugirió. ─Parece estar en un excelente humor ahora.

	Mirando de nuevo a MacDonald, vio que se estaba riendo de algo que había dicho su madre. Parecía una lástima molestarlos, pero Héctor había comenzado a cantar una balada humorística que sabía que tenía muchos versos y se dio cuenta de que podría ser la mejor oportunidad, quizás la única, que tendría. El Consejo de las Islas continuaría devorando su tiempo durante tres días más y después todos se irían, incluidos los hijos de Gillean.

	Cuando Lachlan asintió alentadoramente, tomó aire y fue al lado de su padre.

	─Perdóneme, señor ─dijo en voz baja, ─pero si puede concederme unos minutos, hablaría en privado con usted.

	─Por supuesto ─dijo de inmediato. ─¿Deberíamos salir?

	Esperó hasta que llegaron al porche, pero luego, sabiendo que no le serviría de nada disimular sus palabras con tacto, fue directamente al grano.

	─Me preguntaba, señor, qué tan determinado está usted en casarme con Alasdair Stewart.

	Con su sorpresa visible a la luz de las antorchas que flanquean el porche e iluminan gran parte del patio, dijo:

	─¿Por qué preguntas eso, niña?

	Cuando Lachlan dijo que debía hacerlo, había sonado fácil, pero ahora parecía absurdo. Apenas lo conocía y no debería tener que preguntar. Recordó que se lo iba a recordar, pero ya era demasiado tarde.

	Tomando una respiración profunda, dijo:

	─Lachlan Lubanach... es decir, a él gustaría saber, señor... pues, le gustaría saber si podría considerar…

	─Caramba, ¿el hombre quiere casarse contigo, hija?

	─Aye, señor, él dice que sí. Es cierto que apenas lo conozco, o él a mí, pero él es muy divertido en su conversación, señor y parece amable ─no creía que MacDonald se dejaría llevar por el argumento de que la voz de Lachlan agitaba emociones que ella no sabía que poseía o que su toque más ligero calentaba tanto su sangre como para sentir que el fuego fluía por sus venas.

	Él dijo:

	─Los hijos de Gillean son populares con todos aquí, hija, por lo que no me sorprende que te guste. Tampoco me sorprende que haya fijado su interés contigo. Pero el deseo, la popularidad y la amabilidad son a duras penas los atributos más importantes en el esposo de mi hija. Además, su parentesco se encuentra dentro de los grados prohibidos, por lo que un matrimonio así requeriría la dispensa papal.

	─En verdad, señor ─dijo ella. ─Me dijo usted mismo que si uno sigue las reglas de la Iglesia Presbiteriana, casi todos los hombres y mujeres de Escocia están dentro de ellas, ¡y Alasdair Stewart es mi tío!

	─Alasdair Stewart podría ser un día Rey de Escocia, sin embargo.

	─Con respeto, su excelencia, eso es poco probable.

	─Sin embargo, es mucho más probable que el Papa atienda una solicitud de matrimonio entre una hija del Señor de las Islas y un hijo del futuro Rey de Escocia que una de la misma hija con un hijo de un poco conocido Islesman.

	─Pero…

	─En serio, muchacha, ¿qué podría un miembro del Clan Gillean…

	─¡Su padre es el jefe de ese clan, un puesto al que Lachlan será sucesor!

	─Aun así, ¿qué puede ofrecerle a la hija de MacDonald o a MacDonald?

	─Yo no tendría que dejar las Islas, señor.

	─Una mujer pertenece a su esposo, Mairi. No puedo negar que tu madre y yo te echaremos de menos, pero verás más de tu abuelo y seguramente disfrutarás de la vida en la corte real. Entonces no te importará dejar las Islas.

	Su garganta se tensó y sintió un repentino deseo de llorar. Que no tuviera que irse acababa de aparecer en su cabeza, pero sabía que le importaba mucho.

	MacDonald la miró con impaciencia.

	─Sin duda, Alasdair te permitirá visitarnos desde su castillo de Lochindorb tantas veces como quieras. No vuelvas a hablar de esto, hija, ni te quejes en otro lado. No toleraré un escándalo.

	─No, señor ─temblando un poco, tanto por el conocimiento de que lo había disgustado como por el aire frío, regresó silenciosamente con él al salón.

	Los criados estaban preparando ponche junto al fuego. Un flautista acompañaba el laúd de Héctor y Héctor estaba cantando otra balada, esta vez menos obscena, más inquietante. La gente había arrastrado los bancos y asentía y movía los dedos de los pies al ritmo de la música.

	Mairi se acercó. Era difícil imaginar a Héctor siendo feroz y decidió que debían haberlo llamado así en la infancia como una broma. Cuando la canción terminó y él comenzó a cantar otra obscena, notó que sus ojos centelleaban exactamente de la misma manera en que lo hacían los su hermano.

	Cuando el pensamiento cruzó por su mente, Lachlan le tocó el brazo, sorprendiéndola porque no lo había sentido cerca antes de ese momento.

	Él sonrió, pero cuando ella no respondió, él dijo:

	─Supongo que tu misión no tuvo éxito.

	─Debes haber sabido que no lo tendría ─dijo ella, contenta de que no pareciera molesto.

	─Nay lass ─dijo. ─Uno nunca sabe, así que es necesario preguntar.

	─Pero es el deber del hombre, no el mío.

	─Lo expliqué. Él simplemente me habría dicho que ya estás comprometida. Esperaba que tus palabras tuvieran más efecto.

	─Bueno, no lo tuvieron.

	─Entonces solo nos queda una cosa por hacer.

	─Aye ─dijo con un suspiro.

	Sus labios se tornaron en una sonrisa.

	─Creo que lamentas que dijera que no.

	Resistiendo el impulso de devolverle la sonrisa, dijo con tristeza:

	─Si lo lamentara, es porque me gustaría conocerlo mejor, señor. Disfruté mucho nuestra conversación.

	─Aye, bueno, tengo más que conversación, lass, como descubrirás si me sigues.

	─Debo obedecer a mi padre.

	─Aye, debes hacerlo, así que no le daremos ningún motivo para emitir órdenes que no nos gustan.

	Frunció el ceño.

	─No me gusta ese modo de hablar. Dijiste que solo hay una cosa que hacer.

	─Aye ─levantó las cejas. ─Pero quizás te falte el acero que creí que tenías en ti. Si es así, mejor que lo haya descubierto antes de que sea demasiado tarde.

	Desconcertada y dándose cuenta de que habían estado asumiendo cosas diferentes, que no tenía la intención de someterse a la decisión de su padre, ella dijo:

	─¿Demasiado tarde para qué?

	─Te lo dije ─dijo. ─He decidido que debo casarme y creo que eres la elección perfecta para mi esposa. Sin embargo, los grandes objetivos requieren pasos audaces. Por lo tanto, requiero una esposa cuyo coraje coincida con el del poderoso isleño con el que se casa.

	Reprimiendo la indignación ante la sugerencia de que no tenía coraje como el suyo, dijo:

	─Pero no eres un hombre tan poderoso.

	─Lo seré un día y pronto.

	Le creyó. Su aire de confianza y la casi sonrisa tirando de las comisuras de sus labios hacían imposible dudar de él. Tentada casi más allá de lo posible para insistir en que era lo suficientemente valiente para cualquier hombre, pero segura de que eso era lo que él esperaba que dijera, se resistió, levantando su barbilla y mirándolo.

	Se rió entre dientes, diciendo suavemente:

	─¿Tienes miedo de caminar conmigo?

	─Desearía que no fueras tan absurdo.

	Le ofreció su brazo y dejó que la acompañara al pasillo lateral, donde podían pasear y aún escuchar la música. Sin embargo, en lugar de doblar al final y caminar hacia atrás, continuó hacia la puerta de la antesala.

	─¿A dónde me llevas? ─exigió Mairi.

	─Fuera, donde podemos hablar sin ser molestados. Nadie nos está prestando atención.

	Dudaba que eso fuera cierto. La gente podría no estar mirándolos, pero no podía creer que nadie notara su partida.

	Al principio, el aire era más frío que cuando había salido con su padre, pero cuando Lachlan le pasó un brazo por los hombros, de repente sintió demasiado calor. Le hubiera gustado apoyarse en ese brazo y sentirlo apretarse a su alrededor, pero dijo con firmeza:

	─Por favor, señor, no debe.

	Le quitó el brazo y el escalofrío volvió a asentarse sobre ella.

	A la luz de las antorchas que flanqueaban la entrada del vestíbulo, Lachlan podía leer fácilmente su expresión y sabía que era cautelosa. Tendría que andar con cuidado si su plan iba a tener alguna posibilidad de éxito.

	Caminó silenciosamente hacia la terraza cubierta de hierba que conducía a la capilla y se sintió aliviado cuando ella caminó a su lado y no hizo ninguna objeción, menos satisfecho con que ella no hablara en absoluto. Aun así, era un hombre paciente y necesitaba pensar.

	Habían dejado atrás la luz de la antorcha y la oscuridad era pacífica. La luna estaba arriba, no más que una astilla blanca en forma de media luna en medio de un manto de estrellas. Una nube esbelta y translúcida se desplazó a través de ella, brillando tenuemente bajo su luz.

	Mientras se acercaban a la hierba, él recordó que sus pantuflas eran delgadas y se dio cuenta de que la hierba estaría húmeda. Además, si alguien venía en su busca, habría menos que condenar en un tranquilo paseo en este extremo del patio pavimentado que uno que los condujera a los confines más oscuros del complejo.

	Ella lo fascinaba. No solo era la mujer más hermosa que él conocía, sino deliciosamente impredecible. El destello de ira en sus ojos le había dicho que el pequeño dardo que había arrojado, cuestionando su coraje, había dado en el blanco, pero apenas lo había mostrado. En cambio, lo miró a los ojos, desafiándolo a llamarla una cobarde.

	No pensó nada de eso, porque tenía más coraje que la mayoría de los hombres que conocía. Se había enterado de eso la primera vez que la había visto, cuando compareció ante MacDonald en su propia corte y exigió que la oyeran. Y la había visto defender su caso y salvar al muchacho, Ian Burk, del ahorcamiento.

	Sin embargo, los mismos rasgos que lo atrajeron a ella también obstaculizaron su plan. No sería fácilmente influenciada por palabras dulces o encantada por su ingenio o encanto. Que reaccionase con ira era una buena señal de que él podía tocar sus emociones y despertar sus pasiones. Que sintiera una fuerte conexión con ella, casi como si pudiera entrar en su mente y escuchar sus pensamientos, también era alentador.

	Habían pasado años desde que conocía a una mujer con la que sentía una conexión así y nunca había esperado volver a sentirla. Aun así, no era un factor constante en su relación, lo que le desconcertaba. Tal conexión, si existiera, debería ser más confiable. En un mundo perfecto, uno de su creación, sin duda lo sería.

	Sonriendo ante el sacrilegio, trató de concentrarse en encontrar una solución al rompecabezas que tenía entre manos, pero su misma presencia lo distraía y eso también era inusual. Podía pensar rápida y claramente en casi cualquier circunstancia, un rasgo que lo había salvado más de una vez de la muerte o el desastre. Ahora, en cambio, era demasiado consciente del susurro de sus faldas, del flotante aroma floral de su perfume, de la forma en que se movía silenciosa pero elegantemente a su lado.

	Tal vez pensó que estaba enojado con ella por decir que no debería poner su brazo a su alrededor. No lo estaba, porque lo había hecho solo para ver cómo reaccionaría. Creía en la sutileza, sobre todo cuando negociaba por algo y más aún cuando era algo que deseaba particularmente, pero a veces la franqueza servía mejor a su propósito.

	─¿Estás enojada conmigo, lass?

	Su respuesta llegó al instante y con calma.

	─¿Debería estarlo, señor?

	─No, pero me lo preguntaba. Te pusiste tan silenciosa.

	─Creo que debería sentirme culpable, deambulando por aquí contigo, sobre todo desde que mi padre nos ha prohibido incluso pensar en el matrimonio.

	─¿De verdad dijo que ni siquiera debemos pensar en eso?

	Ella pensó, su ceño deliciosamente fruncido.

	─No, no en esas palabras ─dijo al fin, ─pero sí dijo que debo casarme con Alasdair y es lo mismo, ¿no es así?

	─No si él no lo dijo ─respondió con firmeza.

	─Dijo que no debo hablar de eso ni quejarme. No quiere un escándalo.

	─Entonces debemos hablar de eso solo entre nosotros mismos. ¿Volverás a cabalgar mañana? Quiero hacerlo y podemos ir juntos si quieres.

	Sacudió su cabeza.

	─Aunque puedo elegir montar, señor, no debemos viajar juntos. Mi padre tampoco lo ha prohibido, pero no le gustaría.

	─Muy bien entonces ─dijo con un suspiro. ─Esperaba esto.

	─¿Porque me crees una cobarde?

	─Nay lass, solo una hija obediente y no encuentro nada malo en eso.

	Sin embargo, estaba contento de dejar que la idea de que él de alguna manera la consideraba una cobarde deambulara en su cabeza por un tiempo. Él la desengañaría pronto.

	─¿Realmente has leído tanto? ─preguntó abruptamente.

	─Sí ─dijo. ─El clan Gillean es uno de los clanes hereditarios aprendidos. Durante siglos, los hombres de cada generación han dedicado gran parte de sus vidas a estudiar. Mi padre es uno de esos. Él nos enseñó a Héctor y a mí y luego nos envió a Francia para aprender más. Mostré más aptitud para el estudio que Héctor y el mostró más aptitud para el armamento. ¿Quieres aprender a leer, lass?

	─Puedo leer ─dijo ella. ─Mi padre también cree en educar a sus hijos, señor, incluso a sus hijas, pero me gustaría saber más.

	─Uno puede pasar demasiado tiempo estudiando ─dijo, pensando en su padre y en las quejas de su madre antes de su muerte de que debido a que Ian Dubh veía el estudio como un deber solemne, su padre descuidó asuntos que, en su opinión, eran mucho más importantes.

	─Supongo que uno puede pasar demasiado tiempo con cualquier cosa ─dijo Mairi. ─Niall me dijo que tú y Héctor son gemelos. Debes ser el mayor.

	─No, Héctor lo es, por casi una hora.

	─Pero serás el jefe.

	─Mi padre dijo que creía que era hora de que los cerebros, en lugar de la fuerza, guiaran al Clan Gillean y Hector está de acuerdo.

	─Ya veo ─dijo, agregando con un suspiro, ─Deberíamos volver al salón.

	─En un momento ─dijo, poniendo una mano sobre su hombro y girándola para enfrentarlo. La parte superior de su cabeza apenas llegaba a su barbilla. Con un solo dedo, inclinó su rostro hacia arriba. Sus ojos reflejaban la distante luz de las antorchas, haciéndolos brillar a pesar de su expresión solemne. No pestañeó ni trató de alejarse. Nadie más estaba a la vista.

	Gentilmente se inclinó hacia ella, tocando sus labios con los de ella. Con deleite, sintió su falta de aliento. Ella no retrocedió.

	Deslizando su mano libre detrás de su cabeza, acunándola suavemente, deseando poder sentir su cabello en lugar de la áspera red de su tocado, la besó con fuerza, degustando el sabor de sus labios.

	Haciendo una pausa, murmuró:

	─Te quiero para mí, Mairi de las Islas.

	─Lo sé ─murmuró ella. ─¿Me besarás de nuevo?

	─Aye, lo haré, pero primero vamos a las sombras más cerca de este edificio, donde no llamaremos tanto la atención.

	─Aquí es donde duermen los sirvientes de nuestra casa ─dijo, pero no puso objeciones cuando la atrajo hacia las sombras.

	Tirando de ella contra él, la besó más a fondo y con más fervor que antes. Cuando ella respondió con el mismo fervor, fue todo lo que pudo hacer para no levantarla en sus brazos y llevarla a un lugar aún más privado donde pudiesen aprender tanto sobre el otro como quisieran.

	Decidiendo ver cuánto permitiría ella, tocó su labio inferior con su lengua, presionando suavemente para ver si lo dejaría explorar dentro.

	La respuesta fue un gemido bajo de su garganta y al oírlo, presionó más fuerte hasta que su lengua llenó el cálido interior de su boca. Su cuerpo se movió, ansioso por ella mientras sus manos se movían sobre sus esbeltas curvas. Una mano hizo una pausa para ahuecar un pecho suave. Su única reacción fue presionar más fuerte contra él.

	Sus manos descansaban ligeramente en su cintura ahora. Su lengua comenzó a bailar con la suya y él supo que tenía toda su atención. Comenzó a buscar sus cordones.

	Al oír un sonido proveniente del salón y consciente de que los guardias estaban por todos lados, aunque ninguno estaba a la vista, se separó, maldiciendo interiormente tanto las complejidades de los vestidos femeninos como la interrupción.

	─Alguien ha salido ─dijo en voz baja. ─Creo que es Niall.

	─¡Que se lo lleve el diablo!

	Rió entre dientes, pero dijo:

	─Debemos regresar. Nunca le gustaría encontrarnos así. Ven por aquí, a través de este pasaje a la terraza. Entonces parecerá que simplemente caminamos hacia la capilla y volvimos.

	─Pareces tener gran experiencia en las formas de engaño, mi lass ─dijo mientras la seguía. ─¿Te has escabullido para besar a muchos hombres de este modo?

	Con la risa en su voz, dijo:

	─Mantendré eso en secreto.

	Acelerando su paso, la tomó del brazo y la atrajo hacia él.

	─¿Lo harás de verdad?

	Estaba demasiado oscuro en el pasillo para leer su expresión, pero dijo con calma:

	─¿Está enojado, señor? No tiene derecho a cuestionarme así.

	─Todavía no ─dijo, ─pero Alasdair Stewart no te merece, lass y te juro por todo lo que considero santo que no te tendrá.

	Las feroces palabras enviaron un escalofrío por el cuerpo de Mairi, pero ella dijo:

	─Debemos irnos ahora, señor y rápido. Esas voces están más cerca.

	─Muy bien ─respondió Lachlan, ─pero no cambiaré de opinión.

	Se alegró de no haber admitido que, salvo por familiares y amigos, en saludo o despedida, era el único hombre al que había besado. Esperaba que la besara otra vez, pero no lo hizo y se apresuraron a atravesar el pasillo hacia la terraza.

	Sus palabras habían sido maravillosas de escuchar y su tono resuelto encantador, pero no les dio mucho valor. Por astuto que fuera, no era rival para el Señor de las Islas, que era demasiado poderoso y estaba absolutamente decidido a casarla con Alasdair. Incluso si por algún milagro de Dios, las Moiras o la gente pequeña, MacDonald cambiara de parecer, su abuelo Robert de Steward no lo haría.

	Él y su padre habían discutido con frecuencia sobre la necesidad de unificar y centralizar el poder en Escocia y para eso Robert necesitaba el apoyo de las Islas. Su matrimonio con Alasdair haría mucho para consolidar ese apoyo. Su matrimonio con un miembro del Clan Gillean, culto o no, no conseguiría nada útil.

	Cuando salieron hacía lo verde, dos figuras se acercaron a ellos.

	─¿Quién va allí? ─llamó una voz.

	Al reconocerlo, Mairi dijo claramente:

	─Soy yo, Niall. ¿Temías que un enemigo hubiera logrado de algún modo invadir Finlaggan?

	─No deberías estar aquí sola ─dijo Niall Mackinnon con severidad.

	─No estoy sola ─dijo, sofocando una sacudida del miedo culpable e infantil que tan fácilmente podía despertar en ella. ─La sala se volvió demasiado cálida y llena de humo y anhelaba aire fresco.

	─Su excelencia no estará contenta cuando le diga que viniste aquí solo con ese tipo como escolta ─dijo Niall.

	─No es necesario que se lo diga, porque pretendo hacerlo yo misma ─dijo Mairi, ─y él no le agradecerá, señor, por interferir en lo que puede ser solo de nuestra incumbencia.

	En su favor, Niall no debatió el punto y ella se alegró, porque él conservaba una fuerte tendencia a tratarla como si todavía fuera una niña y él un segundo padre o tío favorito. A menudo había dicho que le importaba tanto ella como su propia familia y había sido parte de su vida desde que tenía memoria. No obstante, le molestaba su hábito de decirle qué hacer y cómo comportarse. El hecho es que él no era un miembro de la familia y se había convertido en una clara molestia.

	─Puede dejarnos ahora, muchacho ─dijo lacónicamente a Lachlan. ─Voy a acompañar a su señoría de vuelta al gran salón.

	─No seas tonto, Mackinnon ─dijo Lachlan perezosamente. ─Si tu propósito es proteger la reputación de su señoría, difícilmente lo harás al rescatarla de mis garras. Eso solo servirá para sugerir que no se puede confiar en la compañía de ningún hombre, incluida la tuya.

	─¡Cómo te atreves! ─espetó Niall.

	─Paz, Niall ─dijo Mairi, logrando una leve risa a pesar del hecho de que su corazón había saltado a la boca ante la repentina tensión entre los dos hombres. ─Usted sabe que él tiene razón, señor. Si interfiere cada vez que me detengo para hablarle a un hombre, ¿qué pensará la gente, si no es exactamente lo que dice? Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma, se lo prometo. ¿O honestamente cree que Lachlan Lubanach es tan villano que trataría de secuestrarme de Finlaggan, o algo peor?

	─Nay lass y te pido perdón si te he ofendido. Pero, en verdad, creo que no debieras confiar en este hombre. Ha venido aquí solo para abrirse paso hasta la buena opinión de tu padre y beneficiarse de su naturaleza generosa.

	─Entonces piensa que mi padre también es un tonto, ¿verdad? ─Inquirió Mairi suavemente, pero con un toque distintivo en su voz.

	─¡Nunca!

	─Entonces cuide lo que dice, Niall. Lachlan Lubanach y su hermano están aquí como consejeros oficiales y embajadores del jefe del clan Gillean. Asegúrate de tratarlos con el mismo respeto que otorgamos a todos los invitados de su excelencia.

	Los labios de Niall se tensaron, pero solo dijo:

	─Sí, milady. Buenas noches, milady.

	Él y su delgado compañero de pelo oscuro, a quien Mairi apenas había notado, pero ahora veía que era Gil Dowell, se volvieron hacia el salón y se alejaron a grandes zancadas.

	Ella y Lachlan se pasearon en silencio por un rato antes de decir con tristeza:

	─No debería haberle hablado tan bruscamente.

	─No ─dijo él. ─No fue sabio.

	Un repentino dolor en la garganta la aturdió al darse cuenta de que había querido impresionarlo.

	─Admitiré ─prosiguió con facilidad, ─que me deleitó escuchar cómo le bajaste los humos a ese gallo inflado, pero debería aconsejarte en el futuro que emitieras tus reprimendas de una manera más privada.

	─Me hizo enojar.

	─Aye y ese fue otro error.

	Ella logró sonreír y dijo:

	─Sí, lo fue, porque tengo un temperamento temible cuando se despierta.

	─Gracias por advertirme de ello, pero eso no es lo que quise decir.

	─¿No?

	─No, lass. El error no fue suyo, sino tuyo, al permitir que tu temperamento gobernase tus acciones. Uno rara vez gana terreno dejando que las emociones señalen el camino.

	─¿Nunca te dejas vencer por el tuyo?

	─Nunca ─dijo con firmeza. ─Al menos, nunca desde que crecí lo suficiente como para entender las consecuencias, que rara vez son lo que uno espera que sean.

	─Oh.

	─Si aceptas no arrancarme la cabeza, te ofreceré otro consejo.

	─¿Qué?

	─Deberías disculparte con él.

	─No quiero, pero supongo que tienes razón ─estuvo de acuerdo con un suspiro. ─Fue muy cruel por mi parte criticarlo delante de Gil Dowell, o de ti, especialmente cuando solo intentaba protegerme.

	─Tonterías, ese hombre es una molestia interferente a quien no le importa nada que no aumente su propio poder o posición. Deberías disculparte con él solo porque lo desarmará y le dará la ventaja de haberse portado bien.

	─No se portó bien, ¿verdad?

	─No, porque apenas puede temer que corras algún riesgo aquí en medio de tu propia gente y los guardias de tu padre. Solo quiso insultarme, lo que ha intentado hacer en todo momento desde que llegamos mi hermano y yo.

	─¿Pero por qué?

	─No estoy del todo seguro. Él y mi padre chocan un poco, porque ambos quieren controlar más tierras en la Isla de Mull, pero Mackinnon lo ha llevado a extremos aquí.

	─Me dijo que tienes fama de saber todo lo que sucede en Escocia ─dijo Mairi pensativamente. ─Tal vez teme que estés aquí para espiarnos.

	─Entonces él es el doble de tonto de lo que he pensado. Si obtengo información fácilmente, es porque, a lo largo de los años, mi padre ha albergado muchos hijos de familias nobles en Seil y mantengo contacto con todos ellos. Pero su excelencia es bienvenido para compartir cualquier conocimiento que poseo. Nosotros, el Clan Gillean, somos leales a nuestro señor feudal.

	─Pero seguramente Niall no te detesta sin razón alguna.

	─Héctor cree que está celoso porque los otros hombres aquí para el Consejo de las Islas nos han tratado amablemente. Nuestra popularidad lo hace sentir envidioso, dice Héctor. Es cierto que Mackinnon pareció detestarnos desde el principio, pero es posible que hayas encontrado la razón para eso ─añadió pensativo. ─Aunque estaría equivocado al pensar que haríamos cualquier cosa para dañar a su excelencia o al Señorío, todavía puede sospechar tales cosas. Sería imprudente de mi parte, al menos, descartar esa posibilidad.

	Que él hubiera escuchado y aceptado sus comentarios le daba una sensación cálida y le hubiera gustado seguir la conversación, pero cuando se acercaban a los escalones del salón, MacDonald y Lady Margaret aparecieron en la puerta.

	─Aquí estás, hija ─dijo MacDonald alegremente. ─Nos preguntábamos a dónde habías ido. Fue muy amable de tu parte, muchacho, cuidar de ella.

	─Fue un placer, su excelencia ─dijo Lachlan a la ligera. ─Confío en que mi hermano ha dejado de ensuciar los oídos de todos con sus canciones obscenas por ahora.

	─Hector Reaganach es un juglar muy entretenido ─dijo Lady Margaret, sonriendo. ─Su música nos da un gran placer.

	─Le transmitiré sus cumplidos, milady ─dijo Lachlan con una elegante reverencia. ─Lo gratificarán inmensamente.

	─Buenas noches, señor ─dijo Mairi.

	─Duerme bien, milady ─dijo con una mirada que la caldeó hasta los pies.

	─Bueno, lass, ¿le dijiste a ese joven lo que dije? ─MacDonald exigió mientras caminaban de regreso a la torre.

	─Sí, señor.

	─Bueno. Parece que lo tomó lo suficientemente bien, que es justo lo que esperaba, ya que parece razonable y leal.

	─Ciertamente es leal a usted, señor ─concordó Mairi. No estaba segura de poder decir lo mismo respecto a ser razonable. De hecho, decidió, con sus labios todavía ardiendo por sus besos, esperaba que no lo fuera.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Lachlan entró en el gran salón para encontrar que la mayoría de la gente se marchaba y Héctor coqueteaba con una sirvienta. La lass intentaba recoger tazas y copas sucias, pero parecía completamente dispuesta a soportar sus halagos.

	Suprimiendo una sonrisa ante la vista familiar, Lachlan le hizo un gesto para que se uniera a él cerca del fuego. Hacía frío afuera, pero no se había dado cuenta de que tenía frío hasta que había entrado. Esperaba que la lass hubiera estado lo suficientemente cálida, aunque dudaba que ella se quejara del frío. No parecía ser una para mimarse a sí misma.

	─Encontraste el camino de regreso ─dijo Héctor, dándole palmadas en la espalda lo suficientemente fuerte como para que se estremeciera y luego añadió en voz baja: ─He estado buscando información, pero la mayoría de la gente tiene recuerdos difusos con respecto a la muchacha muerta. Una de las pocas cosas en las que están de acuerdo es que se fue después del grupo de Godfrey y no fue vista nuevamente hasta que Ewan Beton encontró su cuerpo en Loch Gruinart mientras pescaba.

	─Lady Mairi está segura de que alguien la mató y yo estoy de acuerdo ─dijo Lachlan, explicando lo que ella había dicho en Loch Gruinart sobre los acantilados.

	─Pero el marido de Elma estaba con Godfrey yendo y viniendo ─dijo Héctor. ─En eso también están todos de acuerdo, así que no veo qué oportunidad tuvo de matarla, a menos que convenciera a alguien para que lo hiciese por él.

	─Es poco probable que confiase en alguien más con ese plan ─dijo Lachlan.

	─Estoy de acuerdo. Tengo algunas otras nociones de las que quiero hablar, pero había dejado de buscarte. Pensé que te habías perdido.

	─No pensaste en nada por el estilo ─respondió Lachlan. ─Estaba dando un paseo a la luz de la luna, una cosa perfectamente inofensiva.

	─Sí, porque con tu gran ingenio, ahora harías lo contrario, como seducir a la belleza o secuestrarla.

	─No tengo el hábito de secuestrar a inocentes mozas ─dijo Lachlan.

	Sobrio, Héctor lo miró directamente.

	─Estuviste lejos el tiempo suficiente.

	─Teníamos cosas para discutir. Lady Mairi le preguntó a su padre si podría considerar favorecer un matrimonio entre nosotros.

	─Nay ella no hizo tal cosa.

	─Lo hizo.

	Héctor dio un silbido bajo.

	─Eso sería un golpe de suerte para nosotros, lo suficiente.

	─Lo sería ─coincidió Lachlan.

	─Pero espera, ¿no está la chica prometida a Alasdair Stewart?

	─Su excelencia y el padre casi real y estimado de Alasdair han discutido tal conexión, pero todavía no han firmado ningún documento.

	─Vaya, ¿esperas cambiar su opinión? ¿Qué dijo MacDonald?

	─Que espera que se case con Alasdair y no cause ningún escándalo.

	Hector sonrió.

	─Él no dijo que no, entonces.

	─Estás aprendiendo los modos de nuestro mundo político. Bendita sea la mente inteligente ─dijo Lachlan con una sonrisa.

	─¿Crees que puedas lograrlo?

	─Sé que quiero intentarlo. He progresado, pero el siguiente paso es el más arriesgado.

	─¿Qué pretendes hacer?

	Vacilante, sabiendo que era poco probable que Hector lo aprobara, dijo por fin, con indiferencia:

	─Estoy pensando que le daré a su padre una buena razón para aprobar nuestro matrimonio.

	─¿Casarse con un hijo de Gillean en vez de casarla con la familia real? ¿Qué podría inducir al hombre a querer eso?

	Cuando Lachlan se frotó el anillo de oro en su dedo meñique y no respondió de inmediato, Héctor frunció el ceño. Luego, en voz baja, dijo:

	─Noté antes que, aunque negabas el hábito del secuestro, no abordabas la posibilidad de la seducción.

	─Le gusto bastante y si puedo lograr que tenga mi hijo…

	─Eres tonto. Si la haces concebir... vaya, si logras seducirla, es más probable que termines en la horca de MacDonald que como su marido.

	─Nada que valga la pena viene sin riesgos ─dijo Lachlan, como lo había hecho muchas veces a lo largo de los años. ─Por lo tanto, uno debe tomar medidas audaces para lograr cualquier meta digna.

	─Es hermosa, te lo concederé, pero creo que por ningún matrimonio, por beneficioso que sea para el clan Gillean, vale la pena arriesgar tu vida.

	─Tal vez porque aún no has encontrado a la mujer adecuada.

	─Tal vez porque busco más en una esposa ─espetó Héctor. ─Puedes tener ingenio, muchacho, pero eres seis veces tonto al ver la riqueza y el poder político como necesidades de la vida y casarte con esa muchacha como tu forma de adquirirlas.

	Lachlan no respondió, por una vez le dio la última palabra a su hermano.

	 

	***

	 

	A la mañana siguiente, Mairi se despertó antes del amanecer y supo que no volvería a dormirse. Levantándose silenciosamente para no despertar a Elizabeth y caminando de puntillas en la oscuridad, encontró un kirtle que podía ponerse sin ayuda. Después de ponerse las botas y arrojarse la capa carmesí sobre los hombros para abrigarse y ocultar el cordón suelto en la parte posterior del kirtle, se trenzó el cabello en dos trenzas largas y gruesas y bajó al patio delantero.

	De pie en la oscuridad, saboreó el silencio, ya que solo los sirvientes de la cocina, la panadería y los establos estaban levantados tan temprano. El capellán y sus subordinados estarían en las oraciones y los guardias en sus puestos, pero desde el patio cubierto no vio a ningún otro ser humano y solo oyó el crujido de una brisa entre los arbustos.

	Incluso el lago estaba en silencio. Las aves nocturnas habían dejado de murmurar y las de la luz del día aún dormían.

	Caminó hacia la pared baja que separa el patio delantero y la residencia del resto del complejo. Sobre ella, el cielo oscuro resplandecía con millones de estrellas, porque la luna estaba oculta y más allá de la pared, en el fondo de la ladera, el agua del lago yacía calma como un espejo, reflejando cada punto centelleante de la luz de las estrellas.

	Aunque había salido a pensar, le resultaba difícil enfocar sus pensamientos incluso en esa soledad.

	Cuando se trataba de Lachlan el Sabiondo, los sentimientos y las emociones parecían excluir todo pensamiento racional. Solo tenía que escuchar a alguien pronunciar su nombre, o pensar en él y era como si la tocara, porque una sensación de calidez se extendía por su cuerpo casi de la misma manera que cuando estaba parado junto a ella.

	Tan tonto, pensó, conjurar la imagen de un hombre y producir solo sentimientos, el más fuerte de los cuales, si se atrevía a admitirlo, era el deseo.

	Le picaban los dedos por acariciar su suave túnica de nuevo, para alisar el errante mechón de pelo que caía persistentemente sobre su frente. Recordó cómo él la había abrazado y tocado la noche anterior y sus pechos hormiguearon con el recuerdo. A pesar del supuesto éxito de Alasdair Stewart con las mujeres, nunca había despertado esos sentimientos en ella.

	Suspiró. Seguramente, sabiendo que tenía que casarse con Alasdair, debería sentir algo de irritación por sus excesos con otras mujeres, pero no sentía ninguna. Sin duda eso cambiaría después de que se casaran, pero incluso ese pensamiento solo trajo otro suspiro.

	La grisura empujó la oscuridad por fin y luego, lentamente, los dedos dorados de la luz del sol se extendieron desde el este para tocar la tierra y el agua. Decidiendo que la mañana sería buena, se apresuró a subir a buscar a Meg Raith, que dormía en la pequeña habitación de guardarropa contigua al dormitorio que compartía con Elizabeth.

	Cuando Meg estaba atando el kirtle correctamente, Mairi dijo:

	─No quiero usar un tocado esta mañana, Meg. Solo ordenalo y ponlo en una red. Voy a montar.

	─Seguramente desayunará primero, señora y aprenderá qué deberes desea su señora madre que cumpla.

	─A ella no le importará ─dijo Mairi, sabiendo que, si encontraba a su madre, habría tareas para realizar o niños que divertir. Tenía la intención de montar primero. ─He prometido ayudar esta tarde, así que regresaré antes del mediodía, pero si me atraso un poco, te ruego no envíes a un grupo de búsqueda por mí.

	Meg frunció el ceño, pero no intentó disuadirla.

	Corriendo hacia el recinto del establo, Mairi descubrió que Ian tenía a Hobyn esperando. El caballo gris la acarició cariñosamente.

	─Gracias ─le dijo a Ian, ─pero ¿cómo sabías que lo querría?

	Él se encogió de hombros.

	─La mañana está muy bien, señora. Casi siempre monta en una así. ¿Querrá usted ensillar al caballo, o que cabalgue con usted hoy?

	─No es necesario ─dijo ella. ─Pretendo viajar solo hacia Loch Indaal y volver.

	─¡No irá todo el camino!

	─¿Bueno y por qué no? ─dijo ella. ─No es más lejos que ayer cuando cabalgué hacia Loch Gruinart. De hecho, haré un mejor tiempo, porque el camino va a lo largo de las colinas en lugar de sobre ellas como lo hace el camino de Gruinart y es más suave.

	─Aye, claro, pero también es más transitado, así que supongo que su excelencia o su señoría preferirían que me lleve con usted, eso es todo.

	Mairi lo miró estrechamente.

	─Sé que deseas complacerlos, Ian, pero si puedes, no cuestiones mis decisiones. Si alguien desaprueba mi cabalgar, deja que esa persona me hable.

	─Aye, señora ─dijo el muchacho apresuradamente. ─No quise molestarla.

	─Lo sé ─dijo en voz baja. ─Ayúdame a subir, ¿quieres?

	Estaba a mitad del camino de piedra antes de recordar que había tenido la intención de preguntarle si alguien más había salido. Diciéndose a sí misma que no importaba de una forma u otra, instó al caballo a trotar y decidió disfrutar de la mañana fina y brillante y no pensar en nada ni en nadie más.

	Desde el refugio de la pista boscosa que había seguido el día anterior, Lachlan sonrió mientras la miraba, decidiendo cuándo ella hizo una mueca y miró atrás hacia el establo que Ian Burk había evadido con éxito cualquier pregunta que le había hecho o simplemente se había negado a servir a nadie más esa mañana. Lachlan no hizo más que darle una moneda al muchacho y pedir educadamente que no notificara su partida y agregó que tenía un asunto importante que atender.

	Sabía que era posible, incluso probable, que Ian creyera que atendía asuntos del Señor de las Islas, pero Lachlan no lo había dicho. Si su conciencia le remordía, el remordimiento era pequeño, porque sostenía ciertas máximas que había encontrado en su estudio de la filosofía romana, una de las cuales era que, si la causa de uno era buena, una pequeña fechoría podía convertirse en una virtud.

	Dado que el primer deber de cualquier hijo de Gillean, como cualquiera del Clan Donald, era aumentar el poder y la sustancia del clan, su causa era ciertamente buena.

	No había transmitido información a nadie sobre su dirección o plan, así que, si Ian lo traicionaba, el muchacho solo podría decir que había dejado Eilean Mòr. Pero creía que Ian ganaría su moneda al negar el conocimiento de él a menos que el mismo MacDonald preguntara. Entonces, por supuesto, tendría que responder honestamente, porque MacDonald era su señor feudal y un hombre tenía que servir a su señor sin ninguna duda ni impedimento. Pero si MacDonald incluso hiciera esa pregunta, empezarían los problemas.

	Su capa carmesí enmarcaba y resaltaba su asombrosa belleza. No se había molestado en atarle las cuerdas al cuello, dejándola abierto por la parte delantera y mientras cruzaba la calzada hacia él, vio que el kirtle celeste debajo le quedaba como una segunda piel. Más atractivo, su corpiño escotado revelaba una porción más que generosa de sus pechos regordetes.

	Después de casarse, él le prohibiría estrictamente salir luciendo como una gran invitación a la seducción, pero por el momento, consideraría su deber ver que ningún otro bribón se atreviese a aceptar esa invitación.

	Mantenerla a la vista sin ser visto resultó fácil porque la capa carmesí era visible a kilómetros de distancia. Además, la ladera donde él cabalgaba estaba llena de árboles y arbustos, cubriéndola a pesar de las ramas delgadas de hojas, porque los árboles de hoja perenne crecían entre las hayas deciduas, los olmos y los álamos negros. Dejó que su poni escogiera su camino a través del bosque, sin perder de vista a la lass.

	Miró por encima del hombro de vez en cuando, pero su jubón y sombrero color verde grisáceo y sus calzas de cuero marrón se mezclaban con los colores de la ladera. Su caballo era más visible, pero su bayo se fundía bien con las sombras y hasta ahora ella no lo había visto.

	Siguieron el río Sorn y después de menos de una milla, el paisaje se abrió en una llanura plana con mullidos bosquecillos de abedules, sauces y álamos que reemplazaban las hayas, los pinos y los chopos de las colinas. Aunque los matorrales de sauce y alisos brotaban a lo largo del río y los riachuelos y arroyos se vaciaban en él, sabía que no podía ocultarse por mucho tiempo y espoleó al bayo a un ritmo más rápido.

	A pesar de la advertencia de Ian, Mairi no había visto a otros jinetes. Los únicos sonidos eran el borboteo y el rumor del río que fluía rápido, los golpes sordos de los cascos de su poni en el camino de tierra, los gritos de los zarapitos en lo alto y los chirridos de los pájaros del río y del bosque.

	La mañana cumplió su promesa y aunque la brisa cobró fuerza cuando entró en el prado, la luz del sol salpicó sobre la hierba del prado de primavera y la miríada de margaritas blancas y los amarillos dientes de león que cortaban amplias y ondulantes franjas a través de ella. Cuando el camino de tierra se hundió cerca del agua, tres fochas se alejaron rápidamente, advirtiendo a las demás con sus ululantes ecos.

	Un martín pescador en una rama de aliso cercana, sin prestarle atención ni a ella ni a las fochas, levantó la cabeza y miró hacia el bosque detrás de ella. Mientras lo hacía, escuchó cascos sólidos y fuertes y se volvió bruscamente para ver quién venía.

	Cuando lo vio, se quedó sin aliento en la garganta. Había sospechado que él iría, pero ahora que lo había hecho, no sabía si estaba contenta o arrepentida. Si el latido de su corazón era una indicación, estaba contenta, pero su cabeza no estaba tan segura. Lo esperaba, esforzándose por parecer despreocupada, incluso fría y autoritaria.

	Disminuyó la velocidad y se detuvo, mirándola de frente mientras decía:

	─No deberías ir sola, lass.

	─Y no debe seguirme, señor ─dijo, levantando la barbilla.

	─¿No debería? ─sus ojos bailaron.

	─Sabes que no ─pero estaba teniendo dificultades. Sus labios querían sonreír.

	─¿Tenías algún destino particular en mente? ─preguntó.

	Sacudió su cabeza.

	─Solo navegar bajo el sol hacia Loch Indaal hasta que parezca que es hora de dar marcha atrás.

	─Pensé que quizás podrías estar buscando más respuestas a tu misterio.

	─No, solo pensar ─dijo ella. ─Aprendí más ayer, aunque no te lo dije ─le contó lo que Agnes Beton había dicho sobre Elma.

	─Entonces Elma se consoló con hombres que no eran su esposo ─dijo Lachlan pensativamente. ─Un curso peligroso, especialmente si Mellis es un bruto. ¿Qué hay de los testigos? ¿Podría alguno de ellos haber sido su amante?

	─Dudo que Ewan fuera. No sé sobre Gil o Shim, o Fin MacHugh.

	─Entonces deberíamos averiguar más sobre ellos, pero puede resultar peligroso rastrear a un asesino, lass y no es tarea de una mujer. ¿No tienes obligaciones en casa?

	─Por supuesto, porque las reuniones del consejo continúan hasta mañana, como usted sabe, señor, ya que usted es consejero. Pero Niall también lo es, porque como jefe de los Mackinnons sirve como maestro de pesos y medidas para las Hébridas.

	─Así que estará fuera de tu camino por un tiempo.

	─No debería ponerlo así ─dijo con una sonrisa. ─Es más que en su ausencia debo encargarme de algunas cosas que él generalmente atendería.

	─¿Sus deberes no son agobiantes, agregados a los tuyos?

	Su sonrisa se ensanchó.

	─Mis tareas son generalmente livianas y en la actualidad solo implican supervisar a nuestra gente mientras se ocupan de las necesidades de los concejales. Mi hermana Elizabeth puede encargarse si llego tarde. De hecho, señor, ¿no debería estar en la reunión de esta mañana?

	─Asistí a la de ayer por la tarde, por lo que Héctor está allí hoy ─dijo. ─Aparentemente, el Rey ha renovado su demanda de que su excelencia pague su parte del rescate real a Eduardo de Inglaterra, por lo que discutirán sobre su respuesta. Garantizo que no me perderé nada que no se debata en detalle esta tarde, así que, como tú, decidí montar. ¿Conoces acaso un lugar llamado Loch Cam?

	─Por supuesto.

	─Me han dicho que es muy hermoso.

	─Cam es muy parecido a cualquier otro lago en Isla ─dijo, ─aunque es más alto que muchos y está estrechamente protegido por montañas de lados empinados.

	─Pensé viajar a lo largo de esa cresta que cruzamos ayer ─dijo.

	─Es más fácil seguir el riachuelo allá y acercarse desde el sur.

	─¿Me mostrarás?

	Ella vaciló. Aquí, en la vía principal, estaba a salvo, pero el camino hacia Cam se extendía a través de espesos bosques, sin sendas, a excepción de los rastros de venado junto al riachuelo que no los llevarían hasta el final. El viaje sería demasiado privado y no debería ir.

	─¿Estás asustada, lassie? ─dijo, su voz baja, acariciando. Una vez más, el sonido de su voz tocó acordes que vibraron a través de ella, tocando los nervios y tensando los músculos en su abdomen y debajo, algunos que no podía recordar haber sentido antes.

	Ella tragó saliva.

	─¿Bien? ─dijo, arqueando una ceja. ─Después de todo, fue tan solo ayer que estuviste a solas conmigo y saliste a salvo, pero si te asusto...

	─No lo haces ─dijo, esperando que dijera la verdad. ─¿Qué podrías hacer, por el amor de Dios? Si me molestas, solo necesito decirle a mi padre que te cuelgue.

	─Pensé que arrojaba a los delincuentes por un acantilado ─dijo.

	─No aquí en Isla ─dijo. ─Aquí, los cuelga en Judgment Knoll. Estás pensando en el acantilado de Ardtornish llamado Creag na Corp, el Acantilado de los Cadáveres, desde donde arrojan a los criminales condenados a las rocas de abajo.

	─No dejarías que eso me pasara a mí ─dijo, mirándola fijamente a los ojos. ─Entonces, dime, ¿te atreves a enseñarme este hermoso lago tuyo, o no?

	Sabía que la respuesta correcta a esa pregunta era no, aunque solo fuera porque ese viaje significaría una vez más alejarse de Finlaggan más de lo que había planeado, pero en cambio y sin dudarlo, dijo:

	─Aye, si quieres.

	Él sonrió cálidamente.

	─Dirige el camino entonces.

	Cabalgaron uno al lado del otro hasta el arroyo que ella había indicado y luego subieron por la pendiente de la pradera hasta que un espeso bosque amenazó con engullirlos de nuevo. Al encontrar huellas de venados, Mairi se adelantó.

	Unos momentos más tarde, al espiar una alfombra brillante de hiedra rosada y primaveras amarillas, dijo en voz baja:

	─Ahí, señor, mire. La primavera está realmente sobre nosotros.

	─Aye ─murmuró, ─y verás más pruebas si miras en las sombras a tu derecha más allá de esas anémonas blancas.

	Vio a la cierva y su cervatillo a la vez, inmóviles como estatuas en la densa sombra de un alto álamo, pero sabía que no los habría visto si no los hubiera señalado. Mirándolo, sonrió.

	El camino se hizo más empinado, pero al poco tiempo llegaron a la cima de una colina y contemplaron la cañada donde Loch Cam, un tercio del tamaño de Finlaggan, yacía azul oscuro y pacífico, una copa alargada entre empinadas crestas paralelas. A su derecha se extendía un formidable derrame de cantos rodados, intercalado con matas de brezo y helechos. A la izquierda, al abrigo de los duros vientos marinos que podían rugir desde el abierto extremo noroeste de la cañada, la ladera estaba cubierta de árboles y salpicada de margaritas amarillas y blancas.

	Escogiendo su camino entre rocas y arbustos, cabalgaron hacia el agua.

	─Atemos los caballos y caminemos desde aquí ─dijo.

	Ella vaciló.

	─No debería permanecer lejos demasiado tiempo.

	─No es más que un corto paseo ─dijo con facilidad. ─Me gustaría ver la vista desde el final del lago y nos hará bien caminar por un tiempo.

	Ella dudaba que él necesitara hacer ejercicio, porque seguramente había recorrido largas distancias sin tregua, pero cuando él desmontó, ató a los dos caballos a un arbusto y deslizó las manos bajo su capa para levantarla, ella no se opuso.

	Sus manos eran cálidas y firmes y él la bajó lentamente, mirándola a los ojos mientras lo hacía, su expresión ilegible. Bajándola, él la soltó, sus dedos rozando ligeramente contra sus pechos mientras lo hacía, enviando ondas de calor hormigueantes a través de su cuerpo. Aparentemente ignorante de las sensaciones que había despertado, se volvió y miró hacia el lago.

	─Este es un lugar encantador y pacífico ─dijo.

	─Debe verse como un centenar de otros lagos que has visto ─dijo.

	─Seil no tiene lagos.

	─Tal vez no, pero ha viajado, señor, incluso a Francia. Además, su padre tiene tierras en Mull, que cuenta con muchos lagos.

	─Aye, pero los olores y los sonidos son diferentes aquí, ¿no crees? Mull está más cargado de árboles.

	─Me encanta la Isla de Mull ─dijo. ─Duart Castle es mi favorito entre las muchas fortalezas de mi padre, ya que cuenta con las vistas más espectaculares.

	Mientras hablaban, él le puso una mano ligera en la parte baja de la espalda y la guió hacia la orilla izquierda del lago, eligiendo una ruta sobre la costa rocosa a través de la ladera cubierta de hierba y árboles. A medida que se acercaban al extremo opuesto, tenían una visión clara del mar millas hacia el norte y de las gemelas Paps de Jura, que sobresalían en el cielo hacia el este. Nadie más estaba a la vista.

	Recordando su aislamiento, Mairi se cubrió más con la capa.

	─¿Tienes frío, lassie? ─dijo, rodeándola con un brazo y acercándola.

	Diciéndose a sí misma que apartarse de él podría animarlo a tomarse aún más libertades, se quedó quieta, sin decir nada.

	─¿Qué pasa, Mairi? ─su voz era suave y amable, con los matices suavemente cautivadores que había comenzado a reconocer.

	─Se siente solitario aquí ─dijo.

	─¿Cómo puede sentirse solitario cuando estamos juntos?

	─Pero para mí estar a solas con usted así es indecoroso, señor.

	─¿Preferirías tener a otros cerca? ─le preguntó, girándola para enfrentarlo.

	─Sabes que no es eso lo que quiero decir ─dijo, levantando la vista y luego deseando no haberlo hecho. Pero cuando iba a volver la cabeza, él la agarró por el mentón y la sostuvo. Estaba demasiado cerca, demasiado cálido, demasiado... ¡demasiado todo!

	─Puede que sepa a qué te refieres ─dijo en ese mismo tono amable, ─pero prefiero estar a solas contigo, sin una gran cantidad de lenguas parlanchinas para vigilarnos

	Sofocando las ganas de reír, dijo:

	─Las lenguas no pueden mirar a la gente.

	─Sabes lo que quiero decir ─dijo mientras se inclinaba para besarla.

	Su cuerpo saltó en respuesta y aunque una voz severa en el fondo de su mente le gritó que lo detuviera, no lo intentó. No podía estar segura de si él se detendría si se lo pedía, pero su cuerpo estaba cantando en respuesta a su toque y sabía que no quería averiguarlo, de cualquier manera. También sabía, aunque no se lo diría a nadie más, que había estado ansiando, esperando, ese beso.

	Sus brazos se deslizaron alrededor de ella, sus manos acariciando sus hombros y espalda y las de ella deslizándose debajo de su capa hasta su cintura. La tela de su jubón se sentía más áspera al tacto que el jubón de terciopelo que había usado antes, pero su aspereza se ajustaba a su estado de ánimo y ella agarró el material con fuerza, manteniéndolo cerca.

	El beso comenzó suavemente, como el de Loch Gruinart, pero sus labios se endurecieron rápidamente contra los de ella y pudo notar que sus pasiones eran más fuertes que antes, su anhelo más peligroso para ella. Aun así, no pudo encontrar en ella la voluntad para protestar. Nunca había conocido caricias como la suya, nunca había conocido a un hombre como él y nunca había sabido que su cuerpo podía arder como lo hizo cuando la tocó.

	Ella le devolvió el beso, provocando su lengua con la de ella como si fueran dos espadas de filo suave y cuando él gimió, el sonido la recorrió un estremecimiento más fuerte que cualquier otro que hubiera sentido antes.

	Cómo terminaron sentados encima de su capa en el suelo con la suya en un fardo amontonado junto a ellos nunca lo recordaría, porque sus sentidos estaban llenos por las sensaciones que sus manos agitaban mientras acariciaban sus pechos y su vientre. Cuando la abrazó con fuerza, se deleitó en la calidez de su cuerpo presionado tan cerca del suyo, sin darse cuenta de que sus dedos estaban ocupados con sus cordones hasta que su corpiño relajó su apretado agarre sobre su cuerpo y el frío aire primaveral tocó la piel desnuda.

	Sosteniéndola gentilmente lejos de él por los hombros donde el material se había deslizado hacia abajo, dijo:

	─Quiero tocarte, lass, acariciarte por todos lados, para ver si lo que aún no puedo ver es aún más suave al tacto que lo que ya he sentido. Quiero besarte los senos, succionarlos como un niño.

	Luchando contra las asombrosas sensaciones que la recorrían en respuesta a sus palabras, dijo con un poco más que un susurro:

	─No debes hacerlo.

	─¿No quieres que lo haga?

	Se mordió el labio, no quería mentir, pero no estaba dispuesta a admitir la verdad.

	─Si no me dices que pare, asumiré que quieres que continúe.

	Mairi no dijo nada. Apenas podía respirar y mucho menos hablar.

	Con sus movimientos tan gentiles y tan hipnotizadores como su tono había sido, la acercó más, aflojando sus cordones más hasta que pudo deslizar su kirtle por sus los hombros. Solo llevaba puesto su fino camisón debajo y eso también se soltó y bajó fácilmente, mostrando primero sus pechos al beso del sol y poco después a los suyos.

	─Eres tan hermosa ─murmuró mientras sus labios rozaron su pecho derecho, deteniéndose cerca de su pezón, su aliento tan suave y cálido como una brisa de verano. Luego sus labios se cerraron alrededor del pezón y su lengua jugo con él, creando maravillosas ondas de placer que se extendieron por su cuerpo.

	Levantando la cabeza solo para reclamar sus labios, la besó a fondo mientras sus manos vagaban a voluntad, haciéndola retorcerse y gemir de placer. Haciendo una pausa, él le sonrió y dijo:

	─Quiero hacerte mía, ahora, en este momento.

	─No debemos ─dijo, sintiendo una sensación de urgencia al decir las palabras, pero sintiéndose tan unida a él que no fue capaz de poner esa urgencia en su tono. Como un segundo pensamiento, agregó: ─Estoy totalmente comprometida a Alasdair.

	─”Completamente” no es una promesa ni un compromiso, cariño. En cuanto a que tu padre diga que no deberíamos casarnos, déjame que lo arregle después. ¿Crees que no puedo hacerlo?

	─No lo sé ─dijo, ─pero nunca antes he conocido a nadie capaz de persuadirlo para que cambie de parecer después de tomar una decisión. En cualquier caso, creo que sería más prudente detenernos antes de un verdadero acoplamiento.

	─Y creo que seríamos más prudentes en unirnos de una vez y con frecuencia ─dijo suavemente. ─Te quiero como mi esposa, Mairi de las Islas y creo que la única forma de lograrlo ahora es presentarle a tu padre el hecho consumado de nuestra unión.

	Estaba en silencio, tratando de imaginar qué pasaría si dejaba que la sedujera. Solo sabía lo que había aprendido de las pocas mujeres que hablaban libremente de hombres y matrimonios en su presencia, a pesar de su virginidad.

	Él dijo:

	─Estoy pensando que me quieres tanto como yo a ti y la osadía es necesaria si queremos persuadir a tu padre. ¿Me quieres como tu marido?

	Asintió con la cabeza, sintiéndose inusualmente tímida.

	─Aye ─murmuró. ─Sí, porque nunca he conocido a un hombre como tú.

	─No hay otros como yo ─dijo con una sonrisa repentina mientras la aferraba y la acercaba, capturando sus labios y besándola con fuerza.

	Obligándose a ignorar la respuesta instantánea de su cuerpo, puso ambas manos contra su pecho y empujó con fuerza.

	Él alzó las cejas.

	─¿No?

	─No ─dijo, suspirando con alivio y decepción por su éxito. ─Quiero. No mentiría sobre eso incluso si pensara que me creerías. Pero no aquí, así y no hasta que pueda pensar con más sensatez sobre lo que estaría haciendo.

	─Entonces deberíamos regresar de inmediato ─dijo, poniéndose de pie y moviéndose para recoger su capa y sacudirla.

	─¿Estás enojado?

	Sacudió la cabeza.

	─No, cariño. Decepcionado, sí, más incluso de lo que pensé que estaría, pero si debemos parar, es mejor que nos detengamos de inmediato. Tengo una gran voluntad, pero también fuertes pasiones y no confiaría en mí mismo para detenerme más tarde, ni en ti. Y también, he escuchado historias sobre tu temperamento. Lo último que quisiera es despertarlo.

	─Me imagino que es por eso que te llaman Lachlan el Sabiondo.

	─Quizás debería decirte ─dijo, ─que prefiero “Lachlan el Astuto”.

	Ladeó la cabeza, pensativa.

	─¿Y cómo nombrarías a tu hermano, en lugar de Héctor el Feroz?

	Rió entre dientes.

	─Hector el Terco, creo y sin duda encontrarás tantos de acuerdo conmigo como aquellos que lo consideran feroz.

	Mientras hablaban, deslizó su vestido y su kirtle nuevamente en su lugar. De pie ahora, se giró para que el pudiera atarle los cordones y pensó que él era el primer hombre en hacerlo. Cuando alisó el material sobre sus hombros y la giró hacia él otra vez, hizo todo lo que pudo para no arrojarse de nuevo en sus brazos.

	Él la mantuvo alejada, inspeccionándola de pies a cabeza.

	─Te ves como deberías ─dijo, besándola ligeramente en los labios y luego acunando su codo mientras agregaba: ─A ver si puedes seguir el ritmo.

	El ritmo que él estableció cuando regresaron fue más rápido que antes, pero ella levantó sus faldas y confió en su firme mano para evitar tropezar en el terreno irregular.

	Cuando llegaron a los caballos, él la levantó sobre Hobyn y montó en el bayo. Ella dirigió la marcha hasta que llegaron a la pradera en declive con el arroyo que caía al río Sorn. Luego él se puso a su lado y le dijo:

	─Será mejor que vayas de vuelta a Finlaggan sola, cariño. Y recuerda que debes ser cautelosa con los extraños.

	─No hay extraños en Isla ─dijo, saboreando el cariño pero levantando la barbilla. ─Hablaré con quien yo quiera.

	Sacudió la cabeza.

	─Me da igual si no te paras a hablar con ningún hombre, eso es todo.

	Inclinando la cabeza de nuevo, pero con una sonrisa burlona, ella dijo:

	─¿Por qué no?

	─Porque en la mayoría de nosotros no se puede confiar ─dijo con más severidad. ─Deberías considerar eso cuando pienses en mí.

	─Qué arrogante eres ─dijo, ─imaginar que debería perder el tiempo pensando en ti.

	Con una sonrisa, giró al bayo y se dirigió hacia Loch Indaal.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	Apenas se notó el regreso de Mairi a Finlaggan al principio. Los miembros del Consejo y los espectadores todavía se estaban reuniendo en Council Isle. Lady Margaret estaba con los niños en la guardería y cuando Mairi la encontró, solo dijo que esperaba que hubiese disfrutado de su paseo matutino y le sugirió que se cambiara rápidamente para la comida del mediodía.

	Sin embargo, Elizabeth se encontró con ella cuando regresaba a su dormitorio para cambiarse y dijo con un suspiro de alivio:

	─Estoy tan feliz de que hayas vuelto. Te he estado buscando en todas partes.

	─¿Qué pasa?

	─Uno de los muchachos dejó caer una bandeja de panes en la panadería y Niall dice que no pueden servirlos para la cena. No tendremos suficientes sin ellos, Mairi, pero no me atrevo a decirle a Niall que vaya a por más.

	─Veré qué puedo hacer ─dijo Mairi. ─Solo déjame arreglarme el pelo primero.

	Elizabeth se alejó apresuradamente y después de un breve intento de alisarse el pelo y arreglarse, Mairi fue a la panadería y se encontró con el pequeño y regordete panadero a punto de llorar.

	─Cualquier otro día, señora, hubiéramos limpiado los panes y los hubiéramos servido ─dijo. ─No es como si hubiesen caído en la tierra, o algo peor. Bien fregado está mi suelo, te lo juro, pero Niall Mackinnon estaba parado justo en la puerta cuando Sym se tropezó con sus propios pies y lanzó cada uno de ellos fuera de su bandeja.

	─Pensé que Niall estaba en la reunión del consejo.

	─Aye, claro y como uno de los principales consejeros de su señoría, él debería haber estado allí ─dijo el panadero indignado, ─pero ese hombre aparece de repente como una de las personas pequeñas, haciendo travesuras cuando menos se lo desea.

	─¿Qué hiciste con los panes?

	─Pues, ¿qué cree? Están en la canasta de allá, listos para salir a las mesas inferiores. Esa gente pensará que han subido de estatus, teniendo un pan tan bueno para la cena. Pero no tengo tiempo para dejar que se hagan nuevos panes, así que no sé qué haré con los nobles huéspedes de su excelencia.

	─Simplemente les darás los panes nuevos que has horneado.

	─¿Qué nuevos panes?

	─Pues, los que están en esa canasta, por supuesto ─dijo, sonriendo.

	La miró por un largo momento y luego sonrió.

	─Aye, entonces, haré eso, mi señora. Pero Niall Mackinnon no…

	─No importa eso ─dijo Mairi. ─El pan es más deseable ahora que la perfección. Introdúzcalos en el horno para calentarlos y luego sírvalos como de costumbre. Le diré a su excelencia que tus grandes talentos aligeraron el desastre y eso será todo.

	Cortando sus agradecimientos, salió de la panadería, echó un vistazo a la lavandería, a las lecheras y a los cocineros en la cocina y luego entró al gran salón, donde encontró las mesas puestas, los paños extendidos y todo listo para sus invitados. Los sirvientes se habían marchado, todos excepto un joven criado que se había demorado para avivar el fuego en la gran chimenea.

	Faltaba más de una hora para que su padre y sus consejeros regresaran a Eilean Mòr para la comida del mediodía, pero necesitaría mucho de ese tiempo para ponerse presentable. Decidiendo que debía irse de inmediato, salió apresurada del estrado hacia el pasillo lateral que conducía a la puerta, pero cuando cruzó el arco hacia las escaleras de la galería de los trovadores, una mano salió disparada, la tomó del brazo y tiró de ella por la abertura.

	Reconociendo a Lachlan antes de que el chillido en sus labios pudiera estallar en sonido y observando rápidamente por encima del hombro que el criado junto a la chimenea estaba demasiado ocupado en su tarea como para prestarle atención, dejó que su captor la llevara más lejos dentro de la oscura escalera.

	─¿Qué estás haciendo? ─temerosa de ser escuchada, apenas susurró las palabras, pero su indignación era clara.

	Sonriendo, se llevó un dedo a los labios y la ayudó a subir los primeros pasos hasta que desaparecieron del pasillo. Luego la atrajo hacia sí y la besó con fuerza.

	Con un suspiro de placer, se derritió contra él.

	─Te he extrañado ─murmuró contra sus rizos, libres de cualquier tocado.

	─Pensé que ibas a Loch Indaal ─dijo ella, manteniendo su voz baja. ─Debes haber regresado no mucho después de que lo hice.

	─Un buen viaje, estoy seguro, pero me aburrí después de que te fuiste. Fue una penitencia rara.

	─Me dijiste que me fuera ─le recordó.

	─Aye, porque no confiaba en mí mismo. Ahora silencio, cariño, o ese criado puede oírnos ─dijo, besándola de nuevo. ─Ven aquí conmigo por un tiempo. ¿O querrá su excelencia que interpreten algo sus juglares? ─agregó como ocurrencia posterior.

	─Siempre lo quiere ─dijo ella. Luego, en contra de su buen juicio, agregó: ─Pero no comenzarán hasta que se sirva la comida. Aun así, alguien podría escucharnos si subimos allí y ¿cómo podríamos bajar de nuevo sin ser vistos?

	─Te preocupas demasiado ─dijo, tirando de ella en un abrazo apretado, sus manos recorriendo su cuerpo a voluntad, enviando deliciosas sensaciones a través de él. ─Ah, lassie, mis brazos han dolido por el deseo de abrazarte otra vez.

	Una visión de Lady Margaret surgió en su mente, pero la apartó. De alguna manera, cuando estaba con él, los pensamientos de decoro eran meramente intrusiones.

	Lachlan aspiró el aroma herbal de su cabello y piel. Después de haber recorrido solo medio kilómetro antes de darse cuenta de que iba en dirección opuesta a la que él quería, la había esperado en la galería de los trovadores, seguro de que ella iría.

	Su decepción por su negativa a unirse a él había sido fuerte, aunque ya había tenido dudas sobre la necesidad de su plan, porque las palabras de Héctor lo perseguían. Una vez que se dio cuenta de que estaba más preocupado por lastimarla o perder su buena opinión que por ganar puntos en su discusión, la decisión había sido fácil. Había regresado a Finlaggan minutos después de haber dejado los establos.

	Excepto por los sirvientes, el lugar parecía desierto, pero sabiendo que ella probablemente vería los preparativos para la comida del mediodía en el gran salón, había ido allí. Los criados corrían de un lado a otro cuando él entró, pero aparte de uno o dos que miraron en su dirección para ver si quería ayuda, nadie le prestó atención mientras se deslizaba por el arco hacia las escaleras y hacia la galería.

	Observó con placer mientras ella entraba en el estrado y miraba los arreglos de la mesa alta. Caminaba como debería hacerlo una princesa, con la cabeza alta y movimientos majestuosos. Le gustaba cómo se balanceaban las caderas y la forma en que apartaba un mechón oscuro y tenue de su mejilla. Había llegado a pensar que cada movimiento que hacía le enviaba un mensaje tentador. Había obedecido a sus instintos más temprano, como siempre, cediendo tan fácilmente a sus deseos, pero la deseaba tanto como siempre.

	Ella todavía llevaba el tentador kirtle azul de corte bajo, tan elegantemente formado para su cuerpo seductor que devolvió el suyo a la vida y probablemente removería la sangre de cualquier hombre digno de llamarse a sí mismo así. Lanzó una rápida mirada al criado junto al fuego para ver si se atrevía a mirarla, pero el muchacho estaba a salvo concentrado en su tarea.

	Cuando Lachlan la vio alejarse del estrado, bajó las escaleras para esperarla y en el momento en que la tocó, su cuerpo comenzó a tararear. Apenas pudo esperar para sacarla de la vista del muchacho antes de besarla y mientras la empujaba por los angostos escalones que tenía delante, solo deseó que tuvieran más tiempo.

	La galería con su parapeto a la altura de la cintura era lo suficientemente grande como para contener tres o cuatro juglares. El suelo de piedra estaba desnudo y sin mostrarse, dejó caer su capa, la extendió apresuradamente y se sentaron encima. Sentado contra la pared, él la tomó suavemente en sus brazos y la besó de nuevo.

	Ella gimió bajo en su garganta, haciéndole sentir dolor por llevarla al piso, pero cuando el pensamiento entró en su mente, escuchó voces en el pasillo.

	Se puso rígida.

	Sus agudas orejas captaron un intercambio casual de cortesías y murmuró tranquilizadoramente:

	─Solo otro criado, viniendo a buscar al que cuida el fuego.

	Ambos abandonaron el salón, pero su estado de ánimo amoroso se había desvanecido.

	─No podemos quedarnos aquí ─dijo, su tono urgente. ─Es muy peligroso.

	─Tal vez ─estuvo de acuerdo, sonriéndole y mirando la sonrisa que sabía que vendría. En las sombras, como estaban, sus ojos se veían negros y enormes. Él besó sus párpados, uno tras otro. ─A veces el peligro mejora una experiencia de la misma manera que las especias mejoran la carne ─dijo.

	─Sí, quizás, pero demasiada especia arruina la carne.

	Riéndose, dijo:

	─Nos iremos, lass, porque no queremos arruinar lo que tenemos. En su lugar, puedes escaparte esta noche y buscaremos juntos un lugar de encuentro.

	─¡Nunca podría hacer eso!

	─Pero creo que lo harás ─murmuró. ─Quiero casarme contigo y tú también quieres. Ambos estamos de acuerdo en eso.

	─Aye, pero el acuerdo no cuenta para nada cuando nuestra unión está prohibida.

	─Como dije antes, debemos darle a su excelencia un motivo para cambiar de opinión a menos que la remota posibilidad del hijo del Administrador de sentarse en el trono escocés te atraiga más de lo que he tenido motivos para creer.

	─Sabes que no es así.

	─Entonces vete y te veré esta noche. Espere hasta que suene la campana de la misa nocturna. Casi todos deberían estar adentro para entonces y te esperaré en la entrada del salón de su excelencia.

	─No puedo.

	─Sí puedes.

	Todavía estaba negando con la cabeza mientras se movía para pararse, pero él la atrapó y la besó de nuevo, dura, profunda y completamente. Luego se puso de pie, echó un vistazo al pasillo para asegurarse de que estaba vacío y la hizo ponerse de pie.

	─Vigilaré desde aquí mientras te vas ─dijo. ─Solo recuerda comportarte tan tranquila como siempre, ya que tienes buenas razones para salir de la sala y caminar de regreso a la residencia ─mientras hablaba, él alisó el errante rizo de su mejilla, deleitándose en su tacto suave y elástico. ─Y lass, cuando te cambies para la comida, deja tu cabello desatado. Lo prefiero así.

	Sin decir una palabra más, Mairi se arremangó la falda y bajó corriendo las escaleras y por el pasillo hacia la antesala y la puerta exterior. Allí, recordando su consejo, se detuvo para respirar profundamente y exhalar antes de abrir de par en par la puerta y salir al porche.

	Ninguna brisa se movía ahora y el calor del sol la envolvía en fuerte contraste con el frío de la salón vacío, a pesar de su fuego ahora rugiente.

	La calidez la calmó y ordenó sus sentidos otra vez. Atravesó el césped y el patio delantero, forzándose a pensar en lo que podría ponerse que le llevaría poco tiempo sin minar su reputación de elegancia.

	Él le había dicho que dejara su cabello suelto. ¿Se atrevería ella a obedecerlo? Una cosa era desafiar las convenciones cuando cabalgaba temprano en la mañana o atendía sus quehaceres y otra muy distinta hacerlo en una comida en compañía de nobles, inquilinos y sirvientes, por no mencionar a sus padres.

	─Buen día para ti, milady.

	Con un comienzo, se dio cuenta de que había estado tan perdida en sus pensamientos que no había notado el acercamiento de Niall desde la residencia.

	─Es un buen día, señor ─dijo, recuperándose rápidamente.

	Pensó que él la miraba de cerca, pero solo dijo:

	─Encontrará a su excelencia con su señora madre.

	─¿Entonces la reunión del consejo ha terminado?

	─Aye, aunque muchos se quedaron para hablar más ─frunció el ceño. ─Debes tener más cuidado, lass, con tantos hombres por ahí. Estoy pensando que deberías mantener a tu mujer de servicio o a uno de nuestros muchachos a tu lado. No me gustaría que nadie te moleste.

	─Entonces no me vas a obstaculizar con asistentes, Niall ─dijo. ─Nadie se atrevería a molestarme aquí.

	─Sin duda, tiene razón, milady ─dijo con una reverencia. ─Le ruego perdone la indebida preocupación de alguien que le ha cuidado profundamente desde su infancia.

	Sabía que eso era cierto y también pretendía reprenderla, pero había detectado una actitud cada vez más molesta y cada vez más posesiva en él durante el último año. Aunque el cambio se había desarrollado lentamente, la trata con menos del respeto tolerante que él le había mostrado cuando era niña y más de lo que había llegado a considerar como una actitud paternal o, de hecho, más íntima que eso.

	El recuerdo del día en que la azotó le volvió repentinamente a la cabeza. Apartándolo y forzando una calma razonable en su tono, dijo:

	─Gracias por tu preocupación, Niall. Sé que tienes buenas intenciones, pero debo apurarme si debo vestirme a tiempo. Dudo que mi padre demore su comida del mediodía para complacerme.

	Rió entre dientes.

	─No, muchacha, no lo hará, porque apuesto a que todos los hombres en la reunión del consejo están tan hambrientos como yo.

	─Entonces te digo adiós ─dijo Mairi, pasando por delante de él. La mirada furtiva que él le dirigió parecía desajustada con su conversación, pero ella le prestó poca atención, sus pensamientos regresando de inmediato a la memoria.

	A pesar de que había evitado pensar en el humillante incidente en años, de repente había sido como si la hubieran transportado de regreso, como si pudiera sentir nuevamente su gran mano sobre su trasero desnudo e infantil. Ella nunca le había dicho a nadie que él había levantado la falda y cuando llegó el día en que se dio cuenta de que no debería haberlo hecho, la distancia de tiempo, la humillación de siquiera pensarlo y la casi certeza de que cualquiera a quien ella dijera se reiría , le había impedido contarlo.

	Que el incidente hubiese vuelto a sus pensamientos tan abruptamente fue problemático, pero fijo la mente con firmeza en lo que iba a ponerse y se apresuró a subir las escaleras.

	Meg Raith la esperaba con impaciencia y cuando Mairi dijo casualmente que había decidido dejar el cabello suelto, vetó el plan.

	─No hará tal cosa a menos que quiera soportar el lado duro de la lengua de su señora madre y una severa orden de que te lances de una vez ─dijo. ─Lo que su amable señoría diría al respecto, no quiero pensarlo. ¡Tal noción!

	En ese instante, Mairi quedó reducida a su condición de niñez otra vez y sabía que el desagrado de Meg no era nada comparado con el de Lady Margaret. Silenciosa, se preguntó qué demonio la había poseído para hacer la sugerencia. Que un simple comentario de Lachlan el Sabiondo la hubiese movido a hacer tal cosa sin siquiera considerar las consecuencias era molesto, pero más aún era que ella había considerado obedecer su mucho más escandalosa sugerencia. Ciertamente, decirle que se reuniera con él en la explanada de Fulley había sonado más como una orden.

	A partir de ese punto, prestó poca atención al vestido verde claro que Meg le había ayudado a ponerse, o al arreglo de su cabello bajo un tocado y un velo adecuados. Se giró cuando Meg le dijo que se volteara, se sentó cuando ella dijo que se sentara y escogió entre dos piezas de joyería que Meg le tendió sin prestar atención a lo que alguna de ellas era.

	¿Qué le había hecho el hombre? Parecía negociar todo y parecía ganar todas las negociaciones. Si ella cedía un centímetro, él presionaba más. Ya la había presionado para que explotara la libertad de movimiento que le gustaba, desechando sus escrúpulos como si no importasen. Parecía no tener defensa contra él. De hecho, incluso ahora, cuando consideró las probables consecuencias de encontrarse con él más tarde, no sintió temor. En cambio, su cuerpo traidor cantó, aparentemente al encontrar el secreto de la cita tan delicioso como la cita misma prometía ser.

	No podría hacerlo. Eso era tan claro como podía serlo.

	Asegurándose a sí misma que era una hija sensible y obediente y no un ratón para bailar con cada movimiento de la pata del león, fue al solar de su madre, donde encontró al resto de la familia a punto de descender para comer.

	En la mesa, la mayoría de los consejeros de su padre estaban de pie en el estrado, listos para tomar sus asientos y de alguna manera, Lachlan Lubanach, a pesar de estar ausente del concilio toda la mañana, se encontraba en el lugar contiguo al de ella. Tentada como estaba por hacer que Elizabeth cambiara de lugar con ella, para enseñarle que no siempre podía ganar, no lo hizo. El derecho a sentarse a la izquierda de Lady Margaret era suyo. Elizabeth tomaría su lugar habitual, flanqueada por Rosa y Hierba, al final del lado de las damas.

	En una comida verdaderamente formal, con otras mujeres nobles presentes, los hombres se sentarían todos a la derecha de su padre, estrictamente por rango, las mujeres a su izquierda de una manera similar. Cuando era niña, cuando el Consejo de las Islas se reunía, Mairi no había cenado con los consejeros ni tampoco su madre. Pero cuando las hijas de su excelencia llegaron a la edad de casarse, Lady Margaret insistió en que cenasen al menos una o dos veces con todo el mundo durante los días del consejo, sin más motivo que llamar la atención de poderosos consejeros sobre el hecho de que su excelencia tenía hijas disponibles para casar con sus hijos.

	Manteniendo su mirada modestamente fija en la espalda de su madre, Mairi la siguió hasta la mesa y se detuvo en su lugar mientras el capellán de su padre decía la oración antes de comer. Sin embargo, no podía seguir ignorando al caballero de su izquierda durante toda la comida, porque compartían ollas y la cortesía requería que él le sirviera en varios platos cuando los criados los presentaban. Solo su padre tenía un criado personal para asistir a tales tareas para él y su dama.

	Los juglares de la galería comenzaron a tocar mientras la compañía se hacía eco del amén del capellán, pero los sonidos del laúd y del arpa casi se ahogaban por la confusión y el bullicio de tantos que ocupaban su lugar en los bancos de la mesa de caballete.

	En la mesa alta, la toma de asientos era más silenciosa y ordenada. El sirviente de MacDonald asistió tanto a su señoría como a Lady Margaret, pero cuando Lachlan le indicó al criado que estaba detrás de la silla de Mairi que la ayudaría, ella no se opuso, diciéndose a sí misma que difícilmente podría hacerlo sin atraer una atención no deseada hacia los dos. Por cierto, vio que Niall los miraba con una expresión pensativa.

	La procesión de comida comenzó tan pronto como todos estuvieron sentados y Mairi se mordió el labio cuando el sirviente, bajo el severo ojo de Niall y seguido por el chico de la mantequilla, se acercó a la mesa con su canasta de panes y le ofreció el primero a su padre y el otro a su madre. Cuando llegó el turno de Mairi, tomó uno de los panes pequeños con la misma naturalidad que los demás, segura de que sus padres no se angustiarían más que ella al saber que los panes habían caído por unos breves instantes en el suelo bien fregado del panadero.

	En la sala inferior, los colegas del panadero distribuían cuchillos de pan a los comensales y el mayordomo y sus muchos ayudantes ya estaban trayendo esa bebida embriagadora de las Islas llamada brogac, así como vino de burdeos para la mesa alta y cerveza para el pasillo inferior.

	─Pareces inusualmente fascinada por los criados hoy milady ─dijo el caballero a su izquierda, su tono conmovido por la risa, como solía ser.

	Mirando al frente, dijo:

	─Uno de los hombres cogió un enorme salmón esta mañana, señor y es para ocupar un lugar de honor en el primer plato.

	─Eso explicaría tu considerable interés, es cierto ─el tono de risa se había alterado ligeramente para burlarse, pero aun así se negó a mirarlo.

	Quería pensar, pero con él tan cerca, era imposible. Su hermano estaba sentado al otro lado, pero Héctor bien podría haber estado en Francia para lo que importaba. Más allá se encontraba Sir Ian MacSporran, el portador hereditario del monedero de su excelencia y Mairi se preguntó por qué MacSporran, un hombre de rango superior, estaba más alejado de su señor que los hijos de Gillean.

	Al menos, Lachlan Lubanach no la había criticado por haberse cubierto el pelo.

	Los juglares habían cambiado de canción y se le ocurrió que normalmente no se habría dado cuenta. Hoy le recordó sus pocos momentos con Lachlan en la galería. Sabía que si los criados no hubieran interrumpido su estado de ánimo, ella podría haberlo dejado que se saliera con la suya. Y también sabía que si ella fuera tan gansa como para encontrarse con él tras la misa nocturna, no volvería a su cama después como doncella.

	Él dijo algo, alejándola de sus pensamientos.

	Fijando su mirada en su pan mientras arrancaba una pieza, dijo alegremente:

	─Perdóneme, señor. No le estaba atendiendo.

	─Nay lass, no lo hacías. ¿Siempre eres tan grosera con tus compañeros de cena? Porque si lo eres, tendrás que arreglar tus caminos después de que nos casemos.

	Habló en un tono que fácilmente podría haber llegado a los oídos de Lady Margaret y casi ahogándose por el pedazo de pan que acababa de poner en su boca, Mairi lo miró por fin y lo vio sonreír por haberla obligado a hacerlo.

	Tan pronto como pudo hablar correctamente, murmuró severamente:

	─Usted, señor, debería ser castigado por ese comportamiento insolente en esta mesa.

	─¿Debería? Puedes castigarme más tarde si aún lo deseas, cariño.

	Esta vez, para su alivio, bajó la voz, pero fijó su atención en su cena de allí en adelante, decidida a ignorarlo. Aun así, su percepción de él era palpable. No tenía que mirarlo para saber cada movimiento que hacía y cuando su mano más cercana rozó su muslo, casi saltó de su silla.

	Sin embargo, la comida había terminado y los hombres no se demoraron. Para su mayor alivio, Lachlan acompañó a los otros a Council Isle.

	Caminando con Héctor y los otros hombres, Lachlan sonrió al recordar la reacción de Mairi a sus burlas durante la comida. Héctor lo miró con expresión inquisitiva, pero como no quería despertar el disgusto de su hermano, no dijo nada hasta que se acercaron a la calzada hacia Council Isle.

	Luego, en voz baja, dijo:

	─Espera un momento. Arregla tu zapato o algo así ─mientras los demás se movían hacia la calzada, de dos en dos, dijo: ─A Elma MacCoun aparentemente le gustaban otros hombres aparte de Mellis.

	─¿Quién puede culparla? ─dijo Héctor. ─Aunque Mellis fuese el tirano que todo el mundo afirma, ella se arriesgaba bastante si le sonreía a alguien más.

	─Sí, claro, pero mira si puedes descubrir a quién favoreció.

	─Esta vez estoy un paso adelante ─dijo Héctor, ─pero nos sirve poco. Por lo que estoy oyendo, la lass favorecía a cualquiera que la deseara. Un poco fácil, era ella.

	MacDonald había ocupado su lugar en la gran mesa de piedra, sin dejarles más tiempo para discutir.

	─Sigue escuchando ─dijo Lachlan mientras se apresuraban a unirse a los demás.

	Después de haber notado que Agnes Beton no había estado en la cena, el sentido del deber de Mairi la envió a la cocina a recoger pan y sopa de nuevo y corrió a la cabaña de los Beton, decidida a concentrarse en sus deberes. Al encontrar a Agnes muy recuperada, le preguntó si Ewan la había estado cuidando.

	─Tampoco lo vi en la cena ─agregó con una sonrisa mientras ponía el pan y la sopa sobre la mesa.

	─No, señora, Dios la bendiga ─dijo Agnes. ─Ewan ha regresado a Kilchoman para ayudar con el trabajo allí. No regresará hasta que nos vayamos para el norte.

	Recordando que Lachlan había dicho que deberían averiguar más acerca de Shim MacVey Fin MacHugh y Gil Dowell, le preguntó a Agnes si conocía bien a alguno de los hombres.

	─¿Son amigos particulares de Ewan?

	─No lo creo, milady pero en verdad no lo sé. Estoy pensando que debería preguntarle al Alto Administrador, ya que al igual que nuestro Ewan, trabajan principalmente para él. Se fueron con Ewan a Kilchoman hoy ─agregó. ─Mellis también fue otra vez.

	─¿Todos se fueron con Lord Godfrey ese día, entonces?

	─No lo sé, pero siempre son los que envía el Administrador. Probablemente, él hará lo mismo cuando vayamos al norte, también. Ewan dijo que habrá mucho trabajo en Aros and Mingary y en Ardtornish también.

	Pero Mairi decidió no preguntarle a Niall, segura de que no aprobaría su interés en un crimen tan sórdido y podría no estar de acuerdo con su conclusión de que incluso era un crimen. Tampoco podía decirle que Lachlan apoyaba esa conclusión.

	El resto de la tarde pasó en una bruma. Pasó gran parte del tiempo en el solar con Lady Margaret, las mujeres de servicio y Elizabeth, pero si participaba en alguna conversación sensata, no la recordaba más tarde. Mientras Meg la ayudaba a cambiarse para la cena, Elizabeth entró, la miró y dijo:

	─Mairi, pero ¿por qué te pones tu mejor túnica de terciopelo cuando todos estamos para cenar en familia?

	─¿Estamos? ─una oleada de decepción la invadió.

	Las cejas hermosas de Elizabeth se dispararon hacia arriba.

	─Ya sabes que sí. Nuestra señora madre nos dijo hace no una hora que su excelencia había decidido que deberíamos hacerlo.

	─Por supuesto ─dijo Mairi, agregando para beneficio de Meg, ─yo estaba buscando lana en ese momento, supongo. Me alegro de que me lo recuerdes, Elizabeth.

	─Su excelencia se unirá a sus invitados en la gran sala para entretenerse después, pero me temo que estamos condenados a una velada pacífica. Es una pena, también, porque Hector Reaganach ha prometido cantar la canción de la Cruzada nuevamente y es muy divertido.

	─Aye, pero recuerdo solo las canciones vulgares que cantó ─dijo Mairi, segura de que debía haber estado afuera con Lachlan cuando Héctor cantó esa canción en particular.

	Elizabeth rió entre dientes.

	─Recordarías las lascivas. A veces pienso que debes ser bastante descarada, Mairi. ¿Qué diría nuestra señora madre?

	Mairi dijo a la ligera:

	─Me hacen reír, eso es todo.

	No sospechaba que Elizabeth daba doble sentido a sus palabras, o que sospechaba la creciente relación entre Mairi y Lachlan Lubanach. Su hermana no era astuta ni capaz de sutilezas.

	Si hubiera sospechado que Mairi ocultaba un creciente interés en cualquier hombre, lo habría dicho.

	Tampoco le preocupaba a Mairi que Elizabeth pudiera estar formando un afecto por Héctor Reaganach. El destino de su hermana estaba tan decidido como el de su media hermana Marjory o el suyo, porque finalmente Elizabeth se casaría con Black Angus Mackay de Strathnaver, destinado como el Macleod de Marjory a ser el jefe de su clan. Su apoyo era de gran importancia, ya que el enorme distrito de Strathnaver comprendía la esquina noroeste de Escocia continental desde Loch Naver y el bosque de Naver hasta Cape Wrath. Elizabeth era el medio de MacDonald para solidificar ese apoyo, al igual que Mairi era su medio de reforzar su conexión con la Corona escocesa.

	Esa noche, las hermanas disfrutaron de una comida aún más tranquila con su madre y sus mujeres de lo que habían previsto.

	Cuando Mairi preguntó por la ausencia de MacDonald, Margaret dijo:

	─Su excelencia decidió cenar con sus consejeros. Quieren continuar su discusión sobre cómo debería responder más adecuadamente a la demanda del Rey de Escocia para el pago de ese terrible rescate, así como su completa sumisión a David como su señor feudal.

	─¿Pero cómo puede David preguntar tal cosa? ─preguntó Elizabeth tímidamente.

	─No debería ─dijo Mairi rotundamente. ─El Rey no es el señor de su excelencia y ese estúpido rescate no tiene nada que ver con nosotros. El primo David debería estar contento de que su excelencia ayudara a negociarlo, cuando podría haberlo dejado tan fácilmente en Inglaterra.

	Elizabeth suspiró.

	─Todo es muy complicado, ¿no es así, señora?

	Margaret sonrió.

	─Para nosotros, tal vez, pero una mujer aprende a tener fe en su esposo, querida. Los hombres entienden estas cosas mejor de lo que nosotros nunca podríamos.

	Mairi apretó las manos, pero no se atrevió a decir nada. Aunque estaba dispuesta a creer que muchos hombres, especialmente los más poderosos involucrados directamente en grandes eventos como la guerra francesa con Inglaterra, estaban mejor posicionados que la mayoría de las mujeres para conocer y entender la estrategia política, nunca estaría de acuerdo con que un hombre supiera más sobre cualquier cosa, simplemente en virtud de su género, que una mujer.

	Recordando la manera fácil en que Lachlan el Sabiondo le había ordenado que se pusiera el pelo suelto y se encontrara con él tras la misa nocturna, esperaba que no esperara darle siempre órdenes si lograba persuadir a su padre para que les permitiera casarse. Él obtendría una gran sorpresa si esa era su expectativa.
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	Mairi se sintió nerviosa e inquieta después de la comida y no tenía ganas de entablar una conversación educada. Cuando los sirvientes despejaron la mesa, Elizabeth tomó su bordado y le preguntó a Mairi si ella también quería el suyo, pero negó con la cabeza. Necesitaba desesperadamente pensar, pero sus pensamientos se negaban a ordenarse.

	No pasó mucho tiempo antes de que su inquietud atrajera la atención de Lady Margaret.

	─Mi querida ─dijo, ─¿no tienes ninguna tarea con la que ocuparte?

	Antes de que Mairi pudiera responder, Elizabeth dijo:

	─Seguro que preferiría estar en el gran salón en lugar de sentarse tranquilamente aquí, señora. Vaya que sí.

	─Cuidado y los demás piensan que eres frívola ─dijo severamente Margaret. ─Con la Cuaresma todavía sobre nosotros, deberías estar reflexionando sobre la piedad, no sobre los placeres mundanos.

	─Sí, señora ─pero el tono de Elizabeth era dudoso.

	─Sé paciente ─dijo Mairi. ─La Cuaresma pronto terminará, los hombres llevarán a sus damas a Ardtornish, y... ─al ver el severo ojo de su madre, se interrumpió, agregando apresuradamente, ─y John Og tendrá a su hijo por fin y podemos celebrar su nacimiento.

	─Cuando digan sus oraciones esta noche ─dijo secamente Lady Margaret, ─ambas pueden tomarse un momento para orar para que el hijo de John Og nazca saludable y para que nuestros invitados no desciendan sobre Ardtornish de inmediato o se demoren demasiado. Todos tendremos una primavera más agradable si las torres de las letrinas no se llenan tan rápido como lo hicieron hace dos años y obligándonos a irnos antes de que su padre haya disfrutado de su estadía acostumbrada allí.

	─No dejará que eso suceda nuevamente ─dijo Mairi con confianza.

	La conversación transcurrió desordenadamente hasta que Mairi decidió que podía excusarse sin reprimendas. Mientras corría hacia su dormitorio, sin embargo, sabía que Elizabeth no se quedaría atrás.

	Preguntándose por qué estaba preocupada por su hermana, también se preguntó cómo había imaginado Lachlan por un momento que podría escabullirse fácilmente para encontrarse con él.

	─¿Por qué estoy teniendo pensamientos? ─murmuró al aire del ambiente. ─No voy a encontrármelo. Sería una completa locura.

	Casi esperaba encontrar a Meg esperándola, pero era temprano y ella no estaba allí. Sin detenerse a pensar en lo que estaba haciendo, ni por qué, entró en la cámara de vestuario contigua donde Meg dormía y cuidaba su ropa. Al encontrar un viejo manto negro que usaba como una prenda extra cuando el clima era particularmente frío, regresó apresuradamente a la habitación y luego se paró sosteniéndolo mientras miraba alrededor, sus orejas temblando mientras escuchaba la aproximación de Elizabeth o Meg.

	Aparte de un taburete y un lavabo, la cama con cortinas construida contra la pared frente a la habitación del armario y las velas junto a ella eran los únicos muebles.

	Las cortinas de terciopelo azul no llegaban al suelo, revelando las robustas patas del armazón de la cama. Se inclinó para ver si podía empujar la capa debajo sin que nadie más la viera en la habitación. Se dio cuenta de que, aunque su mente insistía en que no podría escaparse más tarde, sus manos y su cuerpo se estaban preparando para hacer eso.

	─¿Pero cómo? ─preguntó mientras sus traidoras manos abultaban la capa debajo de la cama. ─¿Qué pasa si Meg elige esta noche para ver si el piso de abajo ha sido barrido?

	Pero para cuando llegaron Meg y Elizabeth, ya había encendido velas y sabía que se sometería a sus impulsos. Era todo lo que podía hacer para evitar mirar hacia la cama cada minuto para ver si había empujado la capa lo suficiente por debajo.

	Meg la sacó de su túnica y kirtle y dándole una bata de cama para que se pusiera, se volvió para ayudar a Elizabeth.

	Mairi se limpió los dientes en el lavabo y se lavó la cara, pero su atención estaba en Meg. Apenas podía creer que la mujer no sospechara lo que estaba a punto de hacer. Su tensión parecía que debería ser notable para cualquiera.

	Como todos dormían desnudos y no se atrevía a entrar en el guardarropa después de que Meg se retirara allí, solo podía esperar que colgase la ropa que habían quitado en las perchas afuera de la puerta del armario para que se airearan de noche, como de costumbre, antes de guardarlas en el cofre al siguiente día. A veces Meg no se acostaba cuando lo hacían, sino que se quedaba para reparar una rasgadura o limpiar una mancha junto al fuego de la cocina mientras charlaba con un amigo, pero solo cuando creía que era necesario atender esas cosas inmediatamente, ya que ella podría ver mejor a la luz del día.

	Rosa y Hierba dormían en catres en la gran cámara, afuera de la cámara interior contigua donde Lady Margaret dormía con su señor. Para llegar al patio, Mairi tendría que pasar frente a la gran cámara, pero como sabía por experiencia que ambas mujeres dormían como muertas, solo quedaban los pequeños detalles de su padre y sus hermanos, todos los cuales todavía estarían despiertos.

	Cualquiera de ellos podría decidir en cualquier momento regresar a la residencia. Sin embargo, nadie la buscaría en su dormitorio, por lo que solo tenía que cuidar que no se encontrara con uno en las escaleras o afuera en el patio delantero.

	Seguramente, se dijo a sí misma cuando Meg se cepilló el pelo, a Lachlan no le gustaría quedarse en el patio delantero. Había dicho que el peligro daba especia a la aventura, pero la temeridad no lo haría y parecía sensato acerca de la mayoría de las cosas, aunque un poco demasiado confiado.

	Tendría que confiar en que el tendría un plan, pero lo que pudiese ser desafiaba su imaginación y hacía temblar su cuerpo con trémula anticipación.

	Él no la llevaría a su habitación, porque aunque Finlaggan contaba con varias habitaciones para invitados, no había tantos que los hijos de Gillean tuvieran habitaciones para ellos solos. Es más probable que los dos compartan una y quizás incluso la compartan con uno o dos caballeros.

	No había tenido nada que ver con el alojamiento de los consejeros de su excelencia, porque esa tarea estaba dentro del ámbito de Niall Mackinnon. Y sabía que Niall no le habría dado consideración especial a Lachlan o Héctor.

	─Mairi, ¿dónde está tu cabeza? ─exigió Elizabeth. ─Meg ha preguntado dos veces qué quieres usar mañana.

	Disculpándose apresuradamente, Mairi apartó los pensamientos de la cita y le dijo a Meg qué se pondría y obedientemente se quitó la bata y se metió en la cama, agradeciendo que su hermana prefiriera el lado interior cerca de la pared. No tendría que arrastrarse sobre ella ni a su alrededor para salir.

	Mientras Meg sacaba las cortinas de la cama, Elizabeth murmuró adormilada:

	─Pareces distraída esta noche, Mairi. No estás enferma, ¿verdad?

	─No, querida, no en lo más mínimo ─dijo Mairi, esperando que dijera la verdad pero preguntándose de todos modos si la locura contaba como una dolencia.

	 

	***

	 

	En el gran salón, Lachlan jugueteaba con el anillo de oro en su dedo mientras escuchaba un debate aparentemente interminable entre los otros concejales y maldecía su verbosidad. Al menos MacDonald no había insistido en que volvieran a Council Isle para continuar las discusiones del día. Durante la cena había temido que lo hiciera, porque era evidente para la inteligencia más mezquina que a los demás no les había gustado dejar el islote para comer y habían querido continuar sus conversaciones allí.

	MacDonald había insistido en que comieran y que fueran al gran salón para que los sirvientes no tuvieran que llevar comida caliente a Council Isle. Sin embargo, él había estado de acuerdo en que podían continuar su discusión, ya que cualquiera que quisiera escucharlos podía hacerlo, tal como lo hicieron en el juicio de Ian Burk. Lady Margaret claramente no había elegido así y había mantenido a sus hijas con ella, pero eso estaba bien.

	Habían pasado una y otra vez los mismos puntos desde que se había unido a ellos después de la comida del mediodía y de acuerdo con Héctor, esos puntos eran los mismos por los que habían peleado toda la mañana, mientras que Lachlan había disfrutado con Mairi. Lo más frustrante fue que la respuesta a su dilema era clara.

	Le hubiera gustado simplemente pararse y explicárselos, pero ya había sufrido suficiente frustración como para darse cuenta de que rechazarían cualquier sugerencia suya. Aunque su recepción inicial de él y Hector como embajadores de su padre había sido amable, incluso jovial, ahora claramente lo consideraban demasiado joven e inexperto para comprender los complejos asuntos que discutían.

	Héctor se había ofendido ante esta falta de respeto, sin duda no intencional, más en nombre de Lachlan que en el suyo, como lo sabía Lachlan. Incluso ahora, Héctor estaba sentado a su lado, tenso y crispado, como un halcón ansioso por cazar.

	El reloj interno de Lachlan le dijo que la hora se acercaba rápidamente de la misa nocturna. No le importaba si los demás querían quedarse sentados toda la noche discutiendo, pero sabía que no mirarían con amabilidad su partida antes de que el asunto ante ellos se resolviera o MacDonald los enviara a todos a la cama.

	─Ni siquiera nos preguntan qué pensamos ─murmuró Héctor.

	─Ya saben bien lo que piensas ─murmuró Lachlan.

	Héctor le lanzó una mirada, pero Lachlan se encontró con una media sonrisa.

	─No luzcas tan feroz ─dijo. ─Aterrorizarás a alguien y entonces ¿dónde estaremos?

	─Tal vez los aterrorice para que tomen una decisión.

	─Lo más probable es que tu aspecto feroz dé credibilidad a ciertos rumores de que duermes con el infame hacha de batalla de Gillean en lugar de con cualquier mujer dispuesta.

	Como había esperado, eso provocó una sonrisa reacia cuando Héctor dijo:

	─Lady hacha es una buena compañera de cama ─con más sobriedad, añadió: ─No dudo que ya hayas decidido lo que deberían hacer. ¿Por qué no solo decirles y terminar con eso?

	─Porque no van a escuchar. Solo recuerda cómo Mackinnon aplastó todo lo que dije ayer, como si yo fuera un tonto sin cerebro. Ahora, silencio, quiero oír esto.

	─Perdóneme, su excelencia ─dijo con voz ronca Murdoch Macleod de Glenelg desde el otro extremo de la mesa alta, alrededor de la cual se habían reunido. ─Aunque el guardián hereditario de los registros nos recuerda que el Rey debería estar agradecido con usted por haber arreglado su rescate de los ingleses, creo que el tonto se alía más con Inglaterra que con nosotros.

	─Sí, eso es un hecho ─coincidió Andrew MacSporran. ─¿El Davy escocés no estuvo casado por un tiempo con la hermana inglesa de Edward y el malvado muchacho no sugirió, no hace más de tres años, que su sucesor en el trono escocés debería ser el hijo mayor de Edward, ya que Davy no puede tener propios?

	Mientras varios de los hombres murmuraban su desaprobación, Macleod volvió a entrar, diciendo:

	─Otro hecho desafortunado, su excelencia, es que Davy sabe que su matrimonio con lady Margaret -bendito sea su nombre- lo alía con la facción del Administrador, que él cree que quiere desbancarlo y poner al Administrador en su trono.

	─Aye ─coincidió MacDonald. ─Estaría en consonancia con el carácter del Rey.

	─Si tuviera alguno ─murmuró otra voz.

	─Con respeto, su excelencia ─dijo Niall Mackinnon, ─el Rey tiene alguna razón para sentirse así. Él ha dejado en claro su desaprobación de dejar a un lado a su primera esposa, sin una anulación adecuada, para casarse con Lady Margaret. Él, de hecho, al menos dos veces ha sugerido que ahora posee, ilegalmente, dos esposas.

	Lachlan tenía poco uso para el Rey de Escocia o sus opiniones, pero los gritos de varios en la mesa le advirtieron que con soplidos como los de Mackinnon, el debate pronto se volvería candente de nuevo si alguien no lo controlaba. Se preguntó si Mackinnon quería provocar problemas o simplemente se había aburrido. Sin embargo, sus razones importaban poco, ya que la dificultad principal radicaba en el hecho de que, como la mayoría de los grupos que intentaban tomar una decisión, este había planteado muchos puntos, algunos de los cuales eran pertinentes, pero la mayoría eran irrelevantes y en su opinión, seguían bailando alrededor del punto principal sin tocarlo una vez.

	Con un gesto aparentemente descuidado, Lachlan derribó su copa de vino, se puso en pie como lo hizo y arrebató un trapo a un criado que pasaba para detener el flujo de vino antes de que se derramara sobre Mackintosh, jefe del Clan Chattan, a su lado.

	─Perdone mi torpeza, señor ─dijo, sonriendo al hombre mayor. ─Le juro que no soy un borracho, aunque seguramente debo parecerlo. Me temo que estaba prestando más atención a la discusión que a mi copa.

	─Es prudente que asista al debate, muchacho ─dijo Mackintosh.

	─Aye, claro, pero no estoy seguro de haber captado todos los detalles ─dijo Lachlan, cambiando su mirada hacia MacDonald. ─Me pregunto si podría hacer una pregunta, su excelencia.

	─Ciertamente, muchacho ─dijo el Señor de las Islas cordialmente. ─Pregunta todas las que quieras. A veces, las discusiones de nuestro consejo pueden confundir a todos los presentes.

	─Bueno, estoy seguro de que todos los que están aquí entienden la situación, por lo tanto, les ruego me corrijan si me equivoco. Entiendo que el dilema que tenemos ante nosotros surge porque el Parlamento escocés declaró en contra de usted, su excelencia, por negarse a pagar la supuesta contribución a la Corona que el Rey de Escocia exige para pagar su rescate inglés y también por supuestamente fomentar rebelión porque otros isleños han seguido su ejemplo al no pagar.

	─Aye, lo entendiste, muchacho ─dijo Agnew, el sheriff hereditario de Galloway con aprobación. ─¡Eso es exactamente!

	─Gracias, señor ─dijo Lachlan. ─Quizá también estará de acuerdo con mi entendimiento de que el Rey también exige que su excelencia aparezca ante él y dé seguridad de su conducta.

	─Aye, muchacho ─dijo Macleod de Glenelg. ─De nuevo estás en lo correcto.

	─Pero seguramente también estoy en lo correcto al creer que su excelencia sigue siendo el Rey de las Hébridas y el Señor de las Islas, ¿no es así?

	─¡Él es eso! ─gritaron muchos de ellos mientras los puños golpeaban la mesa.

	Lachlan frunció el ceño, tomándose su tiempo para que volvieran a callarse pero también para que pensaran en los tres puntos que había hecho.

	─¿Qué pasa, muchacho? ─preguntó Agnew. ─¿Hay allí algo más que te desconcierte?

	─Me pregunto cuándo el Rey de Escocia logró asumir la soberanía sobre el Rey de las Hébridas ─dijo Lachlan, luciendo desconcertado.

	─Nunca lo hizo y no lo hará ─declaró Mackintosh. ─Un rey es un rey e igual a todos los demás reyes. De hecho, el antepasado de su excelencia, Somerled, se llamaba a sí mismo Rey sobre las Islas y las Hébridas.

	─Comienzo a entender ─dijo Lachlan. ─Lo que todos ustedes lograron ver antes de que yo lo hiciera es que su excelencia es un príncipe independiente y por lo tanto, libre de tomar cualquier decisión que decida hacer sin la ayuda o el impedimento de ningún otro príncipe.

	─¡Sí, eso es exactamente! ─anunciaron Agnew y MacSporran juntos.

	Se hizo un silencio mientras los demás se miraban.

	Lachlan sabía que había mostrado su punto. Mirando al Señor de las Islas, se encontró con su mirada perpleja fácilmente.

	Después de un largo momento, la mirada de MacDonald se movió hacia el otro extremo de la mesa.

	Lachlan esperó, sin decir nada.

	Sintiendo un movimiento tenso a su lado, tocó brevemente el hombro de Héctor, lo sintió relajarse nuevamente y supo que podía confiar en que él también permanecería en silencio.

	El viejo Cameron de Lochaber, que había permanecido en silencio durante toda la larga discusión de la noche, se agitó al fin en su lugar de honor junto a MacDonald. Manteniendo la única distinción en esa compañía de haber firmado, cuarenta y seis años antes, la Declaración de Arbroath, una vigorosa carta escrita al Papa Juan XXII y firmada por ocho condes escoceses y treinta y un barones, declarando que Escocia de ninguna manera, alguna vez, cedería a Inglaterra, Lochaber tenía el profundo respeto de cada hombre allí.

	La campana para la misa nocturna comenzó a sonar y Lachlan ahogó un gemido.

	Cuando todos los ojos se volvieron hacia él, Lochaber se aclaró la garganta y dijo en tono pesado:

	─Todos ustedes saben que soy el hombre de MacDonald y que creo en la libertad como ustedes lo hacen y como hacen todos los buenos isleños, aye y los escoceses ordinarios, también. Así que les recuerdo que cuando luchamos no es por la gloria, las riquezas o el honor, sino siempre por la libertad, que ningún hombre entrega sino con su vida.

	─¡Aye, eso es cierto! ─gritaron varios. Otros asintieron para mostrar su acuerdo.

	─MacDonald, Señor de las Islas, es el príncipe de nuestro reino ─prosiguió Lochaber, ─y como el rey de Escocia o el inglés de Inglaterra, no responde ninguno salvo el suyo. Esa es la respuesta que le enviamos a Davy. Le diremos que su excelencia no contribuirá a la riqueza de Inglaterra pagando el rescate y que no necesita ofrecer ni dar garantías por ninguna de sus decisiones reales al Rey de Escocia.

	Los vítores emocionados estallaron cuando MacDonald se puso de pie y sobre ellos, gritó:

	─¡Como todos están de acuerdo, esa es la respuesta que enviaré!

	Girando para tomar la mano de Lochaber, esperó por el silencio otra vez antes de decir:

	─Les agradezco a todos por su consejo y declaro que esta reunión se suspende por el día. Nos reuniremos nuevamente en Council Isle después de que hayamos desayunado en la mañana, para discutir todos los asuntos finales que puedan ocurrírseles.

	Apoyándose apresuradamente para hablar al oído de su hermano, Lachlan dijo:

	─Necesito tu ayuda.

	─¿Qué quieres que haga?

	─Cante a su excelencia y a sus hijos o atorméntalos, no me importa cuál, pero mantén a todos alejados del patio del salón por el tiempo que puedas.

	─Sin duda, ¿y me atrevo a preguntar por qué?

	─Puedes preguntar, pero no responderé. ¡Debo irme de inmediato!

	─Buena suerte para ti, muchacho. Estoy pensando que la necesitarás.

	Cuando Lachlan se alejó apresuradamente, el eco de esas palabras lo siguió.

	Las antorchas que ardían cerca de la entrada a la residencia de su excelencia le mostraron a Mairi el patio desierto. Había escuchado la campana de la misa nocturna unos minutos después de que la respiración profunda de Elizabeth le había asegurado que su hermana estaba dormida. Moviéndose con cautelosa prisa, se había levantado de la cama y había arrastrado su capa desde abajo.

	Meg había entrado en el armario y no había vuelto a salir. Al escuchar en la cortina, Mairi escuchó ronquidos ronroneantes.

	Deslizándose su kirtle sobre su cabeza, ella tiró de los cordones hacia atrás lo mejor que pudo y se envolvió en la capa. Luego, recogiendo sus botas de la puerta de la alcoba donde las había dejado antes, sabiendo que Meg pensaría que esperaba volver a montar por la mañana, bajó de puntillas por la gran sala antes de sentarse en un escalón para ponérselas.

	Agradecida de que no se hubiera encontrado con nadie más todavía y no teniendo ningún deseo de permanecer expuesta a la luz de las antorchas, se movió hacia el lado del patio que daba al lago y se quedó en una sombra profunda allí. Las masas de estrellas llenaron el cielo y el resplandor dorado de una luna creciente creó un halo sobre las colinas al este.

	Sujetando su capa sobre ella y mirando la entrada abierta, acababa de empezar a preguntarse si debería volver arriba cuando vio a una figura alta caminando con paso seguro hacia ella. Estaba demasiado lejos de las antorchas cerca del frente del patio delantero como para iluminar su rostro y las del porche del gran salón arrojaban un resplandor detrás de él, por lo que no podía estar segura de que fuera Lachlan.

	Consciente de que podría no serlo, se deslizó detrás de una columna, confiando en su capa oscura para ocultarla. Para su sorpresa, la figura giró y se dirigió hacia ella.

	─No te escondas; no podemos perder el tiempo ─dijo en voz baja.

	─¿Cómo supiste que era yo? ─le preguntó en voz baja mientras se acercaba.

	─Te vi, por supuesto.

	─Pero podría haber sido cualquiera.

	─No, cariño ─dijo, rodeándola con un brazo, ─nunca podrías ser cualquiera. Pero ven. La reunión ha terminado. Otros pueden estar pisándome los talones.

	─¿Pero a dónde? ¿No vamos a encontrarnos directamente con ellos?

	Sus manos envolvieron las de ella, calentándolas.

	─Deberías haber usado guantes ─dijo. ─Hace frío aquí afuera.

	─Por el cielo, señor, me alegra tener ropa puesta. Mi doncella duerme en el armario. Tuve que conseguir esta capa antes y esconderla debajo de la cama. Si ella no hubiera colgado mi kirtle al aire en una clavija en nuestra cámara, no tendría una puntada bajo esta capa.

	─Me gustaría eso ─dijo con voz burlona mientras la conducía hacia el bajo parapeto que daba a lo largo del lago. ─Pero si es el kirtle que usaste esta mañana, aprobaré eso también.

	─No era solo mi doncella o mi ropa ─dijo. ─Mi hermana duerme conmigo. No sé qué demonios te persuadió de que podía escapar tan fácilmente.

	─Pero lo hiciste, ¿no? Y también te has dejado el pelo suelto. Podemos, la mayoría de nosotros, hacer lo que nos proponemos hacer.

	─Quizás a veces, pero no siempre.

	─Siempre podemos hacer lo que sea necesario. Lo difícil es reconocer la necesidad.

	Pasó una pierna por el parapeto y la alcanzó. Cuando él la tomó por la cintura, dijo:

	─Se me ocurre una idea desagradable. ¿Su excelencia cerrará esa puerta por la noche cuando regrese?

	─Él nunca lo hace ─dijo ella. ─Los guardias se paran en la calzada a la isla principal y patrullan en otro lugar, pero ninguno se encuentra dentro del recinto de la residencia o más allá. Son los de Isla quienes nos protegen, no los guardias de Finlaggan.

	─Esperaba que estuvieran en todas partes ─dijo. ─Se supone que el Señor de las Islas mantendrá una gran cantidad de hombres a su alrededor, como corresponde a su rango de príncipe.

	─Cuando viaja, se lleva un gran séquito. Pero las Islas están a salvo ahora y pocos hombres cierran las puertas. En Ardtornish, la puerta principal cuenta con una llave tan grande que no puedo levantarla sola para ponerla en la cerradura. Mi padre me dejó probar cuando cumplí trece años, pero nunca la usamos, porque el leal Morvern nos protege allí.

	─Por aquí ─dijo, guiándola hacia el extremo sur de Eilean Mòr.

	Vagamente podía ver Council Isle al final de su camino de piedra y madera, rodeada de agua negra como un espejo que reflejaba las estrellas de arriba.

	─¿A dónde me llevas?

	─Créeme. Conozco un lugar que nos dará tanta privacidad como queramos.

	Las palabras enviaron una emoción anticipatoria a través de ella hasta que un terrible pensamiento lo detuvo.

	─Tú... ¡no estás pensando que deberíamos entrar al edificio! Los documentos de mi padre... ¡Es un lugar sagrado, señor, como lo es la mesa de piedra!

	Rió entre dientes.

	─Créeme, lass, no pretendo profanar ningún lugar sagrado, ni siquiera para estar contigo. Aunque si llueve, no desdeñaría el refugio.

	─El cielo está despejado.

	─Así es ─estuvo de acuerdo. ─Ahora ten cuidado mientras cruzamos la calzada. Algunas de las tablas crujen.

	Lo hicieron, pero no tan fuerte como para que alguien lo oyera y al menos, no tenía que preocuparse por su equilibrio como lo había hecho en el terreno desigual. Él había mantenido una mano debajo de su codo y parecía capaz de detectar la más leve pendiente o montículo antes de que la sorprendiera. Ella esperaba que su instinto de un lugar de citas seguro fuera tan sólido.

	Sus pensamientos, ya no centrados en el equilibrio o la conversación, saltaron a lo que le esperaba. Con cada paso, sus emociones se tambaleaban o se enredaban. En un momento pensó que debía estar enojada, al siguiente le dio gracias a Dios porque su padre no era un hombre violento. Otros hombres habían matado a hijas que entregaron sus virginidades a hombres que no fueron elegidos para ellas. No creía que MacDonald la mataría, pero no estaba tan segura de sus hermanos o su madre.

	Mientras sonreía ante la idea de que lady Margaret generara violencia física, la imagen severa de su abuelo saltó a su mente, seguida una fracción de segundo más tarde por la de Alasdair Stewart.

	─¿Qué pasa, muchacha?

	─¿Qué? ─se estaban acercando al edificio, unos quince pies de largo y la mitad de ancho. La gran mesa de piedra estaba de pie a su izquierda.

	─Alguna noción te golpeó en este momento ─dijo. ─Pude sentirlo.

	─Pensé en Alasdair ─dijo, sin siquiera pensar en evadir la pregunta. ─Pude verlo en mi mente, alto y furioso.

	─No te preocupes por él ─dijo con firmeza, llevándola al final del edificio que daba al extremo sur del lago.

	─¿Pero y si tengo que casarme con él? Él descubrirá, ¿no es así, que...?

	─No tendrás que casarte con Alasdair Stewart, ni lo discutiremos más. Encuentro que siento una gran aversión hacia el estúpido hombre.

	─Vaya, señor, pensé que no lo conocía.

	─No, pero debe ser estúpido si puede reclamarte como su esposa y no lo ha hecho. Por aquí.

	Un momento después llegaron al otro extremo de Council Isle, donde la masa del edificio los ocultaba del complejo del palacio.

	Se inclinó y comenzó a sentir alrededor en la base de la pared.

	─¿Qué estás haciendo?

	─Estuve aquí antes ─dijo, ─después de que el concilio se suspendió para la comida del mediodía. Alguien podría haber encontrado mi paquete, pero…

	─¿Qué paquete?

	─Este ─dijo, sopesándolo. ─Una jarra de vino y dos copas, envuelta en dos capas finas y gruesas.

	─¿Trajiste tres capas contigo? ¡Pensé que dijiste que eras pobre!

	─Una es de Héctor ─dijo con un toque de risa en su voz que ella había llegado a amar.

	─¿Y la otra?

	─No sé ─admitió, desenvolviendo copas y jarras y extendiendo una capa en el suelo mientras agregaba: ─Alguien lo dejó en nuestra habitación, así que la tomé prestada para la ocasión, sabiendo que dos capas harían una superficie más suave. ¿Puedo servirte un poco de vino, milady?

	Se sorprendió riéndose. Nunca soltaba una risita, pero incluso mientras lo hacía, sintió un impulso repentino de darse la vuelta y huir lo más rápido que pudo. En cambio, suprimiendo implacablemente el impulso, dijo:

	─Sí, por favor.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Se sentaron durante varios momentos de espaldas contra la pared de piedra del edificio, bebiendo vino de copas de plata hasta que Mairi se sintió abrigada.

	Oyó el relincho lánguido de un caballo desde el establo. De lo contrario, la noche era tan silenciosa que sentía que su respiración llamaría la atención de alguien, pero tanto el vino como la cercanía de Lachlan la tranquilizaron. Si alguien le hubiera dicho que se sentiría cómoda sentada sola con un hombre al que había conocido solo tres días antes, se hubiera reído, pero se sentía como si lo hubiera conocido para siempre.

	La rodeó con el brazo y ella apoyó la cabeza en él, mirando hacia arriba cuando una estrella cruzó el cielo, dejando una brillante cola de chispas.

	─¿Viste eso? ─preguntó.

	─Aye y pedí un deseo, también. ¿Y tú?

	─Por supuesto y está a punto de hacerse realidad ─dijo, inclinándose más cerca y besándola. Un momento después, le quitó la copa de la mano, la dejó en alguna parte y la acercó más, mientras su mano libre se quitaba la capa y tocaba la suave gordura de su pecho, donde la veta profunda del cuello del kirtle lo revelaba.

	Jadeó cuando su mano se deslizó dentro, moviendo la tela de sus hombros. No llevaba nada debajo, porque Meg se había llevado su camisón.

	─Este vestido debería ser ilegal ─murmuró contra sus labios mientras su cálida mano ahuecaba su pecho.

	Su mano era cálida contra su piel. Su sangre fluía aún más caliente, como ríos ardientes corriendo por sus venas hasta su centro, haciendo que su cuerpo doliese del deseo de que él lo tocase, para besarla por todos lados como había prometido hacer.

	Moviéndose contra él, lo acercó más, lo abrazó con fuerza y la ayudó a acostarse sobre las capas que había extendido. La besó de nuevo, metiendo la lengua profundamente en su boca y explorando su interior mientras su mano se deslizaba sobre su cuerpo, enviando nuevas sensaciones a través de ella dondequiera que la tocara.

	Hizo una pausa, apoyándose en un codo para mirarla. La delgada luna creciente se asomaba sobre la colina, arrojando su luz plateada sobre ellos, revelando su tierna sonrisa.

	─Quiero hacerte mía, Mairi. Quiero que no tengamos dudas sobre eso.

	Sus palabras trajeron una respuesta acelerada de su cuerpo que no podía negar.

	─No sé lo que quieres que diga ─murmuró.

	─No digas nada ─dijo, besándola de nuevo.

	Su mano exploradora se movió más abajo sobre su cuerpo, rozando su estómago hasta la unión de sus piernas. Mientras él levantaba su falda, sintió el frío aire de la noche y se preguntó si podría sentir mucho frío. Pero con su cuerpo encima de ella y su sangre corriendo, sus piernas sintieron el frío solo por ese instante. Luego sus dedos tocaron la piel desnuda en lo alto de la parte interior de un muslo, acariciándola y no pudo pensar nada más.

	Los labios de ella eran suaves y deliciosamente receptivos y su piel aún más suave de lo que había imaginado. Tocarla lo animaba a jugar, a dejar que sus dedos acariciaran con reverencia y luego, con los labios y la lengua, saborear y degustar. Ella no mostró miedo, solo fascinación y brevemente se preguntó si tenía más experiencia en el arte de hacer el amor de lo que él había pensado.

	Pero no, no podía serlo, porque no solo sus reacciones estaban llenas de temor virginal, sino que solo el hombre más estúpido del mundo, habiendo experimentado el placer de abrazarla, tocarla y despertar sus pasiones, podía abandonarla. Y un hombre tan estúpido no perdería tiempo cantando su conquista a todos los hombres que conoció.

	Continuó besándola, saboreando el cálido y aterciopelado interior de su boca y anticipando el calor correspondiente en otra parte. Mientras la imagen agitaba sus sentidos, él arrastró los dedos a lo largo de sus muslos internos hasta que ella jadeó de nuevo. Aplanando su mano, la movió lentamente, deleitándose en la sedosa suavidad de su piel contra su palma.

	Estaba gimiendo y temía que fuera ella quien olvidara su entorno y diera voz a su pasión, especialmente en su clímax. Quería saborear más de ella, tomarse su tiempo, pero incluso si estaba callada, no se atrevían a demorarse demasiado, ya que cada momento aumentaba la probabilidad de que alguien los atrapara. Incluso mientras saboreaba las delicias de su cuerpo, sentía que se retorcía debajo de él y disfrutaba sus gemidos de placer, una parte de él, la parte que nunca dormía, continuaba evaluando el riesgo que enfrentaban.

	Creyó lo que ella había dicho sobre los guardias de Finlaggan, porque ya había visto que pasaban el día luchando, practicando tiro con arco, capturando botes o navegando en el lago a lo largo de la costa. Había visto solo a unos pocos protegiendo cualquier cosa.

	Sin embargo, en su experiencia, un señor tan experto y exitoso como MacDonald no toleraría hombres que descuidaran sus deberes y la seguridad de su familia sería primordial. Un ejército o una marina podrían no ser capaces de invadir Isla sin avisar y mucho menos Finlaggan, pero Lachlan creía que él y algunos de sus hombres en un bote podrían llegar a tierra en ambos lugares en cualquier noche oscura, sin ser atrapados.

	Si podían con la misma facilidad, con impunidad, obtener acceso a los aparentemente descuidados cuartos privados del Señor de las Islas y su familia era otro asunto y uno en el que no apostaría mucho, especialmente con Finlaggan lleno de extraños. Si fuera tan fácil como parecía, si uno aceptara la descripción de la lass, MacDonald ya estaría muerto y un invasor gobernaría en su lugar.

	Mientras estos pensamientos caían a través de su subconsciente, no le robaban nada a su placer. Sus labios continuaron saboreando los de ella, su lengua para bailando con la de ella y sus dedos explorando. Deseoso de examinar sus pechos más a fondo, se movió más abajo, besando su cuello, el hueco debajo de una oreja y su garganta antes de seguir una línea de besos sobre la derecha y sus labios capturasen su pezón.

	Usando su lengua y sintiéndose revolverse mientras imaginaba a la muchacha usando sus suaves labios para tan buen propósito en él, se demoró sobre el pecho derecho por un tiempo antes de moverse hacia la izquierda y luego arrastrar más besos por su vientre.

	Ella jadeó de nuevo cuando sus dedos invadieron el área húmeda entre sus piernas.

	Desde su primer encuentro, Mairi había sospechado que lo que sabía sobre las parejas y el acoplamiento no era nada comparado con la realidad. Cuando él la tocó, estuvo segura de ello, pero hasta esa noche, su conocimiento del acoplamiento había comprendido solo las respuestas cortantes recibidas cuando había preguntado con valentía primero a su hermana Marjory y más tarde a la esposa de John Og, Freya, para contarle lo que tomó lugar en la cama matrimonial.

	─¿Las personas tienen hijos de la misma manera que lo hacen los caballos, los perros y el ganado, o más bien como pollos y halcones? ─ingenuamente le preguntó a esta última.

	─Como los caballos, lamentablemente ─replicó Freya y agregó con un sonrojo, ─Ve y cuida tus deberes, Mairi. No quiero hablar de esas cosas.

	Había intentado en numerosas ocasiones desde entonces, sin éxito, imaginar a la flaca Freya comportándose como una yegua en celo, o John Og como un semental sexualmente excitado.

	─¿Estás asustada, lass? ─preguntó Lachlan en voz baja, levantando la cabeza.

	Sus dedos revolvieron una nueva ola de acuciante calor entre sus piernas, haciéndola jadear cuando dijo:

	─¡Nay!

	─Podría decir que tus pensamientos estaban vagando y pensé que lo único que podía distraerlos ahora mismo era el miedo.

	─No el miedo ─dijo ella. ─Solo curiosidad por lo que harías a continuación.

	─Esto ─dijo, moviéndose de modo que sintió su cálido aliento agitar el nido de rizos cerca de sus tentadores dedos.

	─¡Oh! ¿Qué estás haciendo?

	─Solo te beso en todas partes, como dije que haría.

	─¡Pero seguramente no allí!

	─En todos lados.

	La voz de advertencia en el fondo de su mente le dijo que siguiera adelante y completara el acto que era su mejor esperanza para reclamarla como suya.

	Mientras besaba su nido, respirando el olor femenino de ella, envió una plegaria al cielo para que su plan tuviera éxito. Resistiendo el anhelo de saborearla y quedarse allí, para que no protestara más fuerte, se movió suavemente para besar sus labios, para calmar cualquier protesta antes de que floreciera.

	Librarse de su ropa fue fácil. El cinturón de metal plano que llevaba bajo sobre sus caderas tintineó cuando lo apartó del camino. Su túnica hasta los muslos se movió con facilidad y la ropa interior se abrió con la misma facilidad. Buscándola otra vez, suavemente usó sus dedos para asegurarse de que estaba lista. Tranquilizado por otro gemido jadeante de placer, se adaptó a ella, con cuidado de moverse con precaución para no lastimarla. Sin embargo, en el momento en que la tocó, su impulso de tomarla aumentó tan poderosamente que fue como si controlara una bestia dentro.

	Su respiración se aceleró y pudo sentir su corazón latir con fuerza. Su cuerpo palpitaba, deseoso por ser liberado.

	Cuando Mairi se dio cuenta de que lo que la tocaba ahora no eran sus dedos, ella dejó de respirar, deseando que parte de ella pudiera posarse en la rama de un árbol y mirar hacia abajo, para ver exactamente lo que él estaba haciendo. Podía sentirlo, enorme en comparación con sus dedos y recordó lo que Freya había dicho sobre los caballos.

	Pero no la lastimó. En cambio, parecía jugar con ella, provocarla y las sensaciones que experimentaba eran irresistibles. No quería que se detuvieran.

	Se preguntaba qué estaría sintiendo él.

	Sus besos eran tiernos, ligeros contra sus labios y mejillas, incluso sus párpados y mientras besaba su mejilla y su mentón erizado, se sintió rindiéndose, derritiéndose como mantequilla caliente debajo de él.

	Luego presionó con más fuerza, se deslizó dentro de ella y el dolor del anhelo que había sentido cambió a un dolor sordo pero agudo. Se retorció y jadeó, pero reclamó sus labios otra vez, su lengua empujando en su boca. Una mano se movió hacia su pecho derecho, acariciando tiernamente, provocando el pezón. Luego, con un gemido, él movió la mano hacia el suelo a su lado, equilibrándose mientras la empujaba, cada vez más fuerte, manteniendo la boca cautiva, así que cuando el dolor atrajo un grito a sus labios, no fue más allá.

	Jadeando ahora él mismo, golpeó contra ella, cada vez más rápido, hasta que finalmente se detuvo, se mantuvo sobre ella por un momento y luego se dejó caer sobre ella.

	─Oh, cariño ─murmuró.

	─¿Te lastimó también?

	─No, no fue así y tampoco te lastimará la próxima vez. Solo cuando una mujer no lo ha hecho antes, le duele.

	─¿Cómo sabes tanto sobre cómo se siente una mujer?

	Rió entre dientes.

	─Hector me lo dijo.

	El regreso de Mairi a la residencia fue sin incidentes y acostada en su cama poco tiempo después, con Elizabeth respirando suavemente junto a ella, consideró los eventos de la noche y decidió que hacer el amor no era ni como Freya lo había descrito ni particularmente sorprendente. Su cuerpo todavía dolía, pero ella ya no estaba sangrando.

	Lachlan le había advertido después que sangraría y el dolor que sentía la había hecho estar segura de que él tenía razón, pero casi había saltado de su piel cuando él había dicho que él mismo la limpiaría. Una vez más, demostró ser el hombre más persuasivo que había conocido y a pesar de su resistencia inicial, se lo permitió, sin sorprenderse cuando sacó un gran pañuelo para ese propósito.

	Sorprendentemente, su toque había prendido fuego nuevamente a su cuerpo y recordando ahora, reajustó su opinión. Algunas partes de hacer el amor fueron agradables, particularmente así. Se preguntó si Freya podría haber experimentado esas cosas y no haberlas mencionado. Tal vez John Og no era tan hábil como Lachlan.

	Reflexionó sobre la habilidad de este último por un momento y lo siguiente que supo fue que era de mañana y Meg estaba retirando las cortinas de la cama para despertarlas, con sus batas en la mano. Cuando Mairi se colocó la suya y sacó los pies de la cama, echó un vistazo a su kirtle en su clavija para asegurarse de que no se había cubierto con hierba u hojas en Council Isle. Estaba lleno de polvo alrededor del borde, pero, aunque no recordaba que fuera así antes de su aventura, tal estado no era lo suficientemente inusual como para despertar la curiosidad de su doncella.

	Se movió hacia el lavabo mientras Elizabeth saltaba de la cama y se apresuraba hacia la letrina y se frotaba la cara cuando, detrás de ella, escuchó a Meg decir:

	─¿Qué es esto? No lo vi anoche o lo habría bajado a remojar.

	Bajando la tela mojada, se giró para ver a Meg examinando el dobladillo del kirtle.

	─¿Qué es eso? ─preguntó Mairi, sorprendida de que sonara normal.

	─Una mancha aquí en el borde ─Meg negó con la cabeza. ─Debo estar envejeciendo, eso es todo. Me ocuparé de esto esta tarde, señora. Sé bien que le gusta usar este kirtle.

	Mairi asintió, sin decir nada, sin confiar en su voz, porque Meg estaba examinando la mancha más de cerca.

	─Parece sangre ─dijo, ─pero es un lugar extraño para encontrar sangre.

	Tentada de decir que de alguna manera se había raspado, Mairi guardó silencio.

	Meg se encogió de hombros, quitó el kirtle de la clavija y se lao colocó debajo del brazo.

	─Voy a buscar la túnica de Lady Elizabeth para ella ─dijo. ─He puesto sus cosas en la cama, señora. Si se pone su vestido, le ayudaré con sus cordones y todo.

	Exhalando con alivio, Mairi obedeció y para cuando Elizabeth regresó, estaba vestida y sentada en el taburete, dejando que Meg le arreglara el pelo.

	En la gran cámara después de las oraciones, descubrieron que su padre había ya desayunado y que ya se había ido para comenzar la reunión final del concilio.

	─¿Todos se irán hoy señora? ─Mairi le preguntó a Lady Margaret cuando habían tomado su lugar en la mesa.

	─Muchos, espero, pero no debería pensar que todos lo harán.

	─¿Ya sabemos quién quiere quedarse?

	Las cejas bien depiladas de su madre se levantaron.

	─Quien quiera hacerlo se quedará, Mairi. Seguramente, sabes que nuestras leyes de hospitalidad exigen tanto.

	─Sí, señora, por supuesto ─dijo apresuradamente. ─Solo tenía curiosidad.

	La palabra salió sin pensar y ella hizo una mueca cuando la escuchó.

	La expresión benevolente de lady Margaret se desvaneció y con una calma ominosa, dijo:

	─La curiosidad es una excusa pobre para la incivilidad.

	─Si, señora. Le ruego me disculpe.

	─Me desagrada cuando hablas tan descuidadamente.

	─Sí, señora ─no se atrevió a decir nada más, porque Margaret podría prohibirle que abandonara la residencia si creía que tal castigo le enseñaría una buena lección.

	Después de un silencio tenso, su madre dijo:

	─Elizabeth, cuando termines, busca tus bordados y te mostraré ese punto sobre el que me has preguntado la noche anterior.

	El momento del peligro pasado, Mairi pronto escapó, pero no ganó nada con eso. Las únicas personas que vio fueron los criados, porque aparentemente todos los demás asistían a la reunión final del consejo. Consideró unirse a ellos, pero temió que le resultara imposible apartar la mirada de Lachlan y así delatar a los demás exactamente lo que había sucedido. Por lo tanto, recurrió a sus deberes habituales, aunque sus pensamientos continuaron cautivando su mente.

	A la luz del día, especialmente después de la reprensión de su madre, los acontecimientos de la noche anterior se volvieron anormalmente grandes y pincharon su conciencia profundamente. Sin embargo, ella solo tenía que recordar su toque en su mano, su hombro o su pecho, para recrear los ecos de las sensaciones que había despertado.

	Quería verlo, asegurarse de que él se preocupaba sinceramente por ella, de que quería casarse con ella y creía que la iba a ganar. Que ella lo amara no pesaría con su padre, lo sabía, porque los matrimonios nobles eran demasiado importantes como para dejar a las predilecciones de cualquier dama. Una heredera, particularmente una de padre tan poderoso, no era más que un peón para que él jugara como le pareciera mejor.

	Sabía que su padre la amaba y que era importante para él, pero su importancia era la misma que la de Lady Margaret para Robert de Steward. El valor principal de cualquier hija de un hombre poderoso era que él pudiera usarla para crear o fortalecer alianzas ventajosas.

	La boda de Marjory con Roderic Macleod en Ardtornish había sido un evento tan grandioso que habían llegado todos los notables en las Islas y en el continente costero, sus galeras adornadas festivamente con pancartas, cintas y dorados. Incluso Robert de Steward había asistido y aquellos que no pudieron hacerlo supieron muy pronto que la ceremonia había tenido lugar, porque los fuegos de las farolas habían ardido de castillo en castillo para anunciarlo. La gente había hablado de esa boda por doce meses completos después.

	Mairi esperaba señales de fuego y pancartas para su boda y si se casaba con Lachlan en lugar de Alasdair, no tendría que abandonar las Islas. Además, ella disfrutaría muchas más noches como la anterior.

	Cuanto más pensaba en Lachlan, más temía que no pudiera ganarla. Para cuando el Consejo de las Islas se acercó al gran salón para su última comida del mediodía, su entusiasmo por verlo había cambiado a ansiedad por su futuro.

	Cuando entró en el gran salón para encontrar a Sir Ian MacSporran en el lugar junto al de ella, buscó a Lachlan, viéndolo de nuevo al otro lado de lo que normalmente sería el lado de los caballeros, con Niall a su lado. Ninguno de los dos miró en su dirección, pero mientras miraba a Lachlan, Niall dirigió su mirada de desaprobación hacia ella.

	Suspirando, ella apartó la mirada. A menos que las Parcas intervinieran, no tendría oportunidad de intercambiar unas palabras con Lachlan Lubanach hasta después de haber cenado.

	La comida parecía interminable. Le gustaba Ian MacSporran, que siempre tenía paciencia con las preguntas sobre cuestiones fiscales, pero si alguien le hubiera preguntado más tarde lo que habían discutido, no podría haberlo recordado.

	La compañía era bulliciosa, incluso festiva, como si hubieran logrado grandes cosas, pero sabía que su alegría era más probable debido a que la reunión del consejo había terminado sin un gran altercado. Se le ocurrió que sabía muy poco de lo que habían hecho, lo que era inusual, ya que ella se interesaba mucho en los asuntos de su padre y en general, le sacó toda la información que pudo de él y de los demás.

	Pero desde su regreso a Finlaggan, aparte de sus esfuerzos por identificar al asesino de Elma, había pensado en nada más que en Lachlan el Sabiondo. La había hechizado y se preguntó con inquietud si, habiéndolo hecho, desaparecería como hadas traviesas y otras personas pequeñas siempre lo hacían después de hacer su travesura. La idea la deprimió, pero no parecía poder desterrarla de su mente.

	Cuando terminó la comida y Lady Margaret se puso de pie para irse, Mairi también lo hizo, su depresión haciéndose más profunda por el temor de que no pudiera intercambiar otra palabra con él. Desde luego, no se atrevía a darse la vuelta y caminar hasta el extremo de la mesa donde estaba con Niall y otros hombres, para pedirle que hablara con él. Hacerlo incitaría justamente el tipo de escándalo que MacDonald le había advertido que evitara.

	Mientras seguía a su madre en la dirección opuesta, mantuvo la cabeza en alto, decidida a que nadie adivinara su decepción.

	Las mujeres de Elizabeth y Lady Margaret se colocaron detrás de ella y siguieron a su señoría afuera. Al pie de los escalones, Mairi se detuvo para inhalar el aire fresco, deseosa de encontrar un tema más apropiado para ocupar sus pensamientos, cuando una voz familiar habló desde detrás de ella.

	─Su señoría, pido nos perdone por correr detrás de usted y acosarla tan descortésmente, pero lamentablemente nos deshonraríamos si no nos despedimos de sus muchas bondades hacia nosotros y me dicen que los caballos que su excelencia ha proporcionado para llevarnos a Askaig nos esperan ahora en el recinto del establo.

	Sintiendo calor instantáneo en sus mejillas al oír la voz de Lachlan, se volvió con una sonrisa, solo para darse cuenta de que había hablado con su madre.

	Lady Margaret dijo:

	─No es una descortesía, señor. Nos complace que usted y Héctor Reaganach no se fueran sin despedirse de nosotros.

	─Le agradecemos sinceramente su gentil hospitalidad ─dijo Lachlan, inclinándose profundamente, al igual que Héctor a su lado. ─Hemos disfrutado mucho de nuestra estancia.

	Estaba mirando más allá de Mairi a su madre mientras hablaba y aunque sabía que la cortesía exigía que él mantuviera sus ojos en su anfitriona, no pudo evitar sentirse ignorada. Al captar la mirada de Héctor y al detectar un brillo burlón en sus ojos muy parecido al de su hermano, supo que fallaba en ocultar sus sentimientos. En consecuencia, ella le sonrió, solo para ver una mirada de reproche de Lachlan cuando lo hizo. Esa mirada, sin embargo, hizo mucho para calentar su espíritu otra vez.

	Su madre les aseguraba a los dos hermanos que siempre serían bienvenidos en Finlaggan y también su padre.

	Cuando terminó de hablar, antes de que Lachlan pudiera contestar, Mairi dijo casualmente:

	─¿Pretende unirse a la corte de su excelencia cuando se retire a Ardtornish, señor?

	─Aye, milady eso queremos ─dijo Lachlan con otra reverencia. ─Como se sabe, Seil está cerca de allí y su excelencia nos ha invitado amablemente a formar parte de su gran tinchal de Pascua. Sin embargo, no le pregunté si las damas de su corte suelen cazar al ciervo junto con los caballeros.

	Lady Margaret dijo:

	─Sí, señor, si el clima es bueno.

	─Lo que significa simplemente que el cielo no debe llorar ni refunfuñar ─dijo Mairi. ─El año pasado goteó todo el día, pero eso no nos detuvo y como a los ciervos no les importa lo húmedo, logramos tomar dos y disfrutar de una caza excelente y exitosa.

	Intercambiaron algunas frases más antes de que lady Margaret permitiera a los dos caballeros que se fueran y Mairi, forzosamente, tuviera que marcharse con ella.

	No se presentó otra oportunidad para hablar con él, porque los hermanos se marcharon de inmediato y aunque Finlaggan no vio a los últimos invitados irse hasta tres días después, el lugar parecía vacío sin los hijos de Gillean.

	Sin embargo, Mairi encontró mucho para mantenerse ocupada, porque quedaba menos de una quincena antes de que la casa se trasladara a Ardtornish hasta mediados de verano. Ranald regresaría brevemente a Dunyvaig y Godfrey a Kilchoman, pero tenían muchos criados a su cuidado.

	Con sus pertenencias a su cargo y sus deberes habituales, el tiempo pasó más rápido de lo que esperaba, hasta que finalmente llegó la noche antes de su partida. Después de la cena, ella se despidió de sus amigos particulares entre el personal de la casa que no iría con ellos. Quedaría un número considerable, ya que los asuntos administrativos requieren atención constante, pero Niall, Ian MacSporran y muchos de sus colegas irían, al igual que Agnes Beton. Tan hábil como ella con hierbas y pociones, siempre viajaba con la familia.

	Pensar en la mujer de las hierbas le recordó a Mairi que no la había ido a cuidar en casi una semana. Agnes se había recuperado de su enfermedad para entonces, pero recordando que había dicho que su hijo, Ewan, estaría en casa desde Kilchoman antes de partir hacia el norte, Mairi decidió hacerle una visita.

	El atardecer ya se estaba oscureciendo cuando Ewan abrió la puerta de la cabaña y ella entró con la bendición habitual para todos los que estaban dentro.

	─Dios la bendiga también, señora ─dijo Agnes, elevándose con gran parte de su energía habitual para saludarla. ─Es bueno que venga.

	─Quería asegurarme de que estás lo suficientemente bien como para viajar ─ dijo Mairi.

	─Uy sí, soy mi vieja yo otra vez.

	─¿Vas a ir, también, Ewan?

	─No, señora, hay muchas necesidades de trabajo aquí en Finlaggan, así que me quedaré en la cabaña y cuidaré el jardín de hierbas de mamá y todo.

	─¿Has sabido algo más sobre nuestra Elma, señora? ─preguntó Agnes.

	─Nada útil, me temo.

	Ewan dijo en voz baja:

	─Estoy pensando que no fue un accidente, señora. Estaba demasiado alta en la arena para que el mar la pusiera allí.

	─Estoy de acuerdo, Ewan. ¿Puede decirme más sobre Gil Dowell, Shim MacVey y Fin MacHugh? No conozco a ninguno de ellos bien.

	Él frunció el ceño.

	─¿Qué tipo de cosa quiere saber?

	─Lo que sea que puedas decirme. Estoy particularmente curiosa acerca de cómo llegaron a confundir el día que vieron a Ian Burk hablando con tu primo en la calzada.

	─Vaya, señora, ninguno de nosotros recuerda el orden de las cosas ese día. No fue hasta que dijo que Ian se fue antes del amanecer que incluso recordé que se había ido a Dunyvaig.

	─Bueno, ¿alguno de ustedes tiene alguna idea de lo que Elma estaba haciendo ese día?

	Los dos se miraron impotentes el uno al otro.

	Agnes dijo:

	─Los días parecen iguales después de un tiempo, señora. Probablemente, ella ayudó a hacer las camas, especialmente las del Alto Administrador y el encargado de las finanzas y limpió sus habitaciones, como todos los días, pero algunos dicen que se fue poco después de la comida del mediodía.

	─¿Qué hay con los testigos? ─preguntó Mairi. ─¿Sabes lo que alguno de ellos estaba haciendo ese día?

	─Mmm, sí, lo sé muy bien ─dijo Ewan. ─Estuvieron conmigo en Kilchoman.

	─Pero si eso es cierto, deben saber que vieron a Elma después que ella habló con Ian. Todos dijeron que no la habían visto otra vez después de eso, pero le llevó la cena a Mellis justo antes de que partiera el grupo de Lord Godfrey ese día.

	─Sí, bueno, deben haberse olvidado de eso ─dijo Ewan.

	Al irse poco después, Mairi reflexionó sobre lo que habían dicho. Que los hombres habían olvidado ver a Elma era posible, decidió, pero que uno o todos habían mentido era igual de probable, sino más.

	Al regresar, se desvió por la cocina para decir adiós a los miembros del personal que se estaban quedando y se había metido en la mantequería cuando escuchó la voz de MacDonald desde el gran salón. Parecía cansado y molesto, así que se detuvo, preguntándose si debería proceder o evitar posiblemente molestarlo más al regresar por la cocina al patio.

	La siguiente voz que escuchó fue la de Niall, diciendo:

	─No lo habría mencionado a su excelencia, pero estoy así de preocupado y temo que debes estar tan preocupado como yo.

	─He notado que no te gustan mucho esos dos muchachos, pero los encuentro refrescantemente cándidos y el más joven sorprendentemente astuto.

	─Es la sagacidad lo que me preocupa ─dijo Niall. ─Después de todo, los hombres lo llaman Lachlan el Sabiondo, no Lachlan el Sabio.

	Mairi no podría haberse alejado, aunque su salvación dependiese de ello.

	─¿Qué es lo que temes, exactamente? ─MacDonald preguntó con mucha paciencia.

	─Es claro que nuestra Señora Mairi está enamorada de ese astuto hijo de Gillean y él de ella, aunque sospecho que su verdadero amor es por sus conexiones y herencia.

	─Ni sus sentimientos ni los de ella pueden alterar su futuro.

	Mairi contuvo la respiración.

	─¿Y si han actuado en base a esos sentimientos? ─dijo Niall. ─¿Entonces qué?

	MacDonald gruñó.

	─Aun así.

	─¡Su excelencia, solo piense lo que diría el Administrador, o ese engendro del demonio suyo que ha considerado apto como esposo para la pobre muchacha! Piense en…

	MacDonald intervino brevemente:

	─Incluso si tal cosa es verdad, Alasdair solo necesita mantenerse alejado de ella hasta que sepa que no puede estar cargando al hijo de otro hombre. Con todas sus mujeres, eso no debería incomodarlo y él todavía tendrá una princesa de las Islas como su esposa, con todo el poder que la conexión le otorga. Él no rechazará a mi hija, Niall. Eso te lo prometo.

	Mairi le creyó, independientemente de si Niall no lo hacía y al enterarse de que su padre, por mucho que supiera que la amaba, estaba de acuerdo con la opinión de Lachlan y Niall sobre el carácter de Alasdair la hizo sentir enferma. Sabía que él insistiría en que se casara con Alasdair y hacerlo cuando ya no era una doncella era enfrentar un horror más allá de las palabras.

	Ningún marido perdonaría a su esposa por tal traición. Caramba, la ley permitía a cualquier esposo, noble o no, devolver a esa esposa a su familia en desgracia y anular la boda. Incluso si él no la enviaba de vuelta, todas las esposas vivían bajo las varas de su marido. En Finlaggan, con MacDonald, eso significaba poco, porque no era un hombre violento, pero todo lo que sabía sobre Alasdair Stewart le decía que no se parecía en nada a su padre.

	¿Qué pensaría Lachlan cuando ella se lo dijera? Él había prometido que no tendría que casarse con Alasdair, pero también le había dicho que solo tenían que decirle a MacDonald qué habían hecho y que estaría de acuerdo con su matrimonio. Habiendo estado tan equivocado en un punto, ¿cómo es posible que lo estuviese en el otro?

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Poco después de que las cinco galeras reales pasaran debajo de la formidable masa negra del Castillo Duart, la favorita de Mairi entre las numerosas fortalezas de su padre, ella divisó a su amado Ardtornish en la orilla opuesta. Ambos castillos se alzaban en altos promontorios y gozaban de amplias vistas, pero Duart, en el promontorio noreste de la Isla de Mull, donde el Sound de Mull se unía al Firth de Lorn, proporcionaba unas espectaculares. Los dos formaban parte de una cadena de ocho fortalezas que protegían el Sound y el Firth, dos más de los carriles marinos internos estratégicamente tan importantes para el Señor de las Islas.

	Algún tiempo antes, habían pasado frente a la torre alta y de aspecto solitario del primero de esa cadena, Dunconnel, la más septentrional de las cuatro pequeñas Islas del Mar, en su escarpada isla rocosa, casi inaccesible. Dunollie y Dunstaffnage, los dos siguientes, estaban a la vista detrás de ellos y Castle Achaduin, sede del obispo de Argyle durante más de cien años, era apenas visible en la Isla de Lismore, al norte.

	Aros y Mingary los últimos de la cadena, estaban al oeste de Ardtornish, el primero en la costa norte de la Isla de Mull, el último en el extremo oeste de la península llamada Ardnamurchan. El Señor de las Islas los controlaba a todos y a cien más para el Clan Donald y la gente de las Islas.

	Mientras la galera real y sus cuatro escoltas se adentraban en el Sound, con sus estandartes negros con un barco pequeño ondeando alegremente en la brisa, Mairi comenzó a oír cuernos de bienvenida desde el amaraje, a setenta pies debajo del castillo, en la bahía de Ardtornish.

	Una impresionante línea de acantilados de basalto se elevaba sobre bosques de hayas y una costa rocosa para formar la bahía en forma de U. Gracias a las recientes lluvias, las numerosas cascadas llamadas las Brujas Morvern derramaron más agua de lo normal desde los acantilados. La mayor parte del año, las Brujas eran tan delgadas que en días ventosos una brisa sureña podía arrojar sus faldas hacia arriba en lugar de dejarlas caer de la manera habitual.

	En el punto más alto de la pared del acantilado se acuclillaba la gran roca plana conocida como Creag na Corp, ─la roca de los cadáveres─, desde donde los hombres que la corte Brehon de MacDonald o Morvern había condenado a muerte eran arrojados a las rocas de abajo.

	Cruzar la bahía tomaba poco tiempo y pronto la galera real, con una espléndida exhibición de remos, se deslizó en su lugar junto al muelle de piedra y madera. Las manos dispuestas corrieron para atar las líneas, otras para ayudar a los pasajeros a desembarcar. Su excelencia pisó el amaraje y se volvió para ayudar a su dama.

	Mairi y Elizabeth aceptaron manos menores, al igual que las dos mujeres de su señoría. Meg Raith viajó en el segundo barco, que esperaba con los otros tres para que la galera real se alejara del muelle. Luego, cada uno a su vez aterrizaría y descargaría.

	Después de que los pasajeros y el equipaje hubiesen desembarcado, las cinco galeras navegarían hacia el oeste, alrededor del lugar, hasta Loch Aline, donde se albergaban las naves de su excelencia.

	Mairi no tenía intención de esperar a sus padres y mucho menos a Meg. En cambio, ansiosa por ver si algo había cambiado, subió apresuradamente los escalones tallados en el acantilado de piedra hasta la torre de su excelencia. La entrada a sus niveles superiores estaba en el lado este y se abría a una escalera que ascendía dentro del espesor de la pared. Corriendo por sus amplios escalones de piedra arenisca, Mairi pasó por la gran cámara en el primer rellano y continuó hacia la caminata de la pared y los parapetos de arriba. Desde el lado sur de la caminata, disfrutó de una vista panorámica del Sound y la Isla de Mull.

	El día era tan claro que podía ver el castillo de Aros al oeste y Duart al este. En esos días y en las noches despejadas, las señales de los faros podían destellar desde Mingary hasta Dunstaffnage y Dunconnel, o desde Dunconnel a Mingary para advertir sobre el peligro o celebrar eventos reales como la boda de Marjory. Se preguntó si Lachlan estaba en Mull ahora, visitando una de las propiedades de su padre. Si lo estuviera y si hubieran ideado una señal...

	La realidad golpeó antes de que ella completara el pensamiento. No sabía qué parte de la gran isla contenía las propiedades de Ian Dubh Maclean. Podían estar muy lejos hacia el sur o hacia el oeste, frente a la Isla Santa de Iona, cerca de la tierra de Niall Mackinnon. En cualquier caso, si Lachlan estaba en una ventana en el castillo de Aros en este mismo momento, mirando a Ardtornish y pensando en ella, no lo sabría.

	Aunque era consciente de que pronto se le echaría de menos allá abajo, caminó el resto del camino alrededor de las almenas que rodeaban el tejado de pizarra. La torre de su excelencia, de ochenta pies de este a oeste y cincuenta de norte a sur, era una sólida fortaleza.

	En un ángulo desde la esquina noroeste y compartiendo la torre de la letrina, se encontraba la nueva ala que contenía una cocina y una fábrica de cerveza en el nivel inferior y las habitaciones de invitados arriba. Ardtornish se jactaba de construcciones anexas, incluido el gran salón al noreste, separado de la residencia al igual que en Finlaggan y al sureste, un granero con establos para caballos, un horno de secado de maíz y varios refugios para botes.

	El promontorio sobre el que se encontraba Ardtornish proporcionaba su mayor protección. Su muro cortina era mínimo y tan seguro se sentía su excelencia con todo el leal Morvern detrás de él, que no existía ninguna otra defensa al norte del gran salón.

	Mientras Mairi bajaba apresuradamente al gran salón, sonrió, feliz de estar en Ardtornish, pero más feliz de saber que pronto volvería a ver a Lachlan y podría contarle la conversación que había escuchado entre su padre y Niall Mackinnon.

	Gracias a la habilidad de Niall, Ardtornish estaba listo para recibirlos a ellos y a los muchos otros invitados que comenzaron a llegar al día siguiente. No obstante, no hasta días más tarde, el miércoles por la tarde antes de Pascua, llegaron los hijos de Gillean.

	El plan de Mairi de conversar con Lachlan sufrió un revés poco después, cuando MacDonald, al saludar a los hermanos, dijo que había hecho arreglos para que se quedaran en Duart.

	─Apreciarán su alojamiento aún más el viernes por la mañana ─dijo riendo, ─cuando estar en Mull les permita dormir más tarde de lo que nosotros podemos.

	El viernes era el día del gran tinchal de su excelencia.

	Cada vez más frustrada y creyendo que Niall y no MacDonald, había arreglado alojar a los hermanos a casi cinco millas de distancia, a través del Sound, en vez de convenientemente en la nueva ala, Mairi luchó por contener su impaciencia. Pero Ardtornish de repente parecía aún más pequeño y más abarrotado que Finlaggan.

	Las oportunidades surgieron esa tarde para hablar con Lachlan, pero ninguna ofrecía ninguna promesa de privacidad, porque los invitados deambulaban por todas partes, incluso en el bosque a lo largo de los acantilados y hasta la orilla. Aparte de invitarlo a que la acompañara al cuarto de baño, no podía pensar en cómo podrían conspirar para estar a solas por un minuto o dos. Y si estuviera tan desesperada como para ofrecer una invitación tan impropia, podía estar segura de que encontrarían una fila de personas esperando para hacer uso de la instalación.

	Quedaron tres días de Cuaresma, pero la corte del Señor de las Islas en Ardtornish ya se había convertido en una animada reunión social. Las comidas eran bulliciosas, las de la tarde, incluso más que al mediodía, porque no solo cenaban a las cinco, como de costumbre, sino que los criados también servían una cena tardía, a los suficientemente fuertes como para quedarse despiertos hasta altas horas de la madrugada y levantarse a tiempo para las oraciones de la mañana.

	Mairi había intercambiado solo unas pocas palabras educadas en compañía de Lachlan cuando se acercó a ella justo antes de la hora de la cena, con Héctor a su lado, para decirle cortésmente:

	─¿Todavía tiene la intención de unirse a la cacería el viernes, milady?

	─Aye, señor, la tengo.

	─¿Ustedes y las otras damas llevarán arcos, o van simplemente a observar?

	Ella levantó la barbilla.

	─Dispararé, señor. He tenido mi propio arco desde que tenía diez años.

	─Entonces apuesto a que eres buena disparando ─dijo sonriendo.

	─Golpeo donde apunto, creo.

	Intercambió una mirada con Héctor antes de decir:

	─Me gustaría verte probar tu habilidad. ¿Por dónde se puede practicar?

	─El campo de tiro con arco se encuentra sobre el castillo al norte ─dijo. ─Pero no quise dar a entender que mis habilidades coinciden con las tuyas o las de Héctor Reaganach ─agregó. ─Mi arco es más corto y menos poderoso que el de un hombre.

	─Entonces, para nuestro concurso, dispararemos con tu arco. ¿Qué te parece?

	Varios otros, al escuchar el intercambio, inmediatamente pidieron apuestas y exigieron que organizaran un grupo y un concurso de disparos regular. MacDonald, al enterarse de la idea, estuvo de acuerdo en que sería una buena forma de prepararse para su tinchal.

	Mairi reprimió un suspiro. Por unos momentos, había creído que Lachlan había encontrado la manera de que estuvieran solos al menos por un tiempo, pero claramente no lo había hecho. Se dio la vuelta, temiendo que pudiera revelar su desilusión a su padre y decidida a pensar en una forma de hablar en privado con Lachlan. Pero había dado solo unos pocos pasos antes de él tomar su brazo y decir:

	─No te vayas, cariño.

	Se volvió con una sonrisa, notó que en ese momento nadie estaba a unos metros de ellos y dijo apresuradamente en un tono bajo:

	─Debo hablar contigo. Niall le dijo a mi padre que sospecha que estamos enamorados el uno del otro.

	─Tiene razón, por supuesto, pero me gustaría que un demonio se lo llevase volando.

	─Pero mi padre dijo…

	─No te preocupes, lass. Tu padre ya sabía mucho, ¿no es así?

	─Sí, pero…

	─Solo confía todo en mí.

	─Pero…

	─Hablaremos más tarde ─murmuró. ─Ahora no es el momento.

	─Aye, esperaba que estuviéramos solos para disparar mañana ─dijo con nostalgia.

	Él sonrió de nuevo.

	─Estaremos. Va a llover.

	─¿Qué diferencia puede hacer eso y cómo lo sabes?

	─Lo sé todo ─dijo, sus labios se ampliaron en una sonrisa cuando añadió: ─Recuerda eso y presta atención a lo que haces cuando no estoy contigo.

	─He oído que eres alguien que sabe ─replicó, sin importarle quién la escuchaba ahora, o quién podría acusarla de coquetear. ─Incluso si no pones espías, señor, los hombres dicen que tienes ojos y oídos en todas partes.

	─Y animo esa reputación ─confió. ─Te sorprendería lo que aprendo solo porque los hombres temen que pueda vigilarlos. A menudo alguien decidirá que es mejor contarme un cuento que arriesgarse a permitir que un enemigo cuente su versión primero y altere los detalles estratégicos como lo hace él.

	─¿Reúnes información sobre mi padre?

	Se inclinó más cerca, murmurando:

	─Recojo información, cariño. Por costumbre no lo comparto, excepto con mi señor. Sin embargo, te diré esto. He aprendido de mi hombre más confiable que Mellis MacCoun no pudo haber matado a su esposa.

	Frunciendo el ceño, dijo:

	─Reconozco que, no veo cómo podría haberlo hecho, pero ¿puedes estar seguro? Agnes Beton dijo que Mellis es el más probable y ella debería saberlo. Incluso mi señora madre sospechaba que, si no fue un accidente, Mellis debe haberlo hecho.

	─No lo hizo.

	─¿Quién es este esbirro entonces, que confías en él tan completamente?

	─Ah, ahora, eso sería revelador.

	─¿Encontró más información sobre los testigos? ─preguntó ella. ─Pensé que Fin MacHugh, Gil Dowell y Shim MacVey debían haberse quedado en Finlaggan ese día, pero Ewan dijo que todos fueron a Kilchoman. Seguramente, al menos uno debería haber recordado haber visto a Elma cuando ella le llevó las cosas a Mellis antes de ellos irse.

	─Aye ─dijo. ─Si no recordaban antes de acusar al muchacho, uno u otro deberían recordar ahora por qué no lo hicieron. Por supuesto, puede ser demasiado tarde para preguntarles a menos que estén aquí. Veremos eso.

	─Creo que Gil y Fin pueden estar aquí. Ewan y Shim no están.

	─Lo investigaré, pero no trates de hacer preguntas extrañas a la gente, lass. Un hombre que mataría a una mujer fácilmente puede matar a otra.

	No respondió, pero miró a Héctor, hablando con Fiona MacDougall, la hija coqueta del policía de Dunstaffnage. Aunque ella podía creer fácilmente que él era el hombre más confiable de Lachlan, no podía imaginar cómo cualquiera de ellos podía saber más sobre Mellis o los demás que ella, o estar tan seguros de sí mismos. Pero tampoco quería presionarlo, para que no dejara de compartir lo que habían aprendido.

	Vio que esperaba una respuesta a su orden de que no hiciera preguntas y se dio cuenta de que todavía no había respondido la segunda pregunta que le había hecho.

	─¿Cómo puede ayudarnos la lluvia? ─preguntó nuevamente.

	Con confianza, pero con un brillo acechante en sus ojos que le dijo que sabía que ella tenía la intención de distraerlo, dijo:

	─Ya verás.

	No podía imaginar cómo, pero Fiona, de cabellos castaños, había abandonado a Héctor y ahora descendía hacia ella con sus amigos, exigiéndole que subiera a la caminata de la pared para hablar de hombres y otras cosas interesantes. La cortesía exigía que ella aceptara y en cualquier caso, Lachlan se había escabullido cuando las chicas se acercaron.

	No surgió otra oportunidad para hablar en privado con él durante el resto del día. El famoso hermano de Niall Mackinnon, Fingon, el Abad Verde de Iona, había llegado poco después que los Maclean, con su séquito, incluida la dama de su corazón y dos de sus hijos, para tomar la cena con MacDonald. En una compañía tan elevada -porque ahora incluía a numerosos jefes de clanes y sus familias-, los hijos de Gillean figuraban como miembros menores de la corte y por lo tanto, en la importantísima visión de Niall, de estatura insuficiente para honrar a la alta mesa.

	Sin embargo, la cena fue excelente y el entretenimiento alegre.

	Cuando las mujeres más jóvenes se movieron para sentarse juntas y disfrutar de las payasadas de una tropa de juglares después de la comida, Fiona dijo en voz baja:

	─Garantizo que el Papa condenaría sinceramente esta juerga si tuviera la oportunidad de enterarse de ella.

	─Tal vez ─dijo Mairi, ─pero, aunque el Abad Verde a menudo ha condenado el jolgorio de Cuaresma, ahora se está riendo tan sinceramente como cualquier otra persona.

	─¿Por qué lo llaman el Abad Verde? ─le preguntó tímidamente Ailsa Macleod, una joven doncella rubia de la Isla de Skye.

	─No estoy seguro, pero tal vez porque el Papa todavía tiene reservas sobre él y se niega a reconocerlo como el Abate Mitrado de Iona ─respondió ella.

	─Fingon tiene muchos hijos e hijas ─dijo Fiona. ─La mayoría de los papas tienen una aversión a los sacerdotes con hijos, ¿no es así?

	Fiona había sido amiga desde la infancia y Mairi sonrió cuando dijo:

	─Pero Fingon sigue la antigua costumbre celta que permite a todos los clérigos casarse.

	─Aye, pero él para la Iglesia Presbiteriana romana está siempre en desacuerdo con las viejas costumbres ─dijo Ailsa. ─Garantizo que nunca verán las cosas como lo hacemos isleños y los Highlanders.

	Otra mujer estuvo de acuerdo, pero dijo que no importaba.

	─Aquí nadie presta atención a Roma ─señaló. ─En serio, no escuchamos al Rey de Escocia. ¿Por qué deberíamos prestar atención a alguien de un lugar mucho más distante?

	Mairi disfrutó la noche. Durante un baile en círculo, incluso sostuvo la mano de Lachlan, pero no intercambiaron palabras privadas antes de que Hector y él se fueran con unos pocos más a Duart.

	A la mañana siguiente, se despertó con una gran neblina afuera, pero se quemó después de que salió el sol. Las altas nubes blancas dispersas auguraban pocas posibilidades de lluvia.

	Ella realizaba sus tareas matutinas, sin perder de vista si llegaba el bote de Duart, que llegó poco antes de la comida del mediodía. Para entonces, las blancas nubes lanudas de la mañana se habían engrosado, descendido y aumentado en número.

	El Abad Verde y su séquito se habían quedado, así que los hermanos tomaron lugares debajo del estrado. Pero en una mesa donde las damas estaban sentadas a la izquierda de Lady Margaret y los caballeros a la derecha de MacDonald, Mairi sabía que, a falta de llevar una falda y un velo, incluso Lachlan el Sabiondo no podría abrirse camino hasta un asiento junto al de ella. Por lo tanto, su conciencia de que las nubes se oscurecían hizo mucho para sostenerla a través de una conversación tediosa con la dama a su izquierda.

	Varios invitados que habían esperado ansiosamente el concurso de tiro con arco la noche anterior también habían notado el cambio en el clima. Un caballero advirtió que la tormenta podría prolongarse hasta el día siguiente y arruinar la caza de su excelencia. Otros no estaban de acuerdo, insistiendo en que lo que se acercaba no era más que una borrasca que se mantendría hasta la noche y desaparecería antes de la mañana.

	En las Islas, donde la supervivencia dependía del mar, cada hombre se consideraba un experto en el clima. Mairi creía que Lachlan, aunque fascinante, era tan poco confiable como cualquier otro en lo que respectaba a la predicción meteorológica. Le daría la bienvenida a la lluvia, pero solo si les daba privacidad sin arruinar su cacería.

	Cuando Lady Margaret se puso de pie para señalar el final formal de la comida, otras damas eligieron regresar con ella al gran salón. Solo Ailsa Macleod y Fiona MacDougall continuaron expresando interés en el concurso de tiro con arco, pero ambas querían traer capas y calzado más robusto antes de partir.

	Mairi se había vestido para la excursión y había llevado su capa al gran salón, pero estaba contenta de esperar a los demás y así lo dijo.

	─¿Dónde guardas tu arco, lass?

	Habiendo estado discutiendo sobre capas y botas, no había observado su acercamiento, pero se volvió con una sonrisa, tratando de ignorar la forma en que su cuerpo se tensaba y parecía vibrar, incluso tararear, cuando él le hablaba.

	Ella dijo:

	─Guardo mi equipo en una de las dependencias, señor. Ian Burk está buscando mi arco, carcaj y guantes de tiro ahora, así como equipos similares para Ailsa y Fiona. También le dije que esté preparado para acompañarnos.

	─Todos deben llevar su propio equipo ─dijo con una sonrisa. ─¿O espera, quizás, cansar a los hombres obligándonos a subir lo que sin duda es una colina muy empinada mientras portamos nuestras armas?

	Sus labios se crisparon.

	─Pensé que ibas a disparar con los arcos de las mujeres.

	─Lo haremos para el concurso ─dijo, ─pero Angus Macleod y Giles Duffy quienes tienen el coraje suficiente para ir con nosotros, quieren practicar con sus propios arcos para la caza de mañana, así que todos estamos tomando arcos largos también.

	─Ian también puede llevar tus cosas, si las armas son demasiado pesadas para ti y si los hombres no tienen sus propios sirvientes ─dijo burlonamente.

	─En serio, lass, mi punto es que no queremos ningún sirviente.

	─Muy bien, le diré a Ian que no lo necesito, pero es bueno que Fiona y Ailsa quieran acompañarnos. De lo contrario, mis padres seguramente me prohibirían irme con un grupo de jóvenes groseros.

	─Justo lo que me temía, por lo que Hector persuadió a Fiona de que disfrutaría la caminata y Fiona persuadió a Ailsa ─dijo.

	─Pero si crees que Ian estorbaría...─hizo una pausa significativa.

	Él negó con la cabeza y las chicas regresaron entonces, así que no dijo nada más.

	A pesar de la preocupación profesada por Lachlan, la escalada al campo de tiro con arco fue fácil, aunque el campo, rodeado por tres lados por un bosque de hayas, yacía lo suficientemente alto sobre el castillo para proporcionar una amplia vista del paisaje y el Sound. El sendero que seguían estaba bien definido y el campo, protegido del viento por las hayas, era plano y cubierto de hierba con franjas de coloridas flores. Aunque algunas nubes oscuras los escupían groseramente, el sol todavía asomaba ocasionalmente y nadie sugirió regresar.

	Los cuatro hombres seleccionaron varios blancos de heno y se alejaron a grandes zancadas, marcando una línea en la tierra donde podían pararse para disparar.

	Cuando Lachlan les recordó a los otros hombres que solo podían usar arcos femeninos para el concurso, Angus Macleod, un primo de cara redonda de Ailsa de la Isla de Lewis, respondió con una mirada desafiante:

	─Aye, claro, pero estoy pensando que los cuatro hombres deberíamos tener un concurso primero entre nosotros, para ver cuál es el mejor tirador.

	Lachlan miró hacia el cielo y miró a Héctor.

	─¿Qué piensas? Reconozco que me gustaría ensayar con un arco adecuado antes de intentar disparar al más corto.

	Los cuatro debatieron el asunto hasta que Mairi dijo:

	─Si quieren su propio concurso, no deben perder más tiempo. Parece que puede llover en cualquier momento.

	Lachlan asintió y tendió hábilmente el arco.

	─¿Quién irá primero?

	Giles Duffy dijo que prefería un blanco limpio y Héctor dijo que quería ver cómo lo hacían los demás antes de disparar, por lo que Angus miró a Lachlan, quien le hizo un gesto para que disparara después de Giles.

	Las dos primeras flechas golpearon a pocos centímetros de la marca central.

	Héctor asintió con la cabeza a Lachlan, quien dijo:

	─Nay entonces, ve primero. No voy a dejar que dividas mi flecha con la tuya como lo hiciste la última vez. Puede que la necesite mañana.

	Riéndose, Héctor levantó su arco y disparó. Por lo que Mairi podía decir, no se detuvo para apuntar, pero la flecha voló recta y fiel a la marca central. Claramente, decidió, él ganaría el concurso.

	Lachlan tomó su lugar en la línea, entrecerrando los ojos al objetivo como si estuviera a cientos de metros de distancia. Finalmente, levantó el arco con la flecha apuntada.

	Con un golpe sordo, la flecha golpeó asta contra asta con la de Héctor.

	─Vaya, mi muchacho, si me has roto la flecha en ese blanco, tendré algo que decirte ─amenazó Héctor mientras los cuatro hombres avanzaban.

	Mairi lo siguió para ver si las dos flechas estaban tan cerca como parecían, pero no se sorprendió cuando Lachlan se atrasó para caminar junto a ella.

	─No sé qué tan bien disparas, lass, aunque apuesto a que alcanzarás tu marca, pero tómate tu tiempo. No intentes disparar rápidamente para impresionar a nadie. Y asegúrate de dejar que las otras lasses disparen primero.

	Aunque estaba molesta porque parecía pensar que necesitaba lecciones, solo dijo:

	─Aye, sería cortés y me gusta el desafío de ver a los demás hacerlo bien.

	Le lanzó una sonrisa de aprobación, luego dijo en voz tan baja que sabía que su voz solo la transmitiría a ella.

	─A mí también me encanta el desafío, cariño.

	El calor inundó sus mejillas y se negó a mirarlo de nuevo.

	Descubrieron que solo el ancho de un cabello separaba su flecha de la de Héctor, pero mientras los hombres exclamaban su sorpresa, Mairi señaló que, si querían mantener sus cuerdas secas para la cacería del día siguiente, sería mejor que se apuraran y todos se apresuraron a regresar a la línea.

	Ailsa y Fiona acordaron disparar primero cuando Mairi lo sugirió, pero para su sorpresa, Lachlan dijo:

	─Esas nubes ya están goteando y pronto se desatará una inundación. Estoy pensando, para acelerar las cosas, que las mujeres deberían disparar unas contra otras como lo hicimos nosotros. Después, haremos que el ganador femenino dispare contra el de los hombres.

	Riendo, Ailsa dijo:

	─Tendrás que disparar nuevamente contra Héctor entonces para decidir quién compite contra nuestro ganador.

	─Aye ─dijo Mairi, ─y ambos deberían disparar con arcos más pequeños. De hecho, quizás deberían volver a celebrar su competencia masculina, usando los arcos cortos.

	─No, porque tengo que considerar mi reputación ─dijo Héctor. ─Ya es malo arriesgarse a perder ante una mujer. Y tratar de superar a una con el arco de un niño... ─se estremeció.

	─Cobarde ─murmuró Lachlan, pero sonrió y Héctor no se ofendió.

	─No hay necesidad de una segunda competencia entonces ─dijo Angus. ─Igualó el disparo de Héctor y no deseo más que él el probarme a mí mismo contra una mujer.

	Cuando Giles estuvo de acuerdo, Lachlan dijo:

	─Entonces estamos de acuerdo en que dispararé contra la lass que gane el concurso de damas.

	Mairi sabía que él esperaba que ella ganara, pero también sabía que Fiona era una buena arquera. No conocía bien a Ailsa, porque Skye estaba muy lejos. Pero Dunstaffnage no lo estaba y veía a Fiona cada vez que MacDonald permanecía en Ardtornish. Habían competido a menudo entre sí.

	Cada mujer disparó tres flechas y Ailsa demostró de inmediato que no era rival para Mairi o Fiona. Las primeras dos flechas de Mairi dieron en el blanco, pero las tres de Fiona estaban cerca y la tercera de Mairi estaba más lejos. No fue hasta que todos miraron de cerca que estuvieron de acuerdo en que, dado que los dos de Mairi estaban en el centro y los tres de Fiona apenas dentro de la marca o afuera, Mairi había ganado.

	Sonriendo con su aprobación mientras ayudaba a recoger las flechas, Lachlan dijo:

	─Dispara primero, lass y usaré el arco de Fiona. Estoy pensando que serás un buen adversario.

	Tomaron sus lugares y sintiéndose repentinamente nerviosa, Mairi respiró hondo, apuntó y disparó. Su flecha apenas había golpeado y la primera de Lachlan la siguió. Apuntando una segunda flecha, levantó su arco.

	Se habían concentrado tanto en el concurso que cuando llegó la lluvia, no con salpicaduras, sino con una repentina y pesada lluvia, las tres mujeres gritaron. Mairi dejó caer su arco y agarraron las capas que se habían quitado para prepararse a disparar.

	Los hombres comenzaron a ayudarlas, con Héctor gritándoles que se dieran prisa, cuando Lachlan dijo en suave protesta:

	─Pero no hemos terminado nuestro concurso.

	Mairi lo miró consternada, pero sus ojos estaban bailando.

	─Estarás a punto de ahogarte, lass, corriendo colina abajo. ¿Qué diferencia pueden hacer unos minutos, solo para decidir un ganador? ¿O tienes miedo de que gane?

	Fiona, riendo nuevamente como solía hacer, dijo:

	─No nos quedaremos a mirar, señor, aunque lo ruegue. Pero le pido, guarde mi arco si carece de la sensatez para correr adentro, donde está tibio y seco, con el resto de nosotros.

	Héctor estaba sacudiendo la cabeza y frunciendo el ceño.

	─No pueden quedarse aquí solos, solo ustedes dos ─dijo.

	─Es cierto ─estuvo de acuerdo Lachlan. ─Así que te quedarás con nosotros por el decoro. A menos que tengas miedo a los rayos ─añadió con una sonrisa burlona.

	Héctor le lanzó una mirada, pero no dijo nada y siguió negando con la cabeza.

	Riéndose de ellos, los demás se apresuraron.

	Otra mirada pasó entre los hermanos y Héctor se alejó, moviéndose al borde del campo, donde podía ver a los otros en su camino.

	─Realmente no vamos a disparar, ¿verdad? ─preguntó Mairi.

	─No, dejaremos que la flecha más cercana al centro declare al ganador. Sin embargo, ven conmigo a los árboles allá y podemos tener nuestra charla. Héctor vigilará para asegurarse de que nadie nos moleste.

	La lluvia caía a raudales y miró a Hector con simpatía.

	─¿No le importará ponerse tan terriblemente mojado?

	─Caramba, lass, él ha estado mucho más húmedo, puedo decirte, cada vez que ha ido en un bote o ha sido atrapado en una tormenta en un viaje u otro.

	─Bueno, no nos quedaremos mucho tiempo ─dijo ella mientras le permitía poner su mano en el hueco de su brazo y empujarla hacia los árboles.

	─Ya veremos ─dijo, riéndose entre dientes. ─Reconozco que no quise que nuestras capas estuvieran empapadas antes de que nos refugiáramos.

	Riendo ahora también, dijo:

	─¿Honestamente pensaste que tendríamos tiempo para hacer más que hablar?

	─Un hombre aprovecha sus oportunidades ─dijo, tirando de ella bajo el dosel de un árbol de haya y hacia sus brazos. ─Bésame, primero. Hablaremos en un momento.

	Sus labios reclamaron los de ella y se deleitó, ella lo besó con fuerza y gimió cuando él metió la lengua en su boca. En breve, se preguntó si Héctor podría verlos desde donde estaba, pero cuando la mano de Lachlan se movió dentro de su capa para acariciar su pecho, decidió que no le importaba. Incluso cuando él le quitó la capa, dejando que cayera en un montón mojado en el suelo, ella no protestó y sabía que, si él sugería que se acostasen sobre ella, incluso si se mojaban, ella haría lo que le pidiera. La idea envió temblores de esperanza a través de su cuerpo.

	Los pensamientos de Lachlan seguían un camino similar, pero por mucho que le hubiera gustado tomarla allí en el suelo con el silencio de la lluvia en los árboles para acompañar sus gemidos de placer, sabía que Héctor desaprobaría cualquier retraso grande, aunque solo fuese porque corrían el riesgo de enojar a MacDonald.

	Él le había explicado que quería una oportunidad de hablar con Mairi en privado, incluso para tomarse un momento de placer con ella, pero por mucho que le hubiera gustado quedarse, necesitaba tiempo para estudiar más a MacDonald antes de decidir su mejor curso para ganar su premio. Poner en peligro eso por unos pocos besos y caricias, o incluso más, sería tonto.

	Reconociendo que su respuesta ferviente era un buen augurio para cualquier otra libertad que pudiera tomar, no obstante, comprendía tanto las tácticas como la estrategia y sabía que haría mejor en esperar su momento. Por lo tanto, con renuencia, terminó el beso, la abrazó por un momento y luego aflojó su abrazo para mirarla a los ojos oscuros mientras decía:

	─Dime lo que oíste decir a Niall y a tu padre.

	Ella suspiró y dijo:

	─Temía que no me hubieras escuchado, porque solo dejaste que te contara lo que dijo Niall. Su excelencia dijo que nuestro amor no cambiaba nada, por lo que él dijo: ¿Y si él tomara su virginidad? ¿No sería problemático?.

	─¡Ese hombre es una amenaza! ¿Qué respondió su excelencia a eso?

	─Que eso no haría ninguna diferencia, que Alasdair solo necesitaba encerrarme hasta que estuviera seguro de que cualquier bebé que tuviera era suyo. Todavía disfrutaría de todos los beneficios de haberse casado con una princesa de las Islas. ¿Qué vamos a hacer?

	─Debo pensar, eso es todo ─dijo. ─Sólo déjamelo a mí.

	─Pero me concierne, también. No sé por qué siempre piensas...

	─Es asunto de un hombre planificar y tomar decisiones sobre las cosas importantes de la vida, cariño. Debes saber que puedes confiar en que haré eso.

	─¡Pero no quiero! Quiero saber lo que estás pensando y decirte lo que pienso. Tengo opiniones, señor y un cerebro que funciona perfectamente bien.

	─Y estás temblando ─dijo, besándola de nuevo. ─Veamos quién ganó y luego descenderemos al fuego del salón para que podamos calentarte nuevamente.

	Ella lo fulminó con la mirada desde debajo de sus cejas, pero él conocía el estilo de las mujeres e ignoró la mirada agria, instándola al blanco para recoger sus flechas y esperando que no se decepcionara demasiado al ver que él la había vencido.

	No estaba decepcionada en absoluto.

	La flecha de ella estaba en el centro de la marca.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Héctor estaba esperando en la parte superior del camino y se apresuraron a bajar la colina. La lluvia había disminuido antes de llegar al gran salón, pero no avanzaron más, prefiriendo calentarse en la gran chimenea de allí.

	El Abad Verde y su séquito se habían ido, pero otros se quedaron, incluidos sus antiguos compañeros, que exigían saber quién había ganado el concurso.

	Mairi no dijo nada, esperando ver si Lachlan les diría. No se lo había dicho a Héctor, ni Hector le había preguntado, pero para su sorpresa y deleite, dijo ahora con una mirada triste:

	─Lady Mairi ganó.

	Giles, riendo, dijo

	─Nadie puede esperar que un hombre gane con un arco pequeño.

	Angus estuvo de acuerdo.

	─Lo garantizo, incluso mi prima Ailsa me vencería si tratara de ganar un concurso disparando con su pequeño arco.

	Ailsa y Fiona gritaron contra tal falta de respeto por sus armas y Héctor, que había dejado de apoyar sus arcos contra la pared cerca del fuego y estaba enderezando las cuerdas del arco en un banco para secarse, miró hacia arriba y le dijo a Lachlan:

	─¿Crees que es simplemente el arco lo que te costó el concurso?

	Mairi contuvo la respiración, pero Lachlan negó con la cabeza.

	─Ojalá pudiera decirlo ─dijo, ─pero no añadiría truenos y relámpagos a la lluvia afuera y no tengo dudas de que, si dijera una mentira tan grande, Dios haría que sus cielos resuenen… ─sonriendo a Mairi, añadió gentilmente: ─Fue la habilidad de su señoría y mi propia arrogancia lo que me afectó, no el arco de Lady Fiona.

	Mairi volvió a sonreír y se acercó a la chimenea, se quitó la capa y la extendió sobre un segundo banco para que se secara mientras se calentaba las manos. Sin embargo, su vestido todavía estaba empapado, así que cuando Ailsa miró afuera momentos después y dijo que la lluvia había cesado, salió del pasillo con los demás para ir a cambiarse de ropa.

	Aunque estaba complacida de que Lachlan hubiera admitido tan fácilmente su victoria, todavía estaba enojada con él por asumir que estaría feliz de poner su futuro en sus manos. Como nunca había sido alguien que esperase mientras otros determinaban el curso de su vida, quería expresar su opinión incluso si no podía hacer nada para cambiar las cosas. Su padre lo entendía y la animaba a formar opiniones y expresarlas. Sin embargo, Lady Margaret no lo hacía y muchas veces había dicho que Mairi debía aprender a obedecer a quienes tenían autoridad sobre ella y someterse con gracia a sus órdenes.

	Mairi sabía que tenía demasiado de su padre en ella para hacer eso. Ya no podía imaginar a MacDonald haciéndose a un lado y dejando que otros le dictaran el camino más de lo que podía imaginárselo vistiendo una falda y haciendo una reverencia al Rey de Escocia.

	Lachlan y Héctor habían traído ropa de Duart para la cena y el entretenimiento de la noche y como los otros hombres estaban alojados en el ala de invitados, fácilmente organizaron un lugar para cambiarse. Cuando salieron del salón con los demás, Lachlan notó a Ian Burk cerca del ala de la cocina, haciendo un gesto hacia él.

	─Te alcanzaré ─le dijo a Héctor, se hizo a un lado y esperó a que todos los demás entraran en la torre principal antes de unirse a Ian. ─¿Qué pasa, muchacho?

	─Buen señor ─dijo Ian, ─¿es cierto que usted y Lord Héctor quieren cazar en el gran tinchal de su excelencia mañana?

	─Aye ─dijo Lachlan. ─¿Y qué? ─cuando Ian vaciló, mordiéndose el labio, añadió secamente: ─¿Desapruebas que lo hagamos?

	─Nay señor ─dijo Ian apresuradamente. ─Pero un hombre tiene sus lealtades, ¿sabe? Comprendo perfectamente dónde está mi deber y con respeto, señor, no está con el Clan Gillean.

	Lachlan entrecerró los ojos, pero se mordió la lengua.

	Haciendo una mueca, Ian lo miró directamente y dijo:

	─Estoy pensando ahora que tampoco está con los Mackinnons, sino únicamente con su excelencia.

	─Comienzo a entenderte, muchacho ─dijo Lachlan. ─El Administrador de su excelencia no oculta su desdén por los hombres de Gillean.

	─Él con gusto los vería a todos bajo tierra, señor. Es por eso que estoy pensando que sería más prudente ocupar su tiempo de otra manera mañana.

	─Pero seguramente, el Administrador de su excelencia no es un hombre violento ─dijo Lachlan.

	Ian apenas logró sofocar un bufido irrespetuoso.

	─Los hombres dicen que es un buen espadachín, señor ─dijo, ─pero no ensuciará sus manos si puede evitarlo.

	Cuando Lachlan asintió sin hacer ningún comentario, él suspiró y midiendo sus palabras como si tratara de explicar lo obvio a un idiota, agregó:

	─El Administrador tiene otros que le sirven, señor, al menos dos que son arqueros expertos.

	─Ciertamente ─dijo Lachlan en voz baja. ─¿Entiendo entonces que conoces a estos dos tiradores y su propósito?

	La expresión de Ian se congeló.

	─Vamos, muchacho. Sólo un tonto podría pensar que dos arqueros tan hábiles que actúan en nombre del Administrador podrían desperdiciar sus flechas en ciervos.

	─Pero yo no dije eso ─dijo Ian, cada vez más incómodo con cada palabra. Finalmente, sin embargo, cuando Lachlan siguió mirándole fijamente, él asintió con la cabeza, su expresión más cautelosa que nunca, como si temiera la siguiente pregunta.

	Pero Lachlan no era tan tonto como para exigir los nombres de un testigo valioso sobre el que no tenía autoridad. Sabiendo que ganaría más al dejar que Ian decidiera por sí mismo contar lo que sabía, miró pensativo hacia el cielo, como si considerara un acertijo interesante.

	─Debería pensar ─dijo, ─que incluso un hombre con tanta confianza en sí mismo como el Administrador vacilaría en ordenar el asesinato a sangre fría de dos de los huéspedes honorables de su señor feudal.

	─Aye, claro ─asintió Ian. ─Pero hay dos ciervos rebeldes en la manada de Mull que quieren sacrificar, dice y él solo usará un par de sus mejores arqueros para la tarea. Incluso el mejor hombre, dijo, podría fallar su objetivo y dar a algún pobre inocente.

	─Ya veo.

	─Aye, señor, así que tal vez usted y Héctor Reaganach deberían estar en otro lugar en ese día. A milady le molestaría mucho si le pasara algo a cualquiera de ustedes. A ella le gusta que ambos estén bien, sin duda.

	─Me encargaré de que no nos ocurra ningún daño ─le aseguró Lachlan. ─Sin embargo, puedes hacer tu parte al no decirle nada a nadie, especialmente a su señoría. ¿Me entiendes?

	Ian tragó saliva y asintió.

	─Aye, señor, ella se preocuparía, así que me quedaré callado.

	─Asegúrate de que lo haces ─dijo Lachlan. Satisfecho de que Ian lo obedeciera, presionó dos monedas en su mano y fue en busca de Héctor, descubriendo que no se había cambiado, pero se había quedado en un coqueteo amable con una lavandera de pelo rizado.

	─Deja a esa pobre muchacha con sus deberes y da vuelta a las murallas conmigo.

	Aunque Hector se detuvo lo suficiente como para plantar un beso en los rosados labios de la criada, no objetó ni mencionó la interrupción hasta que llegaron a la caminata de la pared y pudieron estar seguros de que nadie los oiría. Luego lanzó a Lachlan una mirada inquisitiva.

	Lachlan dijo:

	─Ha surgido un problema que requiere una solución.

	─¿La dama Mairi demostró no cooperar entonces? Pensaba lo contrario.

	Negando con la cabeza, Lachlan rechazó el cebo.

	─No es mi lass quien busca nuestra sangre, ni tampoco lo haría.

	─¿Nuestra sangre?

	─Oh, sí, porque según mi serio informante, los dos caeremos víctimas de un par de flechas mal apuntadas.

	─Ian Burk, por supuesto. ¿La caza de ciervos?

	─No siempre eres tonto. Casi veo promesa en ti.

	─Te mostraré promesa, mi muchacho, si me sirves más salsa ─dijo Héctor. ─¿Alguien realmente trama el asesinato como una distracción para los invitados de su excelencia?

	─No es alguien anónimo. El villano, el joven Ian me dice, no es otro que nuestro buen amigo Niall MacGillebride Mackinnon.

	─Ese hombre está estirando mi paciencia ─dijo Héctor. ─¿Entonces ahora prefiere nuestras muertes a nuestra compañía?

	─Aparentemente ─dijo Lachlan y relató lo que Ian le había dicho.

	El ceño fruncido de Héctor se hizo más profundo a medida que avanzaba la historia y al final, dijo:

	─La trama es indigna del hombre. ¿No se da cuenta de que uno o ambos de sus supuestos expertos podrían golpear a un verdadero inocente en lugar de a uno de nosotros?

	─Dudo que considere a alguien inocente excepto otro Mackinnon.

	─No puedes estar incluyendo a Lady Mairi ─dijo Héctor. ─Quiere cazar, porque ella lo dijo y nunca sugerirás que no le importe lo que le pase.

	─No, no voy a decir eso ─dijo Lachlan en voz baja.

	Héctor lo miró fijamente, pero lo ignoró, obligándose a pensar.

	─No me gustaría perderme esa cacería ─dijo Héctor. ─Es un gran honor que su excelencia nos otorga y le agrada a nuestro padre. Sería grosero decepcionarlos a los dos. Aun así, no queremos causar la muerte o lesión de un inocente. Quizás debamos crear alguna excusa y renunciar a nuestro placer por la causa mayor.

	─¿Permitirías que Niall Mackinnon nos asuste?

	─Nunca dije que tenía miedo ─espetó Héctor.

	─Mantén su temperamento, entonces, ya que pretendo que los dos vayamos a cazar y sin arriesgar la muerte. Nadie nos disparará ni una sola flecha, te lo prometo.

	─Aye, bueno, está bien entonces ─dijo Héctor. ─¿Se te ocurre que si el hombre es capaz de cometer semejante asesinato, es posible que ya haya cometido otros?

	─Aye, ciertamente. Especialmente porque la muchacha muerta parece haberle otorgado favores a todos y cada uno. La esposa de Mackinnon murió hace unos tres años.

	─Aunque es un poco antipático ─dijo Héctor. ─No lo veo fornicando con una sirvienta, aunque uno de sus deberes fuese arreglar su habitación. La de Ian MacSporran también.

	Lachlan se rió ante la idea de que el regordete y egocéntrico guardián de las finanzas sedujera a Elma, pero Mackinnon era otro asunto.

	─A nuestro Niall parece importarle más el comportamiento de los demás que el suyo. Si Elma era útil...

	─Es ciertamente posible, pero puede que te moleste que Mackinnon mire a Lady Mairi de la forma en que lo hace, por lo que tu juicio puede no estar claro en su caso, o puede, por esa misma razón, ser más claro que el mío ─agregó pensativamente.

	Lachlan pensó que su punto de vista sobre Mackinnon estaba perfectamente claro, pero vio el punto de Hector y no desechó su sutil advertencia.

	Mientras descendían las escaleras unos momentos después, Héctor dijo a la ligera:

	─Confío en que todo lo demás esté yendo bien.

	─Lo suficiente, pero no lo discutiremos aquí en la escalera, por favor.

	─Como quieras. Mejor cuéntame sobre mañana. Sé que hicimos arreglos para que nuestros caballos de Amalaig estuvieran estabulados en Duart, pero no sé más que eso.

	─Aparentemente, un enjambre de criados cruzará el Sound hasta Craignure Bay esta noche con provisiones y se preparará para el desayuno antes de la cacería ─dijo Lachlan. ─En la mañana, todos los demás se amontonarán en botes y cruzarán y MacDonald proporcionará monturas para los otros cazadores. Espero que alguien lo explique todo durante la cena.

	─Sin duda, pero estaba seguro de que lo sabrías ─dijo Héctor. ─Además, si no nos damos prisa y nos cambiamos, nos perderemos la cena por completo.

	 

	***

	 

	Cuando Mairi entró en su dormitorio para cambiarse de ropa, Meg exclamó por su aspecto desaliñado.

	─Mi madre me hubiera dicho que tengo menos cerebro que un ratón si me atraparan en la lluvia como te ha pasado a ti, pero te sacaremos de estas cosas húmedas inmediatamente.

	─Tuvimos un concurso de tiro, Meg. Te lo dije.

	─Bueno, menos mal que no te pusiste nada mejor. Lo tendrías todo sucio.

	Resistiendo la tentación de señalar que había usado una falda lisa por esa misma razón, Mairi permitió que Meg le quitara la ropa mojada y la envolviera en una túnica gruesa y cálida. Luego, sentada en un taburete, se relajó cuando la mujer mayor comenzó a cepillarle el cabello para que secase ante el fuego.

	Estaban charlando en voz baja cuando Elizabeth entró, diciendo:

	─Oh, bien, Meg, estás aquí. Quiero cambiarme para la cena también, pero desataré mi cabello mientras terminas de secar el de Mairi. Este tocado me ha dado un terrible dolor de cabeza.

	─Cuando se lo hayas quitado, humedezca una toalla en el lavabo, señora y póngala sobre sus ojos. Eso aliviará su dolor un poco.

	─Casi me gustaría haber ido a disparar contigo, Mairi ─dijo Elizabeth, quitándose el tocado y soltándose el pelo. ─Angus Macleod es un hombre que me gustaría conocer mejor, aunque solo sea porque él es pariente de nuestro Roderic.

	─Parece amable ─estuvo de acuerdo Mairi. ─Pero en verdad, creo que tiene los ojos puestos en su prima Ailsa. Él es muy protector con ella y la fastidia terriblemente.

	─Eso suena más como un hermano ─dijo Elizabeth. ─Los amantes no fastidian, espero. Deberían ser más románticos.

	─Trae ese trapo mojado, Lady Elizabeth ─dijo Meg con severidad. ─Puedes parlotear todo lo que quieras cuando te hayas arreglado. Serás desdichada si ese dolor de cabeza se mantiene y si tienes que tomar uno de los polvos de Agnes Beton.

	Elizabeth obedeció, tendiéndose en la cama con el paño húmedo en la frente y los ojos cerrados. Estaba dormitando para cuando Meg terminó de cepillar el cabello de Mairi.

	─Le hará mejor tener una pequeña siesta ─dijo Meg. ─Te ayudaré a ponerte tu vestido.

	Mairi pronto estuvo lista y dejando que Meg atendiera a Elizabeth, se cubrió el brazo con su capa carmesí y fue al gran salón. Al no encontrar a nadie más allí todavía, recordó que aún no había consultado con Ian para asegurarse de que todo estuviera listo para que ella cazara por la mañana.

	Sabía lo que necesitaba, por supuesto, pero sabiendo que no descansaría cómodamente hasta que hubiera visto por sí misma que él había recordado todos sus atavíos y su equipo, se puso su capa y se apresuró a ir al establo. En el camino, buscó a Lachlan pero no vio señales de él.

	En el granero, encontró a Ian cepillando la bella yegua gris que era su montura especial en Ardtornish. Ella prefería los rucios y cazaba montando un castrado plateado del mismo padre y madre, mantenido en Duart para su uso.

	─¿Todo está listo para mañana? ─preguntó ella.

	─Aye, señora. Sus atavíos escarlatas han sido apretados y pulidos, he enrollado dos cuerdas nuevas a su arco y he añadido nuevas flechas a su carcaj.

	Ella hizo más preguntas, a las que él respondió con el respeto que siempre le mostraba, pero mientras hablaban, se dio cuenta de que algo andaba mal.

	─¿Qué pasa? ─preguntó ella. ─¿La yegua está fuera de su alimentación?

	─No, señora, ni su hermano tampoco. Lo visité antes para mirarlo y ese animal parece tan ansioso de cazar como usted lo está.

	─Bien, porque quiero mostrar a ciertas personas que una mujer también puede disparar una flecha desde un caballo como estando parada.

	─Aye, claro, tiene un buen ojo para un objetivo, señora ─dijo Ian malhumorado.

	─Ian, ¿qué es? ¡Dime antes de perder la paciencia!

	─Es solo que temo que estará decepcionada en la compañía ─dijo el muchacho de mala gana, con aspecto lamentable.

	─¿Por qué debería estarlo? ─exigió. ─Esta corte es tan alegre como cualquiera que haya tenido su excelencia. La caza de mañana debe ser maravillosa.

	─Algunos problemas pueden estarse gestando ─dijo Ian sin convicción.

	─¿Quién se atrevería a provocar semejante rumor?

	─No sé quién lo hace ─dijo apresuradamente. ─Solo pensé que debería saber que no todos pueden cazar. Sé bien que aprecia mucho a Lachlan Lubanach y Héctor Reaganach.

	─¡Seguramente no crees que él, es decir, que se mantendrán alejados!

	─Escuché a alguien decir que varias personas pueden hacerlo, es todo.

	─Por favor ─dijo Mairi. ─Ninguno de ellos es tan cobarde. Además, nadie desdeñaría una invitación al tinchal de su excelencia, o se atrevería a causar problemas en tan gran ocasión.

	─Eso también es verdad, milady ─asintió Ian, luciendo miserable.

	Quería sacudirlo, creyendo que él sabía más de lo que le estaba diciendo, pero su preocupación parecía absurda. Sin embargo, en vez de regresar a la torre de su excelencia, fue directamente al gran salón, donde encontró dificultades incluso pretendiendo ser paciente mientras esperaba a Lachlan.

	─Ambos tienen la intención de cazar con nosotros mañana, ¿no? ─exigió sin ceremonia el momento en que entró con su hermano.

	Ella percibió un destello de fastidio antes de sonreír a su manera cálida habitual y dijo en voz baja:

	─Puedes estar segura de que lo haremos, cariño. No nos perderíamos ese gran entretenimiento por nada. ¿Por qué preguntas?

	─Solo quería estar segura ─dijo, aliviada. ─No quiero que nada arruine el día.

	─No, ya nos ocuparemos de eso ─dijo, agregando a la ligera: ─¿Deberías estar aquí sola antes de que lleguen tus padres?

	─¿Piensa en darme órdenes, señor?

	Miró a su hermano, cuyas cejas se elevaron hacia arriba, dándole una apariencia más cómica.

	Lachlan dijo:

	─He reconocido que no tengo derecho a ordenarte, lass. Expreso mi preocupación solo porque aconsejaría no enfadar a su excelencia o a su señora madre ahora, o nunca, para ser sinceros.

	─No deben temer que se enojen conmigo simplemente por venir al gran salón que tienen delante, señor ─hablaba con calma, pero su tendencia a darle órdenes le recordó el día en que Ranald había dicho que su esposo le enseñaría su obediencia después de que ella estuviese casada. Ranald había estado hablando de Alasdair Stewart, por supuesto, no de Lachlan Lubanach. Sin embargo, el recuerdo era desagradable.

	Como si estuviera leyendo su mente, Lachlan dijo:

	─Un criado que me atendió dijo que había escuchado antes que Alasdair Stewart llegaría a tiempo para la cacería. ¿Has sabido algo de su llegada, lass?

	─No, no lo sé ─dijo ella. Su respuesta fue cortante, por lo que no se sorprendió cuando él frunció el ceño. Déjalo que frunza el ceño, pensó. Él debería saber que no debía irritarla. Esa no era forma de cortejar a una mujer.

	─Héctor, yo descubriría más sobre los planes de Alasdair Stewart ─dijo.

	─Voy a hablar un momento con los muchachos ─Héctor se inclinó ante Mairi mientras se despedía.

	─¿Así es como lo haces? ─exigió. ─¡Simplemente le dices que descubra lo que quieres saber! Debe ser agradable interpretar al lord ante tu hermano mayor.

	─¿Darás una vuelta a la habitación conmigo, cariño? Te aseguro que no deberíamos quedarnos aquí hablando, no sea que atraigamos atención no deseada, pero estoy seguro de que nadie pensará mal de mí simplemente por acompañarte a la mesa alta.

	─Ya hemos hablado demasiado, creo ─dijo con frialdad.

	Extendió su brazo, sus ojos bailando ahora en la forma en que ella encontraba más difícil de resistir.

	─Te he molestado ─dijo. ─Eso es claro, pero no estoy seguro de lo que dije o hice que salió mal.

	Levantó la barbilla, pero cuando él continuó centelleando hacia ella, finalmente puso su mano en su brazo. El gran salón, como el de Finlaggan, tenía una hilera de columnas a seis pies de cada pared larga para sostener el techo y crear una pasarela. Lachlan la acompañó hasta el estrado, luego hizo una reverencia y se alejó.

	Mientras se quitaba la capa y la ponía sobre su taburete, no sabía si estaba enojada o entretenida, pero sabía que no debía mirar su espalda. Por lo tanto, ella saludó el acercamiento de Ranald con tanto entusiasmo que él la miró extrañado. Recordando lo que Lachlan había dicho, le preguntó a Ranald si Alasdair tenía la intención de unirse a ellos para la cacería.

	─Como él no está aquí ahora, lass, lo dudo ─dijo Ranald. ─Su excelencia no lo ha mencionado, en todo caso. Creo que está más interesado en saber si el pequeño hijo de John Og ha nacido ya.

	─Esperaba saber de ellos ahora ─admitió Mairi. ─¿Crees que algo puede haber ido mal?

	─Solo que John Og hace tiempo que recibió más consejos de los que él quiere ─dijo Ranald, riendo entre dientes. ─Cuando nuestra señora madre les envió su último mensaje, tu Meg la presionó para que le dijera que pusiera una cucharada de sal en la boca del niño tan pronto como llorara para salvaguardarlo de las hadas. Le dije que creía que una cucharada de brogac sería más del gusto de cualquier hijo nacido de John Og.

	Mairi rió, pero al hacerlo, vio a Lachlan y Hector hablando con MacDougall de Dunstaffnage y Fiona. Sus dedos se curvaron, pero se obligó a relajarse. No se comportaría como un niño. En cambio, cuando su madre y su padre subieron al estrado, ella le preguntó a Margaret si podía invitar a Fiona a sentarse a su lado para la comida. Al recibir permiso, ella bajó para transmitirle la invitación a Fiona, hablando calurosamente con MacDougall y Héctor y educadamente con los demás en su círculo antes de regresar al estrado con Fiona.

	─Todos están esperando la caza mañana ─dijo Fiona mientras miraba hacia la parte inferior del salón. ─¿Me considerarás infantil si reconozco que espero con muchas más ansias la fiesta de Pascua del domingo?

	Sonriendo, Mairi le aseguró que ella también esperaba la fiesta, pero sabía que Fiona, que le habían negado la carne durante toda la Cuaresma, la ansiaba más que a ella. Y en verdad, deseaba poder ver lo que estaba haciendo Lachlan.

	Los invitados se alinearon a ambos lados de la mesa alta, pero él se sentó al lado de los hombres del mismo lado que ella, para que ella no pudiera verlo. Esperaba poder intercambiar al menos unas pocas palabras después, pero cuando terminó la comida, Lady Margaret se puso de pie, diciendo con naturalidad:

	─Tú y Elizabeth necesitarán dormir mucho esta noche para que dure el día de mañana, así que deben regresar a su cuarto ahora. Te ruego se lo digas a tu hermana, querida.

	Como aceptar era la única respuesta aceptable, Mairi ignoró una mirada de simpatía de Fiona mientras intercambiaban las buenas noches. De pie y ocultando sus movimientos lo mejor que pudo con su falda, deslizó la capa, sobre la que había estado sentada, del taburete al suelo. Luego, hablando cortésmente con la mujer que se había sentado a la izquierda de Fiona, la empujó bajo el largo mantel de lino con un pie antes de ir obedientemente a recoger a Elizabeth.

	Esperaba que ni Fiona ni la mujer a su lado la hubieran visto soltarla y que tampoco lo mencionaran si lo hubieran hecho, pero con tan poco tiempo, no había tenido otra manera de dar una excusa para regresar. Los hombres se demorarían durante horas y quería hablar con Lachlan, porque su conversación anterior y la forma rígida en que se habían separado la habían perturbado. No quería estar molesta con él.

	Tal como estaban las cosas, tuvo que esperar a que lady Margaret y sus mujeres se retiraran a la cámara interior, porque Mairi sabía que su señoría le diría que enviara a una criada a buscar la capa.

	Por fin, sin embargo, cuando Meg ayudó a Elizabeth a prepararse para la cama, Mairi exclamó:

	─Vaya, pero he dejado mi capa roja en el vestíbulo y la quiero por la mañana. Solo correré y la buscaré.

	Meg le lanzó una mirada pensativa, pero Mairi salió disparada por la puerta antes de que la mujer pudiera detenerla. Al bajar apresuradamente las escaleras, cuando cruzó el patio vio que la puerta del gran salón estaba abierta y el oscuro bulto del edificio enmarcaba la luz desde dentro.

	Algunas antorchas iluminaban el patio, dos flanqueaban la entrada y no vio a nadie más cuando se acercaba. Cuando estaba a unos metros de distancia, oyó una voz desde dentro sobre el zumbido de la conversación general. Reconociendo que era de Lachlan pero incapaz de captar sus palabras exactas, aumentó su ritmo.

	Entonces Héctor habló cuando una pausa cayó en el murmullo detrás de ellos y ella lo escuchó claramente:

	─Entonces tu plan marcha suavemente, sin embargo, ¿aún crees en la necesidad de construir la riqueza y el poder de Gillean por cualquier medio que puedas?

	─Las cosas marchan, ciertamente, pero no discutiremos ese tema aquí, por favor.

	Mairi contuvo la respiración, esperando que Héctor ignorase la petición.

	Lo hizo, diciendo sardónicamente:

	─Entiendo tu deseo de discreción, muchacho, pero ese cerebro astuto tuyo aparentemente ha descuidado considerar un detalle vital.

	─¿Y qué detalle es ese?

	─Que, en lugar de darte a su hija, MacDonald podría simplemente ahorcarte o echarte de esa roca que llaman Creag na Corp.

	─Tal vez, pero admitirás que el premio vale la pena el riesgo.

	Entumecida por la conmoción, pero aterrorizada por el descubrimiento, Mairi se arrastró por la esquina del edificio.

	¿Riqueza y poder? ¿Podría ser eso todo lo que ella significaba para él?

	Hasta ese momento, había creído que la amaba como ella lo había amado, pero Héctor conocía sus sentimientos mejor que nadie y pese al comentario de Lachlan acerca de que el premio valía la pena, no había negado las palabras de Héctor.
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	Tan pronto como el patio estuvo vacío otra vez, Mairi se apresuró a regresar a la torre de su excelencia, olvidando su capa hasta que llegó a su dormitorio y encontró a Meg esperándola.

	─¿Dónde está tu capa, entonces?

	─Yo... no la recogí después de todo ─le dolía la garganta, pero cuando Meg se mostró escéptica, agregó: ─Enviaré a alguien a buscarla por la mañana.

	─¿Dónde la dejaste, entonces?

	─Estaba sentada y... ─se detuvo, sin poder pensar en nada que decir que no fuese una mentira descarada. ─Eh... podría haberse caído al piso.

	─Enviaré a un criado para que la traiga de inmediato ─dijo Meg, mirándola con curiosidad. ─Deberías haberme preguntado en lugar de volar tan precipitadamente.

	Incapaz de confiar más en sus emociones, Mairi simplemente asintió y dejó que Meg la preparara para la cama. Cuando Elizabeth pareció dispuesta a hablar después de que Meg se fuera, Mairi dijo que quería dormir y le dio la espalda.

	Se despertó con el ruido de las cortinas de la cama y el brillo de las velas, con la sensación de que alguien le había puesto arena en los ojos. Apenas podía recordar haber dormido, porque había pasado la mayor parte de la noche tratando de imaginarse cualquier cosa que la conversación entre Lachlan y Héctor pudiera haber significado aparte de lo obvio.

	Todos los esfuerzos se encontraron con el fracaso. Las lágrimas habían brotado en sus ojos de vez en cuando, pero ella las reprimió firmemente. Odiaba llorar y si podía evitarlo, estaba decidida a dejar que la conducta de ningún hombre la convirtiera en una regadera.

	Aceptar su traición era imposible. Cada fibra de su ser se resistía, pero algunas partes de ella la rechazaban rotundamente, respondiendo en cambio al hecho evidente de que estaba pensando en él. Recuerdos desconcertantes se interrumpieron: recuerdos de la forma en que la había abrazado, la forma en que la había acariciado y la había besado, de lo fácil que podía hacer tararear su cuerpo y de la noche en que la había hecho suya. Al final, el resultado fue emocional, pero la emoción principal era la ira.

	─Date prisa, Mairi ─exclamó Elizabeth. ─Sabes que nuestra señora madre no nos permitirá mantener a su excelencia esperando en este día específico.

	─Pareces enferma ─dijo Meg sin rodeos. ─Tal vez deberías quedarte en la cama. Puedo enviar a Agnes Beton para que te dé una poción que te ayudará a dormir.

	─Estoy bien ─dijo Mairi cortante. Cuando las otros dos la miraron boquiabiertas, agregó apresuradamente: ─Te pido perdón. No dormí bien, eso es todo, pero me apresuro.

	Se vistió apresuradamente, se puso la capa carmesí que Meg tenía preparada para ella y bajó las escaleras con Elizabeth para encontrar a los otros listos y esperando en el patio. Los puntos de vista de su señoría sobre perder el tiempo eran bien conocidos y aunque MacDonald hubiera dispuesto de buena gana que hubiera un número de barcos para transportar a los rezagados a través del Sound, nadie quería decepcionarlo al quedarse.

	Mientras bajaban por las escaleras del acantilado hasta los botes que esperaban en el amaraje, el cielo de la mañana amaneció plomizo y bajo. Suaves cortinas de niebla se aferraban como capas harapientas a las colinas cercanas y se sumergían en el Sound de Mull. Sin embargo, ninguna neblina podía apagar el buen humor de los cazadores, porque sabían que cubría el aroma y el sonido amortiguado, dos atributos que ayudarían a acechar a su presa.

	La procesión de botes largos era colorida a pesar de la penumbra. Banderas de barcos negros ondeando, la galera real encabezaba el camino seguida por el barco de Lady Margaret con su señoría, Mairi y Elizabeth. Las mujeres de servicio de su señoría y los invitados que optaron por hacerle compañía a la caza siguieron en el siguiente bote, con una cola de otros buques detrás, grandes y pequeños, todos alegremente engalanados con cintas y pancartas.

	Su destino, Craignure Bay se encontraba a dos millas al oeste de Duart y cuatro millas al sureste de Ardtornish. Con los barcos cargados de pasajeros y la marea alta en el reflujo, el viaje tomó más de una hora.

	Mientras desembarcaban en el largo muelle de piedra y madera construido contra el empinado acantilado que se adentraba en la bahía para formar su límite oriental, el timonel dijo mientras ayudaba a Lady Margaret a salir del bote:

	─Cuidado aquí, milady y fíjese en dónde pisa. Este acantilado se sumerge a treinta o cuarenta pies de profundidad, por lo que el agua aquí es profunda. Los otros también presten atención ─agregó. ─La gente ha caído de este muelle y se ha hundido como piedras, para nunca más ser vista.

	Siguieron a MacDonald y los demás por el sendero, pasando por una torre de observación de piedra abandonada de tres pisos, hacia los caballos que esperaban, dejando a los remeros para remar hacia Duart Bay debajo del castillo, donde tendrían su comida del mediodía y descansarían hasta el momento de recoger a sus pasajeros y remar a casa de nuevo.

	Los caballos, provistos por las propiedades de MacDonald en Mull y estabulados en Duart, habían sido llevados a Craignure antes para la fiesta de Ardtornish y para cualquier invitado que pudiera elegir unirse a ellos desde las islas cercanas. A juzgar por el número de espera, Mairi dedujo que varios ya habían llegado.

	La logística para el tinchal de MacDonald era compleja y más de un invitado había preguntado por qué no simplemente cazaban ciervos en la parte continental de Morvern. Su respuesta diplomática fue que prefería cazar en la isla de Mull, pero Mairi sabía que la razón principal era que, con un grupo compuesto por casi tantas mujeres como hombres, la mayoría de los cuales se sentían obligados a participar para no ofender a su anfitrión, mientras más rápido pudiesen acechar a sus presas mejor. Además, si no se caza regularmente, el venado en Mull multiplicado a una tasa mayor que la isla podría sostenerse fácilmente.

	MacDonald se había detenido para hablar con uno de los criados y mientras montaba, dijo:

	─El lote de Duart debería pasar por aquí, pero no los esperaremos. Conocen la ruta hacia el claro donde desayunaremos y debería llegar pronto.

	Para cuando todos montaron, los botes habían desaparecido alrededor del punto, pero el viaje al claro fue de menos de una milla y llegaron poco después.

	Mairi sabía que Niall Mackinnon había cruzado el Sound por lo menos dos horas antes para supervisar los preparativos y el resultado fue casi tan espléndido como si la comida se sirviera en el gran salón Ardtornish. Tres hileras de mesas de caballete cubiertas de lino se encontraban en el prado cubierto de hierba y el delicioso aroma de carne asada flotaba hacia los jinetes mientras vadeaban el arroyo que fluía rápidamente cerca. Los cocineros de Duart habían asado la carne antes, pero Niall había ordenado que pusieran un espetón sobre un fuego para mantener la carne caliente mientras los criados asaban salmón fresco sobre otro.

	Algunos sin duda se quejarían de que el ayuno cuaresmal todavía tenía dos días antes de terminar con la fiesta pascual del domingo, pero dado que a MacDonald le gustaba la carne, la proporcionó a aquellos invitados que, como él y la mayoría de los isleños, prestaban poca atención a tales intrusivos edictos de la lejana Roma.

	─¿Dónde están los otros? ─demandó Elizabeth. ─Al estar más cerca, el grupo de Duart debería haber llegado antes que nosotros.

	Mientras Mairi se volvía para decir que no le importaba cuando llegasen, se encontró con una mirada especulativa de MacDonald y como estaba lo suficientemente cerca para escuchar, decidió que sería más prudente no revelar nada de lo que sentía.

	Con un ligero encogimiento de hombros, dijo:

	─Estoy segura de que vendrán pronto, Elizabeth. ¿Estás contenta con el caballo que estás montando hoy?

	MacDonald se volvió para hablar con Ranald mientras Elizabeth decía sorprendida:

	─Por supuesto. ¿No es de Duart y no lo he montado a menudo estos últimos dos años?

	─Lo había olvidado ─admitió Mairi. ─Deberíamos unirnos a nuestra señora madre, ¿no es así, antes de que ella envíe por nosotros?

	Lanzando una mirada hacia el este y Duart, se preguntó qué los estaba atrasando. Como Elizabeth había dicho, estando solo a dos millas de distancia, ya deberían haber llegado y cuando lo hicieran, ella tenía algunas cosas que decirle a Lachlan Lubanach.

	Pocas veces señalado como un hombre de una paciencia excepcional, Lachlan agradeció por una vez a dos de sus compañeros invitados en Duart por su naturaleza dilatoria, porque le habían dado tiempo para atender algunos detalles propios sin llamar la atención.

	─Estás muy tranquilo ─dijo Héctor poco tiempo después de que su grupo partió finalmente. Al igual que Lachlan, llevaba su espada y se había colgado su famosa hacha de batalla en la espalda, como solía hacer cuando cabalgaba. Cambiando ligeramente de posición, agregó: ─Esperaba que estuvieras molestando a ese par de perezosos como un pastor con corderos perdidos.

	─Como sucede tan a menudo, me juzgaste mal ─dijo Lachlan. ─Raramente abogaré por la prisa, pero me esfuerzo por la eficiencia.

	Héctor rió entre dientes.

	─Sí, bueno, no dudo que hayas sido eficiente, porque vi que te levantaste a tiempo y garantizo que yo estaba roncando antes de que llegaras a tu cama anoche.

	─Puse algunas cosas en movimiento después de escuchar lo que Ian tenía que decir ─dijo Lachlan, lanzando una mirada cautelosa a los cuatro hombres y dos mujeres que iban delante de ellos.

	─Están demasiado lejos para escucharnos ─dijo Héctor, claramente leyendo sus pensamientos. ─¿Nos estamos quedando atrás porque tienes órdenes para mí?

	─Nada más que mantener los ojos abiertos como siempre lo haces y mantente atento a todo lo que parezca extraño ─dijo Lachlan. ─He organizado una trampa para nuestros aspirantes a asesinos, pero para que tenga éxito, tendremos que vivir lo suficiente como para darla a luz.

	─Entonces haremos eso. ¿Vamos a alcanzar a los demás ahora?

	─Aún no. No confío en la garantía que ese muchacho da de nuestra seguridad antes de que comience la caza, pero un hombre tendría que ser un arquero miserable para dar a uno de esos otros cuando apunta a nosotros.

	─¿Pretendes compartir los detalles de esta pequeña trampa que has tendido?

	─Aye, pero no hasta que sepa que está lista. Sin embargo, me alegro de que hayas traído tu hacha, incluso si algunas personas pudieran cuestionar su utilidad para cazar ciervos.

	─Nadie que sepa que siempre la llevo será tan impertinente ─dijo Héctor. ─Además, dado que la mitad de los hombres aquí llevan espadas y puñales, incluyéndonos a nosotros, dudo que alguien les preste mucha atención a nuestras armas.

	─Niall Mackinnon es perfectamente capaz de sugerir que dejemos todas las armas extra en el lugar de reunión.

	Héctor se encogió de hombros.

	─Él puede sugerir lo que le guste ─después de un breve silencio, agregó: ─En mi opinión, el hombre se adapta bastante bien al papel de villano, pero no sé por qué lo elegiría. ¿Qué podemos haber hecho para sacarle tanta ira?

	─Somos hijos de Gillean. Sin duda, eso es suficiente, pero si, como sospechamos, tuvo algo que ver en la muerte de Elma MacCoun, puede que no le gusten las preguntas que se hacen. Y aparentemente, también le he dado otra causa.

	─¿La lass?

	─Aya, la lass ciertamente.

	─¿Crees que él mataría solo para evitar que flirtees con ella, o sospecha la verdad?

	─Él mataría porque la quiere para sí mismo. Aún más, creo, él quiere la riqueza y el poder que la acompaña.

	─¿Y qué hay de ti? ¿No es eso lo que quieres?

	Lachlan vaciló.

	─No respondiste esa pregunta anoche ─dijo Hector sombríamente, ─pero creo que debes hacerlo si quieres condenar a Mackinnon por querer su herencia.

	Dándole una mirada dura, Lachlan dijo:

	─¿Crees que mataría por el bien de ganarla?

	─No, por supuesto que no, pero seguramente Mackinnon no puede creer que MacDonald renunciaría a una pieza tan importante en su tablero como la chica representa, ante ti o él. Después de todo, Alasdair Stewart no es el único hombre elegible con conexiones reales.

	─Todavía dudas de mis capacidades, hermano, pero Niall Mackinnon no lo hace. Es precisamente porque cree que MacDonald se la entregará si fracasa el compromiso de Alasdair que mi aparición en la escena lo enfurece. Antes de que usted y yo llegáramos a Finlaggan, él creía que podía esperar su momento, que el camino hacia su victoria era claro. Pero Lady Mairi no oculta su preferencia por mí y mi edad me hace un marido mucho más elegible. Ella mira a Niall tanto como a su padre, aunque a ella no le gusta ni admira tanto a Niall.

	─Tal vez simplemente estés cegado por tu deseo por ella ─dijo Hector sin rodeos. ─No serías el primer hombre cuyo cerebro dejó de funcionar cuando la lujuria por una hermosa lass atacó, o la lujuria por la riqueza y el poder, hablando de eso.

	Lachlan sonrió.

	─Te digo, si Alasdair Stewart se niega a casarse con ella y el Administrador no lo obliga a hacerlo, estoy en la mejor posición para ganarla.

	─Entonces, como de costumbre, sabes más de lo que me has dicho.

	─Aye, pero es bastante claro. Los vientos políticos cambian y mis muchachos me dicen que Mackinnon aconseja persistentemente a MacDonald que espere hasta que los presagios de éxito sean perfectos, no presionar al Administrador o al Papa hasta que llegue el momento adecuado. Además, el explota su parentesco con el Abad Verde de Iona -un demonio diabólico como ninguno- para advertirle a su excelencia de que el Papa tal vez no esté listo todavía para aprobar la dispensa necesaria para que dos parientes tan cercanos se casen.

	─Si el Papa fuera sensato, rechazaría directamente la solicitud de Alasdair.

	─Estoy de acuerdo, pero ¿crees que una solicitud del futuro Rey de Escocia y el actual Rey de las Hébridas y Señor de las Islas no influiría en su santidad?

	Héctor suspiró.

	─Lo haría.

	─Aye, entonces estoy pensando que es el mismísimo Alasdair el que presenta el obstáculo. Notarás que al no haber hecho ninguna aparición en Finlaggan, también falla en hacer una aquí, aunque escuché al menos un rumor de que tenía la intención de unirse a nosotros hoy. No sería extraño si incluso ese sinvergüenza se niega a casarse con su propia sobrina.

	─De todos modos, Alasdair puede no ser el que se resista, especialmente porque MacDonald está de nuevo en desacuerdo con el Rey de Escocia ─le recordó Héctor. ─MacDonald y el Administrador pueden ser cautelosos de acercarse al Papa si David amenaza con intervenir.

	─Eso también es posible.

	─En cualquier caso, estoy pensando que sería imprudente no tener en cuenta a Alasdair cuando las recompensas de casarse con su señoría son tan grandes. Aunque es joven, ha revelado más de una vez que no tiene escrúpulos y no creo que casarse con su sobrina le cause problemas a su conciencia.

	─Quizás no, pero no lo estoy teniendo en cuenta porque he decidido casarme con ella, así que no tenemos que considerar nada más.

	Héctor asintió y aunque la mirada directa que le dio a Lachlan le hizo desear que fuera más fácil para él explicar sus emociones, o incluso comprenderlas él mismo, sabía que su gemelo no seguiría con la discusión.

	Subieron a una elevación y el claro que buscaban apareció a la vista más allá de un arroyo. Lachlan vio a Mairi de inmediato y el hecho de que ella le estuviese mostrando la espalda mientras los demás se volvían para ver cómo se acercaban, lo hizo sonreír. Ella era un rompecabezas, su Mairi, pero él tenía la llave, como pronto aprendería.

	Con los que estaban en el claro saludando con entusiasmo su llegada y su conversación privada terminada, Héctor y él espolearon a sus caballos para alcanzar a los demás.

	Mairi sabía que la estaba mirando. Ella sintió su mirada perforando su espalda, pero mantuvo su atención en Fiona, con la esperanza de observar los preparativos del desayuno.

	─Esa carne huele a algo que uno puede saborear en el cielo ─dijo Fiona, ─pero mi señor padre me abofetearía hasta que chille si probase algo. Te digo, cuanto más alardea el Abad Verde a su amante y a sus muchos hijos, más estrechamente mi padre insiste en que cumplamos con las reglas de la Iglesia Presbiteriana Romana.

	Mairi murmuró simpatía, pero su atención estaba más fija en los sonidos del grupo que llegaba. A pesar de su enojo con Lachlan, algo en el fondo la hizo querer correr y lanzar sus brazos alrededor de él, haciéndola feliz que no se atreviera a hacerlo. No solo era el ojo severo de Niall sobre ella, sino que MacDonald la había mirado de esa manera especulativa más de una vez. Y Lady Margaret haría saber su disgusto de inmediato si atrapaba a cualquiera de sus hijas envuelta en algo más que flirteo. Por lo tanto, esperaba que Lachlan tuviera el sentido común para ignorarla, pero se decepcionaba cuando lo hacía.

	Todos estuvieron pronto en las mesas y por una vez, reinó una pequeña ceremonia. Después de la oración antes de la carne, el criado de MacDonald sirvió la porción de su maestro y la de Lady Margaret, mientras el cortador de carne continuaba con su rápido corte y los criados se apresuraban a colocar fuentes repletas de carne y salmón a la parrilla sobre las mesas. Grandes rondas de pan estaban listas para ser despedazadas a voluntad y el vino y el brogac fluían libremente.

	Mairi se sentó entre Fiona y Elizabeth en una mesa de mujeres, con Ailsa Macleod y su madre frente a ellas. Habían terminado todo menos su vino cuando se desató una ovación y se volvió para ver al cazador de su excelencia corriendo para arrodillarse ante él con su cuerno de caza extendido.

	─No he cazado antes ─dijo Ailsa. ─¿Qué está haciendo ese hombre?

	─El cazador y sus hombres han encontrado nuevos rastros, que muestra a su excelencia ─explicó Mairi. ─Pueden estimar el tamaño del ciervo midiendo la distancia entre sus huellas y la altura del terciopelo frotado en los árboles cercanos.

	─¿Terciopelo?

	─De las cornamentas ─dijo Fiona. ─Los ciervos las frotan contra la corteza de los árboles para mudar el terciopelo a medida que crecen sus astas. Las huellas deben indicar un ciervo de buen tamaño ─agregó cuando MacDonald asintió con la cabeza y el cazador se levantó.

	─¿Qué van a hacer después? ─preguntó Ailsa.

	Mairi dijo:

	─Los colegas del cazador acecharán al venado mientras los cuidadores de los perros cortan su retirada y los muchachos trepan a los árboles para ver hacia dónde va.

	─Uno pensaría que tantos lo asustarían ─dijo Ailsa.

	─No, porque todos conocen bien qué hacer. Su excelencia le paga generosamente a su cazador y le da diez peniques por día extra por cada día que caza.

	Ella se levantó como una señal para que los otros hicieran lo mismo.

	─Pongan cuerda a sus arcos si quieren disparar ─les dijo. ─Seguramente cabalgaremos pronto ─a Ailsa, agregó: ─Espera que su excelencia te diga que dispares antes de hacerlo.

	Ailsa sonrió.

	─No deseo disparar en esa compañía. Como vio ayer, no soy un arquero, pero me gusta probar cosas nuevas, así que viajaré contigo.

	Mairi había estado vigilando a MacDonald, pero su mirada se movió hacia Lachlan en la mesa más allá de él, preparándose igualmente para partir. Cuando el Señor de las Islas se dirigió hacia los caballos, los otros cazadores se quedaron atrás.

	Manteniéndose cerca de MacDonald y conversando con Fiona, Mairi se dio cuenta de que Lachlan estaba cerca solo cuando sus manos se agarraron a su cintura para levantarla justo cuando alcanzaba a su caballo castrado.

	─Gracias ─dijo, sorprendida y sonriendo.

	─Es un honor, su señoría ─dijo con una educada inclinación de cabeza.

	Luego, para su sorpresa y profunda molestia, se dio la vuelta, montó el caballo negro que usaría ese día y lo puso en una posición entre su padre y Niall. Su hermano montó a la izquierda de MacDonald, pero después de algunos momentos, atrapando la mirada de Mairi, Héctor se dejó atrasar para montar a su lado.

	─Buen día para ti, milady ─dijo alegremente. ─¿Crees que veremos luz del sol hoy?

	Respondió cortésmente. Era fácil conversar con él y a ella empezaba a gustarle mucho, pero deseaba que intercambiase lugares con su irritante hermano.

	Cuidando de permanecer cerca de MacDonald, Lachlan recibió la señal por la que había estado esperando cuando uno de los colegas del cazador vino a informarle a su excelencia que los perros y el ciervo estaban en buenas posiciones.

	No sabía cuándo vendría su señal preestablecida, o exactamente cómo, pero cuando llegase, sería clara. El hombre lo miró y se tocó el flequillo, un gesto ordinario de respeto, pero esta vez lo hizo con los tres dedos medios rectos, el pulgar y el meñique tocándose.

	Lachlan no dio señales de haber observado la señal.

	MacDonald se llevó el olifante de marfil a los labios y sopló, indicando a los perros que condujeran al ciervo hacia ellos. Atrapado entre perros y cazadores, pronto lo acorralaron y para sorpresa de Lachlan, su anfitrión asintió con la cabeza, dándole el honor de disparar al primer ciervo del día.

	Lanzó su disparo con rapidez y precisión y el ciervo cayó y se detuvo rápidamente. Los hombres del cazador se movieron para desollarlo y dividir la carne. Todo, menos la pequeña porción de cada uno de los perros por cada muerte, sería llevado al claro para protegerlo de los depredadores y llevado más tarde a Ardtornish para ser asado para la fiesta de Pascua. Desde MacDonald había dicho que tomarían al menos cuatro ciervos ese día, incluso podría haber suficiente carne para aquellos que vivían a un día de viaje para compartir el botín.

	─Un disparo excelente, muchacho ─dijo MacDonald. ─Me dijeron que disparas bien.

	Lachlan sonrió con ironía.

	─Si fue Lady Mairi quien se lo contó, tu excelencia, sé que también dijo que ayer me apabulló profundamente en nuestro concurso.

	─Aye, la lass descarada me lo dijo antes de que desayunasemos, pero ella también dijo que disparaste con su arco para que el concurso fuese justo. Admiro la justicia en un hombre.

	Una nota seca en su voz despertó el instinto de Lachlan de problemas, pero dijo con calma: 

	─Yo también admiro la justicia, señor.

	─Mi Alto Administrador teme que sigas admirando a mi hija también.

	─Como creo que fue la propia Lady Mairi quien primero atrajo su atención hacia mi admiración, su excelencia, eso no puede haber sido una noticia para usted.

	─No es noticia, no, pero creo que tomé una decisión sobre el asunto.

	─Aye, señor, lo hizo.

	─Entonces eso es todo lo que necesitamos decir sobre el tema, ¿no es así?

	Lachlan inclinó la cabeza y dijo sumisamente:

	─Como quiera, su excelencia.

	MacDonald se volvió para decirle a MacDougall de Dunstaffnage que debía disparar el siguiente tiro y luego hizo señas a su cazador, quien anunció que sus hombres habían encontrado un nuevo rastro y estaban acechando un segundo ciervo.

	Lachlan sabía que en minutos comenzaría la segunda persecución, aunque el término era inexacto, ya que nadie cabalgaba tan rápido en tal cacería.

	Mackinnon se había escabullido, tal vez para dar órdenes sobre la carne, o con un propósito menos desapasionado, lo que hacía desear a Lachlan que conociera una forma de distinguir a los hombres leales a Mackinnon de aquellos leales solo a MacDonald o uno de sus invitados. Sin embargo, no conocía ese método, por lo que mantuvo su mirada en constante movimiento, buscando incluso mientras Hector se movía para montar a su lado.

	─Deberías quedarte cerca de su señoría o su excelencia ─murmuró Lachlan. ─Mackinnon no se arriesgará disparar a su señor o a un miembro de la familia.

	─Lo haré, pero nadie está disparando ahora, por lo que un disparo salvaje sería difícil de probar. Quería decirte que escuché lo que su excelencia te dijo y tu respuesta.

	─Tus oídos están tan agudos como siempre, pero no debes preocuparte, porque nadie más nos estaba prestando atención ─dijo Lachlan.

	─Tal vez no, pero estoy dudando de que cambie de opinión sobre el asunto más importante para tu corazón, incluso si Alasdair... ─se interrumpió cuando otro jinete se acercó, añadió con más circunspección: ─Debo decir, incluso si el ausente no mostrase su cara otra vez.

	─Puedes decirlo como quieras. El decirlo no alterará mi curso.

	─Ya veo. No dijiste que habías aceptado su decisión.

	─Lo notaste, ¿verdad?

	─Tengo mucha experiencia con tu análisis sintáctico, mi muchacho. Un hombre sabio aprende a prestar atención a las palabras y no solo a escuchar lo que espera oír. Tu acordaste solo no decir nada más sobre el tema si ese era su deseo.

	─Me distraes ─se quejó Lachlan mientras su atención se desplazaba bruscamente hacia un hombre que trepaba un árbol adelante. Se relajó cuando vio que era solo un criado sin armas buscando el ciervo. ─Regresa y corre junto a mi lass. Estarás a salvo allí y quizás las personas parlanchinas te vigilen en cambio, en lugar de a mí.

	Con un suspiro y un movimiento de cabeza, Héctor obedeció.

	─¿Ha decidido tu hermano no volver a hablar conmigo? ─Mairi preguntó cuándo parecía que Héctor Reaganach tenía la intención de seguir cabalgando a su lado.

	Él sonrió.

	─No lo dijo, milady. Sin duda, está tan engreído y con deleite por la generosidad de su señor padre al permitirle dispararle al primer ciervo.

	─Fue generoso de su parte. Muchos de los hombres aquí desean ese honor.

	Héctor no respondió. De hecho, pensó, parecía estar más interesado en uno de los criados de Niall, que trepaba a un árbol para buscar el ciervo que acechaban.

	Llegó la señal de que los perros habían bloqueado la retirada del ciervo y se devolvía, tras lo cual MacDonald volvió a soplar su olifante y la persecución empezó.

	MacDougall le disparó y después de eso, MacDonald dejó que cualquiera que pudiese reclamar una buena línea disparase, haciendo que el resto de la mañana pasara rápidamente. Mairi encontró sorprendentemente atento a Héctor, pero Lachlan apenas le prestó atención.

	No hasta que se detuvieron para comer su alimento de pan y carne y Lachlan se sentó cerca de su padre, recordó su breve esperanza de que la ignorase. Recordando que él aún no sabía que ella había escuchado su conversación con Hector la noche anterior y que estaba enojada con él, se dijo a sí misma que quizás él simplemente había visto que MacDonald los estaba observando y se comportó como lo hacía para protegerla.

	La idea la tranquilizó poco y su comportamiento continuó molestándola. No creía que la comprometiera simplemente reconociendo su presencia de vez en cuando, o intercambiando una o dos palabras educadas.

	El comportamiento de Héctor era extraño, también. Fiona había coqueteado con él desde su llegada a Ardtornish, al igual que Elizabeth y claramente había disfrutado flirtear. Pero hoy no tenía ojos para ninguna mujer excepto Mairi y no podía halagarse a sí misma diciendo que su interés fuera amoroso. Podría haber sospechado que él intentaba protegerla, pero ningún hombre con medio cerebro podía pensar que necesitaba protección en esa compañía.

	Como los ciervos eran abundantes, la tarde fue tan rápida como la mañana y antes de que ella lo supiera, habían regresado al claro y Lady Margaret estaba anunciando que estaba lista para regresar a Ardtornish.

	─Quienes quieran acompañarme deben hacerlo de inmediato ─dijo. ─Sé que muchos de ustedes querrán cambiarse para la cena.

	Mairi vaciló, esperando encontrar alguna razón para quedarse.

	─Mairi, tú y Elizabeth van con tu madre ─dijo MacDonald mientras desmontaba.

	Después de eso, no tenía otra opción.

	Lachlan solo sintió alivio al ver a la muchacha alejarse con Lady Margaret y las otras mujeres. Excepto por los guardias de MacDonald y el sirviente personal, el resto de los hombres los acompañó, porque a estas alturas las barcazas los estarían esperando en Craignure Bay. Todos debían reunirse en Ardtornish para la cena y el entretenimiento nocturno, como de costumbre, para que el grupo de Duart acompañara a los demás y los hombres estaban tan ansiosos por la cena como las mujeres.

	Héctor dijo en voz baja:

	─¿No vamos con los demás?

	─Nay encontraremos una excusa para quedarnos con MacDonald. Esperará a ver que la mayoría de sus invitados salgan de manera segura antes de irse, creo, aunque esperaba que acompañara a la tripulación de su señoría al embarcadero y también a Mackinnon. Pero seguramente él acompañará a MacDonald a la galera real cuando vaya, así que deberíamos estar seguros hasta entonces. Estoy pensando que atacarán en el embarcadero, después de que MacDonald se haya ido.

	─¿Pero no hay un bote para el grupo Duart?

	─Supongo que no se mostrará o se habrá marchado temprano.

	─Entonces, ¿MacDonald no esperará que vayamos a Ardtornish con él?

	─Incluso si lo hace, quiero arreglar este negocio ─dijo Lachlan. ─No quiero tener que seguir mirando por encima del hombro, esperando que la gente de Mackinnon cumpla con sus órdenes. Ofreceremos esperar e ir con él si el barco de Duart se ha ido. Incluso puede sugerirlo él mismo. No tiene motivos para pensar que sospechamos de él.

	─Por Dios, estaremos a su merced si esperamos tanto tiempo.

	─Te olvidas de mi pequeña trampa ─dijo Lachlan.

	─Aye, claro, lo hice. Quizás me lo contarás ahora.

	─Muchachos ─llamó MacDonald, ─¿no van con los demás?

	Saludando mientras desmontaba, Lachlan intercambió una mirada con Héctor.

	─He ajustado una parte del plan de Mackinnon para beneficiarnos. Solo prepárate para actuar rápidamente ─agregó,─ porque si Mackinnon demuestra ser más listo que yo, necesitaremos todos nuestros ingenios y habilidades para salir de mi trampa vivos.
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	Resistiendo la tentación de agarrar su espada y probar sutilmente la disposición de la vaina para liberarla, Lachlan dijo:

	─Estamos a su disposición, su excelencia. ¿Podemos ayudar a acelerar las cosas aquí?

	MacDonald respondió:

	─Es muy amable de tu parte preguntar, muchacho. Niall, ¿tus hombres tienen todo bajo control, o tienes tareas para algunos de estos otros?

	─Nay su excelencia, todo está listo. Los manipuladores devolverán los perros a sus jaulas y mis muchachos casi han terminado de empacar todo aquí.

	─Entonces todos podemos regresar juntos ─dijo MacDonald.

	─Me temo que envié el barco de Duart temprano ─dijo Mackinnon, confirmando las expectativas de Lachlan. ─Dougald MacHenry que también se está quedando allí, dijo que su señora quería regresar o ir a Ardtornish y descansar antes de la cena y como no esperaba que estuvieran de vuelta durante otra hora, les dije que hicieran lo que quisieran. Me temo que ni siquiera sé qué destino eligieron.

	─Ya veo ─dijo MacDonald con un ceño pensativo. ─Dudo que el bote Duart regrese por algún tiempo, lo que nos dejará un poco cortos de asientos.

	─El timonel de Duart sabe bien que su barco será necesario aquí, por lo que volverá ─dijo Niall. ─Pero debe seguir adelante, su excelencia y atender a sus invitados. Si el timonel tarda, estos muchachos son bienvenidos a andar en mi bote si así lo desean.

	─Aye, ese es un buen plan. Simplemente no los deje pasar hambre ─dijo MacDonald.

	─No tenga miedo de eso. Mi gente tiene órdenes de servir la cena una hora después de su regreso. Será más temprano de lo habitual, pero sin duda algunos de sus invitados querrán retirarse temprano después de un día tan largo.

	─Entonces montarán con Mackinnon, muchachos, si eso les conviene.

	─Gracias, su excelencia ─dijo Lachlan, pero sus pensamientos se aceleraban y mientras MacDonald volvía a montar, agregó: ─Ya que los criados tienen todo bajo control aquí, quizás Héctor y yo haríamos mejor en cabalgar con su grupo y entregar nuestros caballos a los muchachos en el embarcadero cuando usted lo haga, señor. Sería una cosa menos en retrasarnos más tarde.

	─Una excelente idea ─dijo MacDonald. ─Disfrutaría de su compañía y si el barco de Duart regresa a tiempo, puedes llevar a cualquier rezagado a bordo contigo. Niall, sabrás entonces por su ausencia que el barco de Duart ha venido y se ha ido.

	La aceptación rápida de Mackinnon confirmó aún más la creencia de Lachlan de que el Administrador había ordenado al barco de Duart no regresar.

	Momentos más tarde, mientras giraban sus caballos para seguir a MacDonald, Hector dijo en un tono de voz urgente que Lachlan esperaba llevar solo a sus oídos:

	─¿Eres tonto? Dijiste que el embarcadero es el lugar más probable para el ataque. Si su excelencia se va sin nosotros, estaremos sentados como blancos en su campo de práctica, esperando que las flechas lleguen.

	─Difícilmente podríamos permanecer en el claro con ellos cuando, por lo que sabemos, todos los hombres con Mackinnon son leales a él ─dijo Lachlan en voz baja. ─Una cosa era ir a su lado, sabiendo que ninguno de sus matones se arriesgaría a dispararle más que a su señor feudal o a su familia. Otra cosa es dejar que Mackinnon nos aisle entre sus hombres. Si dudas de su habilidad para idear un cuento para explicar nuestras trágicas muertes a MacDonald, ciertamente yo no lo hago.

	─Se me ocurre que MacDonald podría estar en alianza con él ─dijo Hector pensativo. ─¿Lo habías considerado?

	─No lo está ─dijo Lachlan con confianza, notando que MacDonald estaba mirando hacia atrás como si se preguntara por qué se demoraban. ─No tenemos más tiempo para hablar, pero su excelencia no es un hombre de violencia o engaño. Si quisiera que muriéramos, simplemente nos ahorcaría.

	─Sí, bueno, eso es reconfortante ─dijo Héctor con acritud.

	Pero Lachlan había espoleado a su caballo.

	Habiendo enviado a todos los demás al embarcadero, MacDonald cabalgó con solo su criado y cuatro hombres de armas. Cuando los hermanos llegaron a su lado, él dijo:

	─Creo que mis invitados se divirtieron hoy a pesar de nuestro clima incierto.

	─Sí, su excelencia y se han defendido bien ─dijo Héctor. ─Noté que la flecha de Lady Mairi fue la primera en derribar a los dos últimos ciervos. Ella tiene un ojo de cazador y manos firmes.

	─Sí, la lass tiene muchas habilidades ─dijo MacDonald con orgullo. ─A menudo hago caso a sus consejos a medida que envejece y tiene más experiencia con cosas más allá de las que su madre le enseñó ─con una mirada fija a Lachlan, agregó: ─Será para su marido real una buena esposa, sin duda.

	A pesar del anhelo de contradecir esa declaración, Lachlan mantuvo su participación en la conversación cortésmente mientras su mirada se desplazaba hacia la derecha, hacia la izquierda y viceversa. Podía esperar que los hombres de Mackinnon se abstuvieran primero y no fueran a arriesgar lanzar una flecha cerca de MacDonald, pero no era tan tonto como para añadirle confianza a esa esperanza.

	Sabía que Héctor también miraba y que Lady Hacha estaba sentada sueltamente en su honda, lista para saltar a la mano de su hermano ante la menor señal de problemas.

	Mientras se acercaban al risco que dominaba la bahía de Craignure, su mirada se detuvo brevemente en la atalaya de piedra. Sus únicas rendijas de flecha se enfrentaban al Sound, como había notado al pasar antes, pero sus almenas comandaban una vista en todas las direcciones.

	Un enemigo al acecho podría ocultarse fácilmente allí.

	Al ver los ojos de Héctor, vio que el peligro de la atalaya le había golpeado y le hizo un guiño para hacerle saber que creía que todo estaba bien.

	Pasaron la torre minutos después y aunque la puerta en su base estaba entreabierta, como no lo estaba antes, no vio señales de vida y quedó satisfecho.

	Debajo de ellos, la marea se acercaba a su punto más alto del día, los botes se estaban cargando y uno que se alejaba del embarcadero llevaba a Mairi, su madre y su hermana y la mayoría de las otras mujeres. Una mirada hacia el cielo reveló que las nubes que se habían posado en el oeste después de que la niebla se había despejado estaban más cerca, oscureciéndose ominosamente a medida que recogían humedad. El viento soplaba ahora desde el oeste, haciendo inútiles las velas para el viaje de regreso. El cruce podría ser duro, pero los remeros estaban fuertes, bien alimentados y descansados y estaba seguro de que todos los barcos volverían sanos y salvos antes de la tormenta, excepto, posiblemente, el de Mackinnon.

	Llegaron al embarcadero a tiempo para que MacDonald se despidiera de los otros barcos y abordase el suyo. A pesar de la falta del bote de Duart, la partida de todas las damas con Lady Margaret había dejado espacio en los otros para más hombres, dejando solo al viejo Cameron de Lochaber, MacDuffie de Colonsay MacDougall y el sirviente de MacDonald para ir con él en la galera real.

	─Todavía tengo mucho espacio, como pueden ver ─le dijo a Lachlan. ─Puedes venir conmigo si quieres.

	─Gracias, señor, pero si Niall Mackinnon nos encuentra fuera, puede pensar que el barco de Duart regresó y se fue con nosotros. Entonces, si alguien se queda, tal vez esos rezagados que mencionó, sin saberlo los dejará atrás.

	─Bueno, muchacho, su bote está atado allí. No veo remero ni timonel, por lo que deben cumplir otras tareas, pero sin duda los muchachos con los caballos se lo dirán.

	Sonriendo, Lachlan dijo:

	─Por favor, su excelencia, esperaremos como prometimos. Puede haber escapado a su percepción, pero su Administrador parece habernos tomado aversión. No sabemos por qué, pero no le daríamos más motivos para la enemistad.

	─Es cierto que parece que no le gustas ─coincidió MacDonald, ─pero creo que la dificultad más probable yace entre Niall y tu padre y no contigo.

	─Sin embargo…

	─Aye, lo entiendo. Sin duda, debería hacer lo mismo, porque he visto que no te gusta pelear tanto como a mí. Procede como mejor te parezca, aunque estoy obligado a decir que Niall puede ser un hombre duro cuando su mente está fijada. Aun así, ustedes muchachos han hecho muchos amigos en mi corte. Si alguien puede influenciarlo, lo harás.

	─Gracias, señor ─dijo Lachlan, sofocando una punzada de culpa ante el giro que MacDonald había tomado en sus pensamientos, sin atreverse a mirar a Héctor.

	Héctor esperó hasta que estuvieron solos en el embarcadero viendo a los remeros de MacDonald alejarse antes de decir:

	─¿Crees que eso fue sabio?

	─¿Crees que hubiera sido más prudente decir que sospechamos que su Alto Administrador planea asesinarnos y quiere ver si nuestra trampa lo atrapa?

	─Lo que creo es que Mackinnon se quejará de lo que suceda después de que surja tu trampa y contará la historia de tal manera que…

	─Terminemos esta conversación en otro lado ─interrumpió Lachlan. ─Estaremos fuera de la vista de la galera real en unos minutos y deberíamos encontrar cobertura antes de eso. Sugiero esa atalaya.

	Estableciendo un ritmo rápido, él condujo el camino colina arriba, pero habían llegado a menos de la mitad cuando vio que era demasiado tarde.

	Al menos una veintena de hombres armados se alinearon en la cima de la colina.

	─Estamos en las manos de Dios ahora, porque somos blancos abiertos ─murmuró Hector.

	─Saluda ─dijo Lachlan, mirando hacia arriba con una sonrisa y un saludo desenfrenado. ─Ahora, gira y camina de regreso al embarcadero, para que parezca que vamos a ver si aún están a la vista. Esta aventura no avanza como lo había planeado, pero servirá.

	─Rayos, nos dispararán por la espalda si nos alejamos.

	─Si lo hacen, ¿cómo van a explicar los agujeros de flecha en nuestras espaldas a su excelencia? ─preguntó Lachlan. ─Mackinnon apenas puede afirmar que sus hombres estaban disparando a un perro callejero en el embarcadero y nos golpearon en su lugar. Al menos se acercarán primero. Solo reza para que no tenga la paciencia de esperar hasta que estemos a bordo de su bote para revelar su verdadera intención.

	─En verdad, me sentiría un poco más seguro en su bote.

	─Hasta que ordene que saquen las espadas, nos despachen y nos arrojen por la borda.

	Héctor gruñó en voz baja cuando dijo:

	─Nunca me ha importado demasiado tu imaginación condenadamente inteligente, muchacho.

	─Te gustaría menos la realidad.

	─Aye, entonces, ¿cuál es nuestro plan ahora?

	─Dejarlo pensar por unos minutos más que todo está como él quiere.

	─Tú lideras el camino entonces, porque si estás equivocado y esos muchachos disparan, al menos Lady Hacha puede desviar algunas de sus flechas si estoy detrás de ti.

	Lachlan no discutió, sabiendo que sería inútil y despertaría una curiosidad no deseada por parte de Mackinnon sobre por qué discutían. En lugar de eso, se concentró en caminar como si no estuviera preocupado en lo más mínimo, aunque siguió buscando algún tipo de refugio para protegerlos hasta que los demás estuvieran lo suficientemente cerca como para que contasen las espadas. Dos arcos sin cuerda contra veinte o más serían inútiles.

	Llegó a la conclusión de que su única esperanza en una lluvia de flechas era sumergirse en el agua y nadar hacia la costa de Morvern. Pero tratar de superar a la galera de Mackinnon una vez que los remeros estuvieran en ella sería inútil, por lo que casi se sintió aliviado cuando subió al embarcadero para escuchar al villano gritar su nombre.

	─¡Lachlan Lubanach, te hablo a ti!

	Se giró y le hizo un gesto a Héctor para que se apartara y le permitiera ver claramente a Mackinnon mientras el Administrador guiaba a sus hombres colina abajo. Varios de ellos sostenían arcos tensos. Varios tenían flechas apuntadas.

	─Camina junto a mí en el embarcadero ─murmuró a su hermano. ─Me pregunto si cree que somos tontos o que simplemente no notamos las armas que llevan sus hombres.

	─Nos piensa tontos ─Hector murmuró en respuesta mientras pasaba. ─Canalla condenable, pero casi estoy de acuerdo con él.

	Con la batalla cerca, las preocupaciones de Lachlan desaparecieron y su mente se centró bruscamente en el momento. Al observar a los hombres que se aproximaban, sabiendo que Héctor estaba haciendo lo mismo, mantuvo las manos sueltas a los costados, como si no pensara en sacar una espada o un puñal y esperó a que Mackinnon se acercara lo suficiente como para decir lo que quería decir.

	El viento era más fuerte ahora, levantando espuma sobre las olas del Sound y la bahía y conduciéndolos contra el embarcadero. La galera vacía de Mackinnon se balanceaba y golpeaba contra las vigas de madera.

	─Has traicionado la confianza de su excelencia, Lachlan Lubanach ─gritó Mackinnon con una sonrisa. ─Tengo órdenes de tomarte prisionero.

	─¿Ah sí? y ¿cómo es eso? Su excelencia me dio a entender que él piensa muy bien de mí y de mi confianza.

	─Me deja esas tareas tan desagradables a mí ─dijo Mackinnon, más cerca ahora.

	─Vaya, pero no tenía idea de que tenía miedo de decirme lo que pensaba y mucho menos de que designaría a un simple Mackinnon para que actuara por él ─respondió Lachlan.

	─¡Por el cielo, arriesgas la vida al hablarme así! ─espetó Mackinnon. ─Puedes ver que te tenemos en inferioridad numérica, así que quítense sus armas, los dos, o las removeremos por ti.

	─Primero, quizás, deberías mirar detrás de ti ─dijo suavemente Lachlan.

	Mackinnon se volvió y vio una pancarta del Clan Gillean ondeando en las almenas de la atalaya. Alineados a lo largo de la cima de la colina donde antes habían estado sus hombres, perfectamente dentro del alcance de un arco, se encontraban cuarenta hombres del Clan Gillean, con arcos y flechas apuntadas.

	Los hombres de Mackinnon se quedaron boquiabiertos, relajando sus armas.

	─Por Dios, vas demasiado lejos ─gruñó Mackinnon, sacando su espada mientras bramaba, ─¡A ellos! ¡Mátenlos a todos! ─moviéndose, se abalanzó sobre Lachlan con su espada, gruñendo: ─¡Tus patanes no se atreverán a disparar cuando podrían golpearte a ti o a mí!

	Pero la espada de Lachlan estaba fuera y él fácilmente detuvo el golpe. Mientras lo hacía, el hombre detrás de Mackinnon alzó su arco, con la flecha apuntada y apuntó a Lachlan, solo para colapsar antes de que pudiera disparar, derribado por el hacha de batalla voladora de Héctor.

	La espada y el puñal de Hector también estaban fuera y la batalla se unió cuando los hombres de Mackinnon se esforzaron por defenderse contra el ataque del Clan Gillean. Dos veces, cuando un hombre de Gillean se encontró con su contrincante, una flecha de las almenas de la torre lo salvó. Otros acabaron con Mackinnons arriba y abajo de la colina, porque los arqueros altamente calificados en la torre dispararon con el viento y la torre protegió el vuelo de sus flechas.

	Lachlan siguió luchando contra Mackinnon y Héctor pasó corriendo junto a ellos para enfrentarse a un par de hombres de Mackinnon que habían desenvainado grandes espadas a dos manos para ayudarlo.

	Mackinnon era un excelente espadachín, pero Lachlan sabía que podía defenderse si sus hombres del clan podían contener a los otros hombres de armas. Sabía, también, que el hombre mayor se cansaría más rápido de lo que lo haría él.

	─No tenías órdenes de su excelencia ─dijo, sonriendo mientras bailaba ágilmente a lo largo del embarcadero, sabiendo que su sonrisa enfurecería a su oponente.

	En respuesta, Mackinnon se lanzó, pero Lachlan detuvo el ataque con un golpe cortante de dos manos. El acero sonó contra el acero y Mackinnon mostraba pocas señales de cansancio. Sin embargo, cuando se acercaron al bote vacío, resbaló en un charco en una de las maderas anchas.

	Como no quería aprovecharse injustamente, Lachlan controló su golpe, solo para ver a Mackinnon arremeter fuerte en lugar de vacilar. Reconociendo la finta a tiempo, se arrojó a un lado, pero la espada de Mackinnon le atrapó la manga y le atravesó la carne.

	─Primera sangre para mí, al parecer ─dijo Mackinnon.

	─Aye, pero no niegas mi acusación ─dijo Lachlan, deteniendo el siguiente golpe. ─Digo que eres un mentiroso y MacDonald me quiere bien.

	─Tal vez hablará bien en tu funeral ─dijo Mackinnon, su respiración se hizo más lenta. ─Nunca te casarás con su hija.

	─Eso aún está por verse. Pero no la tendrás.

	─Su excelencia cree lo que le digo.

	─Te olvidas de los muchos testigos de tu ataque a dos hombres inocentes que no te hicieron daño.

	─Asumes que tus hombres vencerán a los míos.

	─Lo están haciendo bien rápido ─le aseguró Lachlan mientras se lanzaba.

	─¿Has mirado hacia esas almenas? ─dijo Mackinnon, jadeando, mientras golpeaba el ataque a un lado. ─Creo que deberías.

	Mientras Lachlan levantaba la vista, Mackinnon volteó su propia espada, levantando la empuñadura del suelo, apuntando directamente a la cabeza de Lachlan.

	─Aye, señor, veo que las almenas siguen siendo mías ─dijo Lachlan, haciéndose a un lado para que el peso de la espada pesada de Mackinnon tirara del hombre hacia él mientras hacía su propio ataque. ─Tus hombres caen como nueces de los árboles en el viento.

	Aunque la embestida de Lachlan se desvió de su objetivo, Mackinnon había esperado claramente que la suya conectara, porque se giró como para mirar la colina de nuevo y luego volvió al camino de la espada de Lachlan. Contemplándolo con asombro, se agarró el pecho, tropezó y aún agarrando su pesada espada, cayó de cabeza en el agua entre el embarcadero y el bote.

	Lachlan miró su espada ensangrentada y se acercó al borde, apoyándose en el bote para ensanchar la brecha y mirar hacia abajo. El agua turbulenta era demasiado profunda en el acantilado para ver el fondo y solo vio burbujas y una mancha de sangre que se extendía sobre el agua.

	Vio que Héctor había despachado al menos a tres de los villanos y que él y los otros hombres de Gillean pronto desarmarían o matarían a cualquiera que se negara a rendirse. Entonces, un grito vino desde arriba y el resto de los hombres de Mackinnon, que evidentemente notaron la desaparición de su amo, arrojaron sus brazos hacia abajo.

	─Héctor, te quiero aquí ─llamó.

	─¿Dónde está Mackinnon?

	─Muerto, me temo ─dijo Lachlan, haciendo un gesto hacia el agua. ─Lo golpeé en el pecho y se cayó. No ha subido.

	─Es probable que no lo haga entonces ─dijo Héctor, mirando el agua como Lachlan lo había hecho antes, con el mismo resultado. ─Sabes tan bien como yo que los cuerpos no flotan a menos que todavía tengan vida suficiente para nadar o agitarse.

	─¿Podría estar aferrándose al bote?

	Héctor saltó al bote y miró por el lado opuesto.

	─No hay de qué aferrarse, a menos que esté colgando de un remo y puedo ver que no lo está. Lo vigilaremos, pero si tu espada entró en su pecho, apostaría a que el hombre ha corrido a los brazos de Dios o del Diablo y supongo que eso no formaba parte de tu plan.

	─No ─mirando hacia arriba, vio que sus hombres tenían a los de Mackinnon en sus manos.

	─¿De dónde vinieron todos? ─preguntó Hector.

	─Sus muchachos en el claro, más sus barqueros, supongo.

	─Quise decir nuestro lote ─dijo Hector sombríamente.

	─Envié un mensaje anoche a toda nuestra gente en Mull, por supuesto. Solo unos pocos son hombres de armas de oficio, pero algunos son arqueros de primera clase y la mayoría puede manejar espadas con destreza. Contaba con un mayor número de personas y con sorprenderlos y cuando vi la atalaya, supe que sería prudente tomar el control de ella para controlar el campo de batalla si sobrevivíamos a la cacería. El embarcadero siempre fue el lugar más lógico para luchar. Sin embargo, temía que Mackinnon se diera cuenta de eso por sí mismo.

	─Lo hizo, mi señor.

	Al reconocer al hombre que había puesto a cargo de la fuerza del Clan Gillean, Lachlan dijo:

	─¿Qué quieres decir con eso, Rankin?

	─Cuando tomamos la torre, encontramos dos muchachos aquí antes que nosotros ─dijo Rankin. ─Matamos a uno, pero tenemos el otro atado adentro.

	─Echémosles un vistazo ─dijo Lachlan. ─Tal vez su cautivo y uno o dos de estos otros prisioneros puedan ayudarnos con el pequeño problema que enfrentamos ahora.

	─Aye, solo un pequeño problema ─murmuró Héctor, dándole una mirada.

	Lachlan respondió con una media sonrisa. El camino por recorrer estaba plagado de peligros, sin duda, pero los obstáculos eran desafíos familiares. Solo tenía que identificar un curso que evitaría el peor de ellos y lo llevaría a su destino.

	Dejando a los demás para deshacerse de los cuerpos y tratar con sus cinco prisioneros, siguió a Rankin hasta la atalaya. Dentro, encontraron al prisionero de la torre atado y amordazado, tendido en la escalera de caracol que conducía a las almenas.

	─Él y su compañero estaban en lo alto de la torre cuando llegamos, señor.

	─Quítale la mordaza y sácalo a la luz para que pueda ver ─dijo Lachlan.

	Héctor tiró al desgarbado hombre de cabello oscuro, armaduras y todo y lo arrastró afuera, diciendo mientras desataba la mordaza:

	─Esa tormenta estará sobre nosotros pronto.

	─Aye ─asintió Lachlan, mirando pensativamente al prisionero. ─Pareces familiar. ¿Cómo te llaman los hombres?

	─Gil Dowell, pero no tengo nada que decirte.

	─Ya veo. Bueno, creo que tienes cosas que decirme, pero no tenemos tiempo para largas conversaciones, así que te dejaremos hasta que los hombres de su excelencia puedan interrogarte a ti y a tus amigos. Garantizo que verá que te traten con suavidad, aunque mis muchachos no sean tan amables mientras esperas. Aun así, has establecido tu propio curso.

	El hombre se encogió de hombros.

	─Llévatelo, Rankin. Asegúrate de que él se comporte hasta que tenga más uso para él.

	─Perdón, señor, pero ¿dónde los guardaremos a todos?

	─Enterrad a los muertos y llevad los demás a Amalaig. La torre allí los mantendrá hasta que los quiera buscar. Enviaremos un barco desde Bellachuan para recogerlos más tarde.

	─Aye, señor, los cuidaremos hasta entonces.

	─Dijiste que encontraste a dos hombres aquí ─dijo Lachlan. ─¿Dónde está el segundo?

	─Allá, con los muertos ─dijo Rankin, señalando.

	─Muéstrame.

	El segundo hombre también parecía familiar. Repentinamente reconociéndolo, Lachlan intercambió una mirada con Héctor, quien asintió. Fue Fin MacHugh, lo que hizo que Lachlan se preguntara dónde estaría Shim MacVey antes de recordar que Héctor le había dicho que el tercer testigo en el juicio de Ian Burk se había quedado en Finlaggan.

	─Rankin, necesitaré remeros para ese bote ─dijo.

	─Aye, señor, de inmediato.

	─Los esperaremos abajo ─dijo Lachlan y le indicó a Héctor que lo siguiera.

	─Esos dos matones testificaron contra Ian ─dijo Héctor. ─Dijeron que estaba con Elma MacCoun en su último día.

	─Aye y aunque honestamente pueden haber confundido el día, encontrarlos aquí con Mackinnon hace pensar a uno, ¿no es así?

	─Aye, pero tenemos cosas más importantes que considerar en este momento. ¿Cómo, exactamente, piensas decirle a su excelencia que has matado a su Alto Administrador?

	─No tenemos cuerpo para mostrar, lo que significa que nadie más puede mostrarlo tampoco ─dijo Lachlan pensativamente.

	─Aye, claro, pero no creo que podamos olvidarnos de haberlo matado ─dijo Héctor. ─Algunos de nuestros prisioneros deben haberlo visto y si nos acusan de asesinarlo, ciertamente no podemos presentarlo vivo para demostrar que están equivocados.

	─A MacDonald le agradamos y tenemos nuestros propios testigos ─dijo Lachlan, expresando sus pensamientos mientras caminaban en lugar de tratar de sugerir alguna solución en particular. Como no había pensado en una, no tenía nada que sugerir.

	─MacDonald es nuestro pariente y nos ha demostrado mucho honor ─dijo Héctor. ─Sin embargo, uno no puede evitar esperar que la muerte de su Alto Administrador lo moleste, incluso si pudiéramos persuadirlo de que Mackinnon nos atacó en lugar de lo contrario. Además, Mackinnon ejercía un gran poder por derecho propio. Su clan es grande y es poco probable que crea cualquier cosa que digamos contra él.

	─También tiene un hermano poderoso y poco confiable que tiene muchos hijos ─dijo Lachlan. ─Por más que el Abad Verde incumpla esas reglas, me temo que será rápido para declarar una disputa de sangre. Y también, podría excomulgarnos a los dos.

	Héctor se encogió de hombros.

	─No está exactamente en buenos términos con el Papa en este momento.

	─No hablo del Papa, pero de los problemas que Fingon puede causarnos aquí en casa. Su poder local sigue siendo grande y si bien no podemos mantener todos los dictados de la Iglesia Presbiteriana Romana, nos resultaría embarazoso ser rechazados por nuestros vecinos que sí lo hacen. ¿Crees que MacDougall de Dunstaffnage dará la bienvenida a tus coqueteos con su Fiona si el Abad Verde nos declara excomulgados?

	Hector frunció el ceño.

	─Debemos pensar en una forma de evitar el desagrado de Fingon. Tal disensión enojaría a nuestro padre, pero en verdad, es la ira de MacDonald la que más quiero evitar. Si él nos llamara bandidos, ordenase que nos pusieran en fuego o espada...

	Dejó que las palabras se silenciaran, pero Lachlan no necesitó más descripción de su probable futuro para hacer que su fértil cerebro funcionara a toda velocidad.

	─La galera real es eminentemente marinera ─dijo pensativamente, ─pero ella no viaja tan rápido como un bote, especialmente contra el viento. Tampoco su excelencia tiene una causa especial para viajar rápido. Apostaría a que todavía no está a medio camino de Ardtornish.

	Los ojos de Hector se entrecerraron.

	─¿Por qué lo mencionas ahora?

	─Él solo tiene ocho remeros, habiendo dejado a los otros esta mañana para hacer más espacio para sus invitados. Tendremos dieciséis.

	Héctor asintió.

	─Me parece bien que tomes nota de esos detalles y que nuestras vidas dependan del curso que elijamos ahora. Pero si estás pensando que deberíamos alcanzar a la galera real y matarlos a todos para protegernos, yo...

	─Nay nay ya que los señores Ranald y Godfrey sin mencionar a Mairi, pronto nos verían acelerar si tomáramos un curso tan tonto. Además, me gusta MacDonald e infinitamente lo prefiero como aliado.

	─¿Cómo propones mantener su amistad después de matar al hombre que no solo era su amigo y Alto Administrador, sino también jefe de los Mackinnons y consejero de las Islas?

	─Haremos lo necesario, por supuesto. Lo secuestraremos y lo convenceremos de la excelencia de nuestro carácter y nuestra lealtad inquebrantable.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Los remeros y el timonel bajaban apresuradamente la colina, por lo que Lachlan cortó las protestas de Héctor hasta que estuvieron en el bote, moviéndose a gran velocidad. El cielo estaba bajo y pesado con la tormenta que se avecinaba y aunque las nubes no habían comenzado a escupir, el viento y las olas resultantes en el Sound hicieron que la visibilidad fuera incierta.

	─Es un curso loco ─dijo Héctor. Los dos se enfrentaron en la proa, inclinándose cerca para evitar que sus palabras llegaran a otros en el viento.

	─En verdad loco ─estuvo de acuerdo Lachlan, ─pero es nuestra única esperanza.

	Los remeros, tirando con fuerza, estaban demasiado decididos a remar para prestarles atención, lo sabía, pero no importaría si lo hicieran. Eran leales al Clan Gillean y él era el sucesor designado de su jefe. Podrían saber que los hermanos no estaban de acuerdo, pero nunca lo decepcionarían. Tampoco Héctor.

	─Es mejor que matemos a MacDonald entonces ─murmuró Héctor. ─Nos perdonaría por eso, estoy pensando, más fácilmente que por secuestrarlo.

	─No estás pensando ─dijo Lachlan. ─No tenemos ni el derecho ni la disposición para matarlo y si lo hiciéramos, sería un grave error.

	─¿Y secuestrarlo no es así?

	─Tal vez lo es, pero el otro es certero, porque si matamos a MacDonald, incurriríamos en la ira de cada clan, por no hablar de Ranald de las Islas, que tomaría el mando de los hombres de su excelencia. Ya he señalado el peligro que presenta el malvado abad y eso era sin la sugerencia de que asesinemos a MacDonald.

	Héctor hizo un ruido grosero.

	─Sabes que nunca cometería un asesinato ─dijo sombríamente. ─Mato sin remordimiento a cualquier hombre que me ataque a mí o a los míos, pero no mataría para evitar el merecido castigo, ni mataría a mi señor.

	─Ni yo, así que escúchame y préstame atención. Valoro tu confianza y puedes confiar en mí en esto. Si los hombres de Mackinnon llegan primero a su excelencia -el Abad Verde, por ejemplo- no podemos saber qué sucederá. Pero si lo capturamos, puedo hacerle escuchar nuestro lado del incidente y él nos juzgará justamente. Simplemente debemos obtener su protección antes de que escuche de los otros…

	─La mayoría de los cuales ya están muertos o son prisioneros ─intervino Hector.

	─Solo aquellos que vimos ─dijo Lachlan. ─Puedes estar seguro de que Mackinnon tomó consejo de otros, tal vez incluso del malvado abad y para que Ian Burk se enterase de su plan, al menos uno de los otros debe haber dicho algo que no debía. No podemos saber más hasta que podamos interrogar a Gil Dowell, o su excelencia lo haga.

	─Aye, eso es todo verdad, pero ¿MacDonald no escucharía a ambas partes en ese caso? Como dices, él es justo y garantizo que la dama Mairi sería incluso más rápida en hablar por ti que como lo fue por Ian Burk.

	─Solo si las cosas toman el rumbo que deberían. Es más probable que encontremos traición antes de enfrentar un juicio justo. Recuerda que Mackinnon tiene amigos en el Consejo de las Islas de MacDonald y recuerda también cómo siguieron su ejemplo en su trato con nosotros. ¿Crees que lo aceptarían fácilmente como un villano? ¿No podrían preferirnos en el papel?

	Héctor estaba en silencio.

	─Ahora, considera esto ─dijo Lachlan, inclinándose más cerca. ─Incluso para discutir el asunto con MacDonald, primero debemos tener su oído y sin debate de nadie que pueda socavar nuestra posición. Él no es un hombre difícil. Tampoco lo son MacDougall o MacDuffie y mucho menos el sirviente personal de MacDonald. Además, MacDonald es práctico y no le gusta la violencia. En serio, él mismo dijo que no le gustan las disputas.

	Héctor miraba con los ojos muy abiertos a lo lejos.

	─Creo que eso puede ser una bandera de oro por delante ─dijo, ─con un pequeño barco negro en el centro.

	─Entonces, ¿qué dices tú? Piensa en lo que puede llegar a ser nuestro aliado.

	─Aye, mucho podría salir de eso, estoy de acuerdo, pero si sale o no, no importa. Sabes que estoy contigo, incluso si eso significa ir al infierno.

	 

	***

	 

	Mairi había vigilado de cerca el cielo mientras los marineros remaban hacia Ardtornish. Parecía cada vez más como si a los barcos posteriores les tocaría mojarse, pero lo más preocupante era la posibilidad de que el Sound se convirtiera en una caldera peligrosa e hirviente si los vientos se volvían más fuertes. Cuando el bote de las damas y los tres que estaban detrás de él se detuvieron en la bahía protegida debajo de Ardtornish, las olas del Sound eran solo una molestia; sin embargo, los vientos más fuertes del oeste podrían volverlas letales.

	En el amaraje, habló con uno de los muchachos y supo que el bote de Duart había llegado mucho antes con Dougald MacHenry y su dama. Más sorprendente fue que el barco no había regresado a Craignure o Duart, sino que había ido al puerto seguro de MacDonald en Loch Aline.

	Subiendo las escaleras del acantilado con Elizabeth, detrás de Lady Margaret y las otras mujeres, dijo:

	─¿No te parece extraño que el barco Duart solo trajera a dos personas cuando ocho de allí cazaron con nosotros esta mañana?

	─Tal vez ─concordó Elizabeth, ─pero solo había otra mujer en ese grupo y ahora camina con nuestra señora madre.

	─Eso todavía deja a cinco hombres ─señaló Mairi.

	─Pero solo uno te importa ─bromeó Elizabeth.

	─Aye ─admitió Mairi, segura de que estaba sonrojándose.

	─¿Quieres casarte con él? ─Elizabeth preguntó por encima de su hombro cuando entraron en la torre de su excelencia y siguieron a los otros arriba.

	─¡Vaya, Elizabeth, qué cosa para preguntar! ─exclamó Mairi. Al menos los otros estaban muy por delante de ellos, charlando alegremente y probablemente no la habían escuchado.

	─Bueno, ¿quieres?

	─¡Cállate! Nuestro padre nunca lo permitiría.

	─¿Pero quieres?

	─Lachlan Lubanach puede ser un hombre muy irritante ─dijo Mairi, recordando que la quería solo por la riqueza y el poder que ella traería. También que la había ignorado todo el día, excepto por ese momento al comienzo cuando, sin siquiera un permiso, la había levantado a su silla de montar. Y que constantemente insistía en que le dejara todo como si no tuviera cerebro propio, ni habilidades ni capacidades.

	Elizabeth sonrió.

	─Creo que quieres casarte con él.

	─Incluso si lo quisiera y no lo hago, aún debería tener que casarme con Alasdair.

	─¡Oh, que tenga viruela Alasdair! ─dijo Elizabeth cuando entraron a la gran cámara.

	─Uno espera que no quieras decir eso, prima ─arrastraba una voz vagamente familiar. ─Tan desfigurante, la viruela es y uno tiene una apariencia espléndida por proteger.

	─¡Oh! ─Elizabeth, con los ojos muy abiertos, se llevó una mano a la boca abierta.

	Mairi, también, miró con consternación al hombre rubio parado justo al lado de la puerta, sonriéndole sardónicamente. Alasdair Stewart finalmente se había unido a la corte.

	En poco más tiempo de lo que le llevó a Lachlan explicar a sus hombres lo que esperaba de ellos, el bote alcanzó la galera real, mucho más lenta y se puso al lado.

	MacDonald los saludó alegremente.

	─Suban a bordo, muchachos ─dijo. ─Han hecho una excelente velocidad, pero veo que Niall te ha prestado su bote y con el clima tal como está, apuesto a que quiere que regrese por él tan pronto como sea posible.

	─Bueno, señor, por así decirlo, nos ha prestado su bote ─dijo Lachlan, obedeciendo la orden de subir a bordo. ─Traemos noticias tristes, sin embargo.

	─¿Cierto? ─MacDonald observó, visiblemente perplejo cuando los hombres de Lachlan metían lo remos y comenzaron a abordar la galera real. ─¿No deberíamos devolver su barco?

	─No hay necesidad, su excelencia.

	Los ojos de MacDonald se entrecerraron cuando el bote vacío se balanceó junto a la galera real sobre las agitadas olas y dos de los hombres de Lachlan los ataron juntos, pero él solo dijo:

	─Siéntate entonces. Te alegrarás con una bebida, pienso, porque yo también lo haría.

	Lachlan y Hector encontraron lugares para sentarse entre MacDougall de Dunstaffnage y MacDuffie, el guardián hereditario de los registros y frente al viejo Cameron de Lochaber y MacDonald hizo un gesto a su criado.

	Vertió brogac en cinco copas de plata de una canasta cercana, la primera para MacDonald y luego para los demás.

	Aceptando el suyo, Lachlan dijo:

	─Lamento que nuestras noticias lo angustien, señor, pero para decirlo claramente, todos hemos confiado en un villano traidor.

	─¿Hemos?

	─Aye, señor, porque, aunque fingió ser su amigo, incluso considerarse uno de su familia, planeó contra usted. En el transcurso de esa intriga, intentó tomar uno de sus mejores recursos y también matarnos a Héctor y a mí.

	─¿Debo entender que hablas de Niall Mackinnon? Me resultará difícil creer tal villanía de él.

	─Lo siento mucho, señor. Hablo de Mackinnon.

	Lachlan se dio cuenta al decir las palabras que su dolor era sincero, porque la lealtad era la verdadera moneda de su reino y Mackinnon había traicionado a su señor feudal, el hombre al que debía su mayor lealtad.

	─Él le traicionó no solo a usted, su excelencia, sino al Reino de las Islas. Desde el principio, él fue...

	─¿Fue?

	─Aye, señor. Lo que debo decirle sería más fácil si estuviera aquí para hablar por sí mismo, pero tal como está, solo tienes nuestra palabra y la de nuestros colegas, aunque tomamos varios prisioneros.

	─Nunca me ha dado motivos para dudar de su palabra, señor. No la dudo ahora.

	Lachlan tuvo la gracia de sentir una punzada de vergüenza, sabiendo que, aunque siempre decía la verdad, su fraseo a veces podía ser engañoso. Él dijo:

	─Gracias, señor. Como sabe, después de que se fue, Héctor y yo esperamos a Mackinnon en el embarcadero, pero cuando llegó trajo un pequeño ejército. Fue una emboscada, pero a pesar de que nos atacaron, recibí suficiente advertencia para evitar un desastre.

	─¡Mi querido compañero! Dios debe haber estado vigilándote, pero ¿cómo fue esta oportuna advertencia?

	─Como usted sabe, señor, tengo cierta facilidad para adquirir información.

	MacDonald frunció los labios mientras asentía.

	Relajándose, Lachlan dijo:

	─Recibí noticias de uno de sus fieles seguidores, Ian Burk, de que Mackinnon había arreglado que dos de sus arqueros expertos fallaran antes del final de la cacería, matándonos a Héctor y a mí.

	─Es verdad que Niall no te amaba ─dijo MacDonald, frunciendo el ceño. ─Incluso te acusó de intentar seducir a mi hija.

	─Sabe de mi profunda admiración por su señoría ─dijo Lachlan. Por mucho que le hubiera gustado explicarlo, sabía que no era el momento y continuó diciendo en voz baja: ─A pesar de la advertencia, le di el beneficio de suponer que se daría cuenta de que tal comportamiento no era digno de él. Sin embargo, tomé las precauciones necesarias.

	─Ya veo ─dijo MacDonald. ─¿Entiendo entonces que no fue el simple placer de mi compañía lo que los mantuvo a usted y a su hermano tan cerca de mí hoy?

	─No del todo, señor ─admitió Lachlan. ─Queríamos sobrevivir a la caza.

	─Y evidentemente, Niall no pudo recuperar el sentido.

	─Él y veinte de sus hombres avanzaron hacia nosotros desde la cima de la colina, con las armas desenfundadas. Él desenvainó su espada sobre mí, su excelencia, amenazando con atravesarme donde estaba parado.

	─Vaya, muchacho, conocía bien su temperamento volátil y su aversión por el Clan Gillean, pero haber hecho algo así con cualquier invitado mío fue cobarde.

	─Aye, señor. Sin embargo, gracias a la advertencia de Ian, había enviado mensajes a nuestra gente en Mull, por lo que mis parientes vigilaron todo el día. Cuando Mackinnon y sus hombres atacaron, mis hombres descendieron sobre ellos con fuerza.

	─Niall cayó, ¿dices?

	─Lamento admitir que mi propia espada lo despachó, su excelencia. Solo quise desarmarlo. Se resbaló sobre una tabla mojada, así que detuve mi impulso, luego él volteó su espada e intentó golpearme con la empuñadura.

	─Sí, lo he visto usar ese truco yo mismo.

	─Me aparté de un salto, pero el peso de su espada y su propio ímpetu lo llevaron a mi espada, después de lo cual tropezó y cayó desde el muelle hasta las aguas profundas allí, aún aferrando la espada. Con su peso adicional, se hundió demasiado rápido para atraparlo y nunca volvió a subir.

	MacDonald negó con la cabeza.

	─Estoy pensando que fue solo por voluntad de Dios que sobreviviste a la emboscada inicial. Veinte hombres, ¿dices? Contra solo ustedes dos.

	Lachlan asintió.

	─Como usted sabe, señor, Héctor solo vale tres hombres de armas en la batalla, e hice poco más que hablar por el corto tiempo que tuvimos para mantenerlos a raya antes de que nuestros hombres pudieran enfrentarlos. Cuando los hombres de Mackinnon vieron los nuestros, estaban listos para deponer las armas, pero él les ordenó luchar hasta la muerte. Lamento que haya muerto, señor, pero al menos no puede hacer nada contra usted ni contra los suyos.

	Si MacDonald sintió angustia por la muerte de Mackinnon, no lo demostró. Lachlan tampoco esperaba que lo hiciera, la leve reacción estaba en total acuerdo con su comprensión del personaje de MacDonald. El Señor de las Islas era un político, incluso un estadista. Él querría evaluar su posición y el Clan Donald antes de pensar más en Mackinnon y mucho menos en sus propios sentimientos.

	─Parece que ya no estamos navegando hacia Ardtornish ─dijo suavemente mientras la galera tomaba una velocidad significativa. ─Uno de sus hombres ha tomado el timón, señor.

	─Una medida necesaria y precautoria, su excelencia ─dijo Lachlan. ─Es posible que Mackinnon hiciera un plan secundario en caso de que el primero fallase, como lo ha hecho. De hecho, creo que sus hombres del clan no tardarán nada en declarar una disputa de sangre, por lo que los tres de nosotros debemos tener una conversación tranquila sobre el futuro, en otro lugar que no sea Ardtornish.

	Ocho hombres de Gillean habiendo persuadido a los remeros reales para que compartieran sus remos, los otros ocho ahora estaban volviendo a subir al bote de Mackinnon.

	─¿Qué clase de charla tenías en mente? ─preguntó MacDonald, mirándolos.

	─Una privada, su excelencia, para que usted, Héctor y yo podamos decidir que pasará. MacDougall y estos otros pueden ser testigos de algunas propuestas que queremos hacer que creo que nos beneficiarán a todos si usted está de acuerdo.

	El bote, con la vela levantada y un remero por remo, avanzaba rápidamente hacia el este por delante de ellos.

	─¿Dónde has decidido sostener esta discusión? ─preguntó MacDonald.

	─La fortaleza de Dunconnel me parece un sitio excelente.

	─Sin duda, muchacho ─exclamó MacDougall, escuchando forzosamente el intercambio, ─nos matarás a todos si tratas de aterrizar en Dunconnel en esta tormenta que está explotando.

	─Admiro Dunconnel, señor y lo sé bien ─le dijo Lachlan, viendo a dos de sus hombres preparar la vela de la galera. ─También sé que no está siendo utilizado en la actualidad con solo un muchacho o dos para cargar su fuego de faro si es necesario. Vamos a desembarcar de forma segura, se lo prometo, pero las dificultades de desembarco nos asegurarán la privacidad para hablar sin ser molestados.

	Con el viento detrás de ellos, la galera hizo una excelente velocidad. Adelante, el bote estaba casi fuera de la vista.

	Lachlan vio a MacDonald intercambiar una mirada con MacDougall y supo que a los dos hombres les preocupaba su seguridad, pero decidió no repetir sus afirmaciones. No se produciría ningún daño a nadie a bordo a menos que fuese por alguna casualidad de la naturaleza o por el ataque de una fuerza superior y ambos eran poco probables.

	─Dunconnel no tiene puerto ─señaló MacDonald con calma.

	─Hemos desembarcado allí muchas veces desde nuestra niñez, su excelencia. Hector y yo sabemos cuál es el enfoque más seguro y mi timonel es excelente.

	─Todavía…

	─No negaré que podemos tener algunos momentos emocionantes si el viento sopla, pero no nos ocurrirá ningún daño. Además, pensé que apreciaría mi elección.

	─¿Por qué?

	─Porque nuestro antepasado común, Conal, rey de Dalriada, no solo construyó Dunconnel, sino que un mero puñado de hombres, como el nuestro, puede defenderlo contra una fuerza mucho mayor, se dice que un solo hombre puede bajar la verja levadiza si conoce el truco y una vez abajo, puede resistir un ejército. Parece el lugar ideal para nosotros.

	─En palabras simples ─dijo MacDonald secamente, ─quieres mantenerme cautivo.

	─Como dije, señor, quiero asegurarme de que no nos arriesguemos a ninguna interrupción. También quiero que nos sintamos cómodos y para ese fin, he enviado el bote larga con algunos de mis seguidores confiables para cuidar nuestros arreglos. Como sé que ahora se están reabasteciendo sus despensas en todas partes, espero que encuentren suficiente comida para preparar una cena decente para todos nosotros.

	─Por mi lealtad, muchacho, pareces haber pensado en todo.

	Lachlan esperaba haberlo hecho y sabía que Héctor esperaba lo mismo. Se habían embarcado en un asunto complicado, en el que un solo error podía significar su muerte. Pero la recompensa por el éxito podría ser mayor de lo que Hector sospechaba.

	 

	***

	 

	─Bueno, lass ─le dijo Alasdair a Mairi, ─¿has perdido la lengua?

	Su estómago se revolvió al verlo. Nunca se había enamorado de la idea de casarse con esta versión de su abuelo, fornida, sonriente y más joven, pero ahora, al compararlo con Lachlan y pese a los angustiosos motivos ocultos de ese caballero, la sola idea la irritó.

	Al carecer del sentido del humor de Robert de Steward y de algunas otras gracias sociales, Alasdair simplemente se quedó mirándola, esperando que ella respondiera.

	─No debería asustar a la gente así ─dijo severamente.

	─Ah, pero mi querida hermana Margaret no tuvo tiempo de hablar conmigo, no sea que no esté vestida a tiempo para la cena y encontré tu conversación divertida.

	─¿Cuánto escuchó?

	─Solo un poco cuando Elizabeth dijo que querías casarte con él y cuando dijiste que tenías que casarte con Alasdair y el poco donde ella arrojó la viruela en mi camino. Reconozco, no estoy seguro tras ese breve intercambio de si tu problema radica en querer casarte inmediatamente y por lo tanto te preguntas si alguna vez nos convertiremos en prometidos, o si yo soy el problema por mí mismo.

	─Bueno, tendrá que seguir preguntándose ─dijo Mairi, ─porque no quiero decir una palabra sobre ese tema. Podría haber enviado un mensaje, señor, advirtiéndonos de su llegada. De hecho, debe haber sabido que la caza de ciervos de su excelencia era hoy. ¿Por qué no se detuvo en Craignure Bay?

	─No seas estúpida. Le envié un mensaje al Alto Administrador de su excelencia y no quería cazar. Odio las grandes ocasiones a menos que sean de mi propia invención.

	─Bueno, su mensaje debe haberse descarriado, porque cuando no vino a Finlaggan y no se unió a nosotros para la cacería, simplemente no le esperábamos.

	Él se encogió de hombros.

	─Fui con John Og primero.

	Elizabeth todavía sostenía su mano sobre su boca, como si, pensó Mairi, de alguna manera se le hubiese pegado a los labios, pero ante estas palabras, su comportamiento cambió radicalmente.

	─¿Ha venido el bebé? ¡Oh, Alasdair, te ruego, no nos dejes en suspenso!

	─Aye, llegó. Ni John Og ni Freya me dicen cómo pretenden llamarlo, sin embargo, por miedo a las travesuras de hadas o algo así antes del bautizo.

	─¿Pero es un niño?

	─Oh, sí, por supuesto que sí. ¿Por qué me importaría el nombre, si no? Esperaba que lo nombraran por mí.

	Al encontrarse con la mirada de Mairi, Elizabeth dijo:

	─Alasdair, ¿te quieres casar?

	─Por supuesto que sí ─dijo. ─Todos los hombres deberían casarse y producir fanegas de niños para llevar su nombre y cuidar de ellos en su ancianidad.

	─¿Pero quieres casarte con Mairi?

	Él se encogió de hombros.

	─Aye, ciertamente. Ha salido bien y su dote será impresionante. Sin embargo, mi padre no había hecho ningún movimiento para arreglarlo antes de ahora. Tampoco el tuyo, aunque eso está a punto de cambiar ─agregó con una mirada directa a Mairi. ─Lo que me hace deducir que debo ser el obstáculo en lugar del premio.

	Ella sabía que no debía confiar en él la verdad, porque Alasdair era astuto. De niño, había sido el tipo de persona que recopilaba información simplemente para usarla en su propio beneficio, a menudo en detrimento de otros. También se alegró de que Elizabeth no hiciera ningún movimiento para ir a su habitación, porque la gran cámara estaba vacía y las otras mujeres aparentemente habían acompañado a lady Margaret a la interior.

	Al darse cuenta, se preguntó si Alasdair se habría incluso presentado a su madre. Sería acorde con su carácter dejar que la bandada de mujeres pasara a su lado sin decir una palabra para llamar la atención. Pensó que habría esperado que su hermana lo viera y exclamara, o incluso gritara, su sorpresa y alegría ante su llegada. De hecho, no podía imaginar a Lady Margaret comportándose de otra manera al ver a su hermano menor tan inesperadamente. Sin embargo, no había habido ningún sonido para indicar tal descubrimiento.

	En cambio, había escuchado los comentarios de Elizabeth y las respuestas de Mairi. Ni por un momento supondría que decía la verdad sobre lo poco que había oído.

	Intentó recordar lo que habían dicho, pero no pudo. Habían estado hablando de Lachlan, pero estaba segura de que no habían mencionado su nombre. En cualquier caso, no le haría falta a Alasdair sospechar que Lachlan quería casarse con ella o que ella se había encariñado con la idea, particularmente si, como sospechaba, Alasdair había venido a Ardtornish para decirle a MacDonald que Robert de Steward creía que ya era hora de abordar al Papa.

	─Ven ─dijo Alasdair, agarrando su brazo. ─Me serviré un poco de vino de esa jarra gorda que hay allá y podrás contarme todos los chismes de la corte de su excelencia.

	─Será mejor que sirvas algo para Elizabeth también, señor. Sería inapropiado para mí sentarme a solas con usted, bebiendo vino ─dijo Mairi con una mirada asesina a su hermana. Deseó poder rechazarlo y marcharse, pero sabía por experiencia infeliz que se quejaría de tanta grosería con lady Margaret.

	Esperaba que MacDonald y Lachlan regresaran pronto, porque cuanto menos tuviera que lidiar con Alasdair por sí misma, más feliz sería. Por otro lado, lo último que quería era que su padre aceptara ahora prometerla en matrimonio a Alasdair.

	 

	***

	 

	Con el viento a sus espaldas, el viaje fue rápido y la formidable fortaleza rocosa de Dunconnel surgió poco más de una hora después. Las olas eran más altas que antes, los truenos retumbaban lejanamente y las nubes negras sobre sus cabezas goteaban como si estuvieran llenas y maduras para partirse.

	─Eres tonto, muchacho ─gruñó MacDougall. ─Solo mira eso.

	La vista que tenía delante era sobrecogedora, sin duda, porque en los lados norte, oeste y sur del islote, acantilados escarpados de roca se hundían varios cientos de pies directamente en el mar. La primera idea de Lachlan fue estar de acuerdo con el hombre mayor, para preguntarse si podrían arribar de forma segura, o habiendo arribado, si podrían volver.

	MacDonald atrapó su mirada, pero no dijo nada. Él también había estado en Dunconnel muchas veces y conocía sus secretos.

	El timonel ordenó bajar la vela para tener más control mientras recorrían el extremo norte hasta el refugio de su lado de sotavento, donde a mitad de camino, las paredes escarpadas se abrían en un par de entradas angostas y empinadas. Ninguna de los dos era fácilmente navegable y el viento había agitado incluso el agua del lado de sotavento. Surgió a su alrededor y los mares pesados se rompían en montañas de espuma sobre las rocas dentadas en la entrada más grande, hacia la que se dirigían. Pero el robusto timonel permaneció inmóvil, llevándolos directamente adentro y deslizándose junto al bote, donde ancló con un barco pesquero de cuatro remos flotando al lado.

	─Con permiso, su excelencia ─dijo Lachlan y les indicó a dos de los remeros más grandes que bajaran al barco pesquero, ─ustedes y yo iremos primero.

	En un segundo gesto, Héctor y un tercer hombre de armas casi tan grande como él sujetaron a MacDonald mientras balanceaba sus piernas sobre el costado de la galera real y luego lo bajaron cuidadosamente a un remero en el barco pesquero mientras el otro hacia lo mejor que podía para mantener firme el bote más pequeño. Minutos más tarde, con poderosos golpes de los remos a través del agua turbulenta, el barco pesquero se hundió en un estrecho y arenoso arroyo y quedó varado en su orilla pedregosa. Dos hombres que Lachlan había enviado al frente esperaban para ayudar a MacDonald a salir del barco pesquero.

	─Sugiero que no esperemos a los demás, su excelencia ─dijo Lachlan mientras saltaba a tierra, acompañado por un fuerte trueno. ─Llegarán bastante pronto, pero la lluvia es cada vez más pesada y sospecho que pronto tendremos rayos.

	MacDonald asintió con la cabeza y lo condujo por un empinado tramo de toscos escalones hasta la puerta principal del castillo, mientras los feroces vientos jalaban y tiraban de ellos. Cuando la enorme puerta resonó detrás de ellos, el rugido del viento disminuyó.

	El fuego del salón brillaba intensamente y en ausencia de viento, el lugar parecía acogedor. Lachlan dijo a la ligera:

	─Mientras esperamos a los otros, señor, tal vez le gustaría mostrarme el truco de esa verja levadiza.

	─No lo creo, muchacho. Todavía no, en todo caso.

	 

	***

	 

	Los vientos rugieron alrededor del Castillo de Ardtornish, como si trataran de volarlo desde su promontorio y la lluvia había atacado con venganza. Para cuando Mairi y Elizabeth lograron excusarse de la compañía de Alasdair Stewart, la necesidad era tan grande para prepararse para la cena que a ninguna de las dos se le ocurrió que MacDonald debería haber llegado a casa poco después que ellas.

	No pensaron en él hasta que lady Margaret entró en el dormitorio y les dijo que había ordenado la cena en la gran cámara para la familia y sus invitados más honrados. Los criados cargarían la comida desde la cocina de la nueva ala, lo que haría innecesario que nadie más que los sirvientes y hombres de armas, que dormirían en el gran salón, se aventurara en la tormenta.

	─¿Pero tienes alguna idea de lo que puede estar atrasando tanto a tu señor padre? ─preguntó mientras terminaba de explicar su plan.

	─¿No está aquí? ─preguntó Mairi. ─¿Qué hay de los otros de Duart que nos seguían?

	Lady Margaret negó con la cabeza.

	─El viento se ha vuelto peligrosamente fuerte ─dijo. ─Dicen que sopla directamente a través del Sound, haciendo que el agua sea lo suficientemente salvaje como para arrojar galeras como si fueran juguetes para niños.

	─¿Estaba Ranald con su excelencia? ─preguntó Mairi, sin poder recordar.

	─No, regresó en un barco anterior.

	─Voy a encontrarlo ─dijo Mairi, poniéndose la capa. El aire exterior estaría frío y si ella no lo encontraba dentro, tendría que salir.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	La tormenta golpeó con una furia que todos los que la soportaron la recordarían por mucho tiempo, pero nada podría haber sido mejor para el propósito de Lachlan. Mientras el viento aullaba alrededor de Dunconnel y los mares agitados se estrellaban abajo, nadie podía tocarlos o interferir. Para su mayor satisfacción, sus hombres habían encontrado abundantes reservas de comida y bebida y la comida que preparaban, aunque sencilla, era suficiente y sabrosa.

	Comieron en el salón del castillo, que, junto con la cámara de entrada, ocupaba la mayor parte del segundo piso. Después de la cena, Lachlan, MacDonald y sus acompañantes se entretuvieron con el vino y el brogac en la mesa donde habían comido.

	MacDuffie, como registrador hereditario del Señor de las Islas, llevaba una pequeña bolsa de cuero con él a todas partes y ahora la tenía a su lado en el banco. MacDonald y MacDougall se sentaron con él, mientras que Lochaber compartía el banco al otro lado de la mesa con Héctor y Lachlan. Los barqueros y los dos muchachos que cuidaban de Dunconnel comieron en una segunda mesa.

	Atendido en todo momento por su sirviente personal, MacDonald parecía tan relajado y cómodo como cualquiera en una situación tan incierta podría estarlo. Decidiendo que había llegado el momento de comenzar su discusión, Lachlan despidió a todos al piso de abajo, excepto Héctor y los tres caballeros que habían acompañado a MacDonald.

	─Lo que queremos discutir, señor ─dijo, vertiendo a los seis más brogac después de que los otros se habían ido, ─se refiere al futuro de la Señoría. Lo que sucedió hoy seguramente causará más problemas, porque a menos que podamos pensar en una forma de detener a los parientes de Mackinnon, declararán una disputa de sangre contra el clan Gillean para vengar su muerte, independientemente de su causa. Lo sabe tan bien como nosotros.

	─Aye ─coincidió MacDonald. ─El Abad Verde está obligado a exigir una y puede que él mismo haga cosas peores. Él no se sentará en silencio, para nada.

	─No ─dijo Lachlan. ─Todos hemos tenido la suerte de escapar de las intrigas de Mackinnon, porque creo que pretendía más perfidia una vez que me quitase de en medio. Temo que la avaricia haya vencido su buen sentido. Lo que su excelencia necesita, pienso, es un hombre absolutamente leal y digno de confianza para actuar como su segundo al mando.

	─Aye, señor ─dijo Héctor suavemente. ─Sería algo bueno, eso ─se había quitado su hacha de batalla y otras armas para comer y como MacDuffie con su bolsa de cuero, había puesto el hacha en su honda a su lado. De vez en cuando, ociosamente, la acariciaba con un dedo o un pulgar. Lo estaba haciendo ahora.

	La caricia, como bien sabía Lachlan, no era más que un hábito formado a lo largo de los años por un hombre que rara vez soltaba su gran arma histórica, pero observando la mirada de MacDougall clavada en el hacha y la de MacDonald yendo esa dirección, casi advirtió a Héctor para que cuidase lo que hacía.

	La idea no hizo más que cruzar su mente cuando MacDonald lo miró y dijo:

	─Te sugieres a ti mismo como ese alter ego, ¿verdad?

	Lachlan asintió.

	─Lo hago, su excelencia, porque creo que un arreglo de ese tipo nos beneficiaría a todos, pero la decisión debe ser naturalmente suya.

	─¿Exactamente qué propones?

	En otro líder menos pragmático, Lachlan habría sospechado la ironía o al menos la falta de sinceridad en tal pedido. Sin embargo, sabía que el Señor de las Islas no solo era práctico sino realista y además, había apartado a su primera esposa para casarse con la segunda, con el fin de obtener los beneficios de la estrecha relación de Margaret Stewart con la Corona por el Señorío y el Clan Donald. Por lo tanto, creía que MacDonald escucharía ahora y juzgaría su plan en función de sus méritos.

	─Lo que todos queremos es proteger al Señorío de más conflictos y al Clan Gillean de la hostilidad de Mackinnon ─dijo. ─Mi propuesta es proporcionar evidencia indiscutible de que el Clan Gillean goza del favor de su excelencia, por lo que cualquier ataque contra nosotros equivale a un ataque contra el Señorío de las Islas. Cualquiera de varios actos podría enviar tal mensaje.

	─Continúa ─dijo MacDonald, mirando a MacDougall, quien frunció el ceño pesadamente.

	─Creo, por ejemplo ─dijo Lachlan, ─que podría servirle bien como Alto Almirante de las Islas y comandante de las fuerzas armadas de su excelencia.

	─Por Dios, muchacho ─exclamó MacDougall, ─apuntas demasiado alto.

	MacDonald puso una mano en el brazo de su amigo.

	─Déjalo continuar.

	─Gracias Señor. Me doy cuenta de que debo parecer presuntuoso, pero al estar al mando, su excelencia no necesitaría preocuparse por cuestiones militares rutinarias. Lord Ranald y Lord Godfrey son buenos líderes, como sabemos, pero no pueden estar en todas partes. Cada uno de ellos respondería todavía solo a vos, pero con mi vasta red de inteligencia política, social y militar, además de la leal cooperación de casi todos los Isleños que seguirían el aval de su excelencia hacia mí, puedo prometer que tus hombres siempre estarán bien armados, bien equipados y bien dirigidos y sus barcos bien tripulados y navegables. Su Consejo de las Islas sería entonces libre de abordar cuestiones más amplias de política y estrategia que a menudo ahora debe dejar de lado para tratar con detalles menos importantes que requieren mucho tiempo.

	Siguió el silencio, pero no intentó romperlo, sabiendo que los cuatro hombres estaban pensando en sus palabras. Sin embargo, no le importaba lo que MacDougall, MacDuffie o el viejo Cameron pensaran. MacDonald era el único que contaba.

	Afuera, la tormenta arreciaba, relámpagos deslumbrantes y retumbantes truenos, golpeando contra los gruesos muros de piedra como si el viento, el fuego y el sonido los devoraran. Dentro, el silencio reinó unos momentos más y Héctor continuó acariciando con el dedo a Lady Hacha.

	Por fin, MacDonald asintió y dijo:

	─Tal acuerdo podría proporcionar una serie de beneficios.

	─Aye, podría ─dijo Cameron de Lochaber, midió sus palabras, su ceño envejecido muy arrugado. ─Estoy pensando, sin embargo, que aún podemos escuchar más de una versión de lo que sucedió en el muelle de Craignure Bay.

	MacDougall asintió, pareció controlarse y luego miró a Héctor antes de cambiar su mirada con visible renuencia a Lachlan.

	─No te ofendas, muchacho ─dijo, ─No es tanto dudar de tu palabra sino preguntarse cómo verán los demás tu petición llegando tan rápidamente ante la sorprendente muerte de Mackinnon.

	─Ofenderme no haría nada para convencerle de que mi palabra es buena, señor ─admitió Lachlan. ─Pero les recuerdo que podemos presentar testigos, incluidos al menos cinco hombres Mackinnon que sobrevivieron a la batalla.

	Héctor dijo con tono adverso:

	─Uno puede tener más que decirnos que meros detalles de la batalla de hoy su excelencia, porque dos de ellos testificaron contra Ian Burk en Finlaggan. Solo uno sobrevivió, pero creo, aunque todavía no tengo pruebas, que puede contarnos más sobre el asesinato de Elma MacCoun.

	─Vaya ─exclamó MacDonald, ─¿puedes pensar honestamente que Niall Mackinnon tuvo algo que ver con esa tragedia? Ella se cayó.

	─Lo que estoy pensando, señor, es que el prisionero, que fue quien presentó información contra un hombre que después resultó ser inocente, puede tener aún más que decirnos.

	─Sí, bueno, ya veremos. Niall fue un hombre honorable y leal durante muchos años. Aun así, cuando éramos más jóvenes, él tenía un buen ojo para la belleza ─añadió pensativo. ─Es posible que se haya entregado nuevamente después de la muerte de su esposa. No vi más que un destello en su ojo, cierto, pero interrogaremos a ese prisionero tuyo a fondo.

	Héctor dijo:

	─Dudo que ninguno de los hombres allí presentes se atreva a mentirle sobre lo que sucedió, su excelencia.

	─No serían los primeros si lo hicieran ─dijo MacDonald con lo que podría haber sido una pizca de humor. Se volvió hacia Lachlan y agregó: ─Dejando estas cosas a un lado, me consta que su argumento es persuasivo. Nada se puede ganar con una disputa de sangre entre Macleans y Mackinnons y es muy posible que se pierda mucho.

	─Estaba seguro de que un hombre de su visión comprendería rápidamente las ventajas de mi propuesta una vez que la hubiera explicado, señor ─dijo Lachlan. ─Es claro que, para estar seguro, el Señorío debe estar bien y fielmente servido.

	─Estoy de acuerdo con eso ─dijo MacDonald con un toque de ironía. ─¿Puedo entender entonces que no tienes nada más que exigir de mí?

	Los tres compañeros de MacDonald parecieron dejar de respirar mientras esperaban la respuesta de Lachlan. Esta vez, MacDuffie, hasta ahora silencioso, miró a Héctor, pero los codos de ese caballero estaban colocados sobre la mesa, con la barbilla apoyada sobre un puño.

	Tomando una respiración profunda y exhalando, Lachlan dijo:

	─Quiero discutir otro asunto con usted, su excelencia, un asunto que es más importante para mí que cualquier cuestión de posición alta. Sin embargo, es una propuesta que si se pone en práctica enviaría el mensaje más fuerte posible de su confianza en mí y en los míos.

	─Ya veo ─dijo MacDonald. ─Creo que puedo adivinar qué es eso.

	─No necesita adivinar, señor. Quiero la mano de lady Mairi en matrimonio. Ella me ama y tengo la certeza de que la quiero con más fuerza de lo que creía posible.

	─Así que sí es amor entre ustedes ahora, ¿verdad?

	─Creo que mis sentimientos hacia ella son tan fuertes, si no más fuertes que los suyos hacia Lady Margaret cuando la pidió en matrimonio ─dijo Lachlan. ─Y también, una unión así fortalecería los lazos de nuestro parentesco, un punto que siempre contó para bien.

	El brillo en los ojos de MacDonald era sardónico ahora, como si tal vez recordara sentimientos distintos al amor cuando había dejado a una esposa a un lado por la otra, pero él solo dijo:

	─Si mi hija todavía desea un matrimonio así, no voy a retener mi consentimiento.

	Lachlan se puso de pie, recogió la jarra de brogac y volvió a llenar la copa de cada hombre hasta el borde.

	─Propongo entonces que bebamos por la buena salud de su excelencia y la prosperidad futura, así como por la de su consejo y sus leales aliados, los hijos de Gillean.

	Cuando cada hombre vació su copa, Héctor la llenó de nuevo, por lo que fue una suerte que el criado personal de MacDonald entrase poco después para reabastecer el fuego y se quedó a cuidarlo y a mantener llenas sus jarras y copas.

	Después de un rato, en una voz arrastrada por la bebida, MacDonald dijo:

	─Por mi parte, muchacho, reconozco que al principio de este asunto esperaba que exigieras todo el Señorío a cambio de nuestra seguridad, con tal audacia como lo has demostrado hoy y con Hector el Feroz acariciando esa maldita gran hacha todo el tiempo.

	Lachlan sonrió.

	─Aye, señor, es un mal hábito que Héctor tiene, estoy de acuerdo.

	─Supongo que querrás que nuestro acuerdo se escriba ahora.

	─Debe ser lo que desee, su excelencia, pero confío en nuestros testigos y en usted mismo. Sé que todos son hombres de palabra.

	─Aye y no es como si hubiera concesiones de tierras involucradas ─dijo MacDougall.

	Otro silencio cayó antes de que Lachlan dijera:

	─Eso también debe ser como su excelencia lo desee, por supuesto, pero como atesora su reputación de generosidad, estoy seguro de que no enviará a su hija al matrimonio con las manos vacías. Naturalmente, querrá hablar sobre los arreglos en algún momento, así que, si lo desea, puedo ahorrar tiempo al decirle ahora qué tenencias hereditarias nos convienen mejor.

	El viejo Cameron se aclaró la garganta y miró hacia el techo.

	MacDonald lo miró, pero dijo con su habitual tono calmo:

	─Tengo curiosidad por lo que pueden ser. ¿Es Ardtornish o Aros lo que buscas?

	─No, señor, preferiría a Duart, si le place. Es una mejor ubicación para el asiento de su Alto Almirante, al mando del Sound de Mull, el Estuario de Lorn y la entrada a Loch Linnhe. Además, mi lass es parcial hacia la Isla de Mull, por lo que Duart la complacería. Sin embargo…

	─Aye, esperábamos un “sin embargo” ─interrumpió Cameron secamente.

	─Como dije ─Lachlan siguió igual, ─recibir a Duart como parte de su dote complacería mucho a su señoría. Si también se pregunta qué me gustaría, sería obtener el título hereditario de las cuatro Islas del Mar y servirle como capitán y alguacil de Dunconnel aquí.

	─Como recuerdo, sin duda, de las horas agradables que todos pasamos aquí ─dijo MacDougall con una mueca.

	─Así es, señor ─estuvo de acuerdo Lachlan.

	─¿Y qué hay de Héctor el Feroz? ¿Qué pequeño recuerdo le gustaría?

	Sin perder el ritmo, Lachlan dijo:

	─Héctor es igualmente parcial hacia la Isla de Mull, señor. Apuesto a que los derechos hereditarios sobre Lochbuie lo complacerían bastante.

	MacDonald escuchó el intercambio en silencio y ese silencio reinó unos minutos después, interrumpido solo por el crepitar del fuego y los suaves pasos del sirviente personal mientras se movía alrededor de la mesa para volver a llenar las copas.

	Lachlan dejó pasar la mirada de un hombre a otro mientras esperaba. MacDuffie apenas había dicho una palabra desde que habían girado la galera real unas horas antes y aunque miraba de vez en cuando a Héctor, el guardián hereditario de los registros se había mantenido calmadamente observador y nada más.

	MacDougall estaba bebiendo su vino y Cameron también mostraba un profundo interés en su propia copa.

	Finalmente, MacDonald dijo:

	─Estoy convencido de que debemos hacer todo lo posible para evitar una disputa sangrienta y también estoy convencido de que otorgarle favores al Clan Gillean hará mucho para lograr ese fin. Por lo tanto y para que no ocurra alguna desgracia al salir de esta miserable roca, o después, si MacDuffie tiene su pluma y algo de tinta, puede escribir lo que hemos acordado entre nosotros, como es su deber y lo firmaré y pondré mi sello inmediatamente.

	MacDuffie asintió, metió la mano en la bolsa de cuero que tenía al lado y sacó una hoja de pergamino, una pluma, una navaja, una bola de cera roja y un tintero, que colocó sobre la mesa frente a él.

	─Es amable de parte de su excelencia hacer esto ─dijo sinceramente Lachlan.

	─Sí, bueno, voy a cumplir con los acuerdos que he hecho, pero recuerda, muchacho, que las prohibiciones matrimoniales, el matrimonio en sí mismo y su dote dependen del acuerdo de Mairi.

	─Ella estará de acuerdo, su excelencia. Estoy tan seguro de eso como de cualquier cosa.

	 

	***

	 

	La tormenta finalmente estaba disminuyendo. Al menos, a Mairi le pareció que el viento no aullaba tan fuerte o los nuevos postigos sobre las ventanas superiores de Ardtornish sonaban tan mal como lo habían hecho antes. Aun así, cualquier viaje al retrete resultó ser una penitencia helada.

	Ella había encontrado a Ranald poco comprensivo con sus preocupaciones.

	─Su excelencia no es tonto ─le dijo. ─Niall tampoco ha regresado. ¿Crees que ambos carecen de la sensatez de ir hacia la orilla cuando el agua se vuelve demasiado dura para ser segura? Seguro que los vientos se levantaron más rápido y golpearon más fuerte en el lado sur del Sound que aquí y decidieron pasar la noche a salvo en Duart. Donde sea que estén, los encontraremos después de que la tormenta se haya extinguido y no antes.

	─Entonces debemos prepararnos para partir con la primera luz ─dijo ella con firmeza.

	─Nos iremos después de que hayamos puesto hombres preparando esa carne de venado para asar y todo lo demás requerido para la fiesta pascual de su excelencia. No nos agradecería por hacer algo más antes de que nos ocupemos de eso, lass y bien lo sabes. Además, con Alasdair Stewart aquí, es tu deber interpretar a la afable anfitriona.

	─Tú y Elizabeth pueden encargarse de esos preparativos ─dijo Mairi. ─En cuanto a Alasdair, no me importa qué tipo de anfitriona me crea. Voy a pedir un bote ahora para partir por la mañana tan pronto como podamos ver.

	─¿Y dónde propones ir, lass?

	─Para Duart, por supuesto, ya que estás tan seguro de que su excelencia está allí ─se dio vuelta y se alejó, para que no se diera cuenta de que no era su excelencia sino un hombre más arrogante, más exasperante, con un par de ojos azules centelleantes el que la llevaba al Castillo de Duart.

	La cena podría haber sido una comida tan alegre como cualquiera que hubieran tenido desde su llegada a Ardtornish si no hubiera sido por la ausencia de MacDonald, Niall y los hijos de Gillean. Casi todo el mundo especuló sobre su paradero, con la mayoría cómodamente decidiendo que simplemente habían buscado refugio de la tormenta.

	Pero Mairi no podía sacudirse la inquietud, ni podía discutirla con nadie más, porque ella misma no la entendía. Los fuertes vientos no asustarían a Maclean. Ni una tormenta inminente habría aterrorizado a su padre o a Niall. Sin embargo, lo que sea que había sucedido había sido suficiente para retrasar a los cuatro y a todos sus remeros.

	Su incomodidad aumentó cuando descubrió que algunos, aunque no todos, de los criados que habían acompañado a Niall habían regresado. Cuestionado, un hombre dijo que Niall los había enviado a Duart en el bote del castillo que venía a recoger las mesas de caballete y otros artículos y que habían llegado a Ardtornish desde Duart.

	─Vaya, milady pero nos habíamos ido de Craignure mucho antes de la fiesta de caza. Fue un trabajo considerable limpiar y guardar las cosas en Duart.

	─¿Pero no viste allí al Alto Administrador, o a su excelencia?

	─¿Por qué deberíamos? Fue todo lo que pudimos hacer para sacar nuestro bote de Duart Bay y volver a casa sin que los vientos nos empujaran hacia Oban.

	Era vago en algunas ocasiones y no podía estar segura de que deberían haber visto al grupo de su padre o el de Niall en Duart, si de hecho se hubiesen refugiado allí, o si deberían haber encontrado sus barcos en cualquier momento. Más frustrada que nunca, no prestó atención a las conversaciones que se sucedían a su alrededor hasta que un grito femenino la sacó de sus ensoñaciones y levantó la vista para ver a Alasdair Stewart tropezar hacia la chimenea.

	Aturdidos, todos observaron cómo, aparentemente, aunque incómodamente, él se lanzó de cabeza hacia el fuego, hasta que Ranald se lanzó hacia adelante y agarró un brazo. Pero incluso su fuerte agarre no era suficiente para evitar el colapso de Alasdair a sus pies.

	El comportamiento de Ranald cuando se arrodilló junto a Alasdair le dijo a Mairi que este último no era el peor para beber. Levantándose, hizo un gesto con la mano a un criado a su lado y le dijo con urgencia:

	─Busca a Agnes Beton. Dile que un invitado está enfermo y que venga de inmediato.

	─Sí, señora ─dijo, corriendo para obedecer.

	Moviéndose al lado de Ranald, ella dijo:

	─¿Qué pasa con él?

	Ranald levantó la mirada, frunciendo el ceño.

	─Dijo solo una palabra.

	─¿Qué?

	─Veneno.

	─¡Misericordia! ─miró el banco donde Alasdair había estado sentado momentos antes, seguro de que había estado bebiendo de una copa de plata, pero no vio ninguna allí.

	Cuando su mirada recorrió la habitación llena de gente, notó una serie de criados vertiendo vino o cerveza en copas extendidas o tazas, pero nadie en ese momento se estaba llevando las bandejas. Acercándose al banco donde Alasdair se había sentado, le dijo casualmente a una mujer cercana:

	─Pensé que estaba bien borracho, pero veo que no estaba bebiendo.

	La mujer pareció sorprendida.

	─Oh, pero lo estaba, milady. Puso su copa en el suelo antes de ponerse de pie. Un sirviente debe haberla tomado, pero es evidente que no la necesitará otra vez esta noche. Los hombres nunca parecen poder detenerse antes de colapsar.

	Al buscar a un criado mayor que le había servido lealmente a MacDonald durante años, Mairi dijo en voz baja:

	─Gabriel, te ruego descubras quién se llevó la copa de Lord Alasdair y no le permitas que abandone el castillo. Lord Ranald querrá hablar con él.

	─Sé quién debe haber sido, señora, porque solo he visto a un hombre partir desde entonces. Lo encontraré y lo tendré en la cocina hasta que mi señor envíe por él.

	Agnes Beton se acercó entonces.

	─¿Qué pasa, señora? ¿Quién ha caído enfermo?

	─Lord Alasdair, Agnes. Yace allá en el hogar junto a Lord Ranald.

	─Sí, lo veo. ¿Estará enfermo o peor por beber?

	─Dijo veneno.

	─¡Rayos, entonces el diablo está entre nosotros! Pídale a Lord Ranald que haga que algunos de los muchachos lo lleven a un dormitorio y yo herviré mi ponche purificador. El hombre parece lo suficientemente fuerte como para aguantar durante la noche, por lo que, si Dios quiere, tendremos al diablo fuera de él y él mismo saludará nuevamente por la mañana, a menos que muera, por supuesto.

	Apenas tranquilizada por estas palabras, pero sabiendo que la mujer de la hierba era muy hábil, Mairi se fue con ella a Ranald y cuando vieron a Alasdair salir con Agnes a cargo, le contó a su hermano sobre la copa faltante.

	Él dijo:

	─Eso fue pensar rápido, lass, buscar tal cosa.

	─Gabriel dijo que sabe quién se la debe haber quitado ─dijo. ─Lo mantendrá en la cocina hasta que lo mandes a buscarlo.

	─Iré allí ahora ─dijo Ranald, alejándose mientras decía las palabras.

	Sin molestarse en pedir permiso, Mairi fue con él.

	En la cocina, encontraron a Gabriel haciendo guardia sobre un joven criado tembloroso.

	─Este es el muchacho, mi señor.

	─No sabía que lo mataría ─exclamó el muchacho. ─Era solo para emborracharlo, eso es todo.

	─¿Qué diablo te poseyó para poner algo en la bebida de cualquier invitado? ─exigió Ranald. ─¿Quién te dio tal orden?

	─Vaya, fue orden de su excelencia ─dijo el criado, con los ojos muy abiertos por el miedo. ─Le juro, mi señor, que nunca hubiera puesto el polvo en la copa si él no hubiera dicho que debería hacerlo.

	Sorprendida hasta los huesos, Mairi lo miró con incredulidad. Al darse cuenta de que Ranald estaba igual de aturdido, dijo:

	─¿Su excelencia misma te dio esta orden y el polvo?

	─No, milady ─dijo el muchacho, visiblemente sorprendido. ─Su excelencia no habla con gente como yo. Es raro que Niall Mackinnon lo haga, pero él me dio los polvos y todos aquí saben que cuando habla, él habla por su excelencia.

	Incapaz de pensar en algún argumento para contradecir eso, dejó al hombre para que Ranald lidiara con él y fue a su habitación a pensar. Sin embargo, sus pensamientos no eran más claros una hora más tarde, cuando Meg fue a ayudarla a prepararse para la cama.

	No podía imaginarse a MacDonald conspirando para envenenar a Alasdair cuando era su idea que se casara con él. Tampoco podía imaginar a Niall, a quien había conocido toda su vida, haciendo tal cosa. Sin embargo, concentrarse en el rompecabezas era difícil cuando sus pensamientos seguían cambiando a Lachlan y el inquietante acertijo de su paradero.

	Finalmente, recordándose a sí misma que no podía lograr nada con una preocupación sin sentido y sí al menos descansando antes de partir hacia Duart, rodó hacia el interior de la cama, porque Elizabeth aún no había entrado y pronto se quedó dormida.

	No se movió cuando Elizabeth se metió en la cama o la molestó cuando se levantó antes del amanecer para vestirse con la ropa abrigada que Meg le había tendido la noche anterior. Después de tratar lo mejor que pudo con cordones y nudos, se trenzó el pelo como lo hacía cuando cabalgaba temprano, se puso su capa carmesí y bajó a la cocina.

	Allí recogió pan y una rebanada de cordero asado de un sonriente cocinero y se llevó la comida, masticando mientras bajaba al muelle, donde el bote que había pedido la tarde anterior la esperaba.

	El aire helado le sirvió de recordatorio de que al invierno todavía le quedaban algunas flechas de hielo en su aljaba. El viento había muerto a una brisa marina normal y las estrellas centelleaban en lo alto, aunque en parches entre nubes oscuras que se apresuraban hacia el este como para alcanzar a la tormenta que se alejaba.

	Los remeros estaban en sus bancos y el timonel la saludó respetuosamente mientras la ayudaba a subir a bordo.

	─Vamos a Duart ─dijo en voz baja.

	─Aye, milady y rápidamente también, pienso, porque la marea todavía está en su flujo y corriendo rápido desde el oeste, como esa brisa.

	Su predicción resultó ser cierta y veinte minutos más tarde, cuando el sol se elevaba en un cielo despejado, el bote largo se deslizó en su lugar cerca de otras dos en el desembarcadero de Duart.

	Mairi subió corriendo la colina y atravesó el patio delantero hasta la entrada del castillo. La gran puerta se abrió de par en par al acercarse, los guardias habían reconocido el estandarte de la nave negra en su bote y a Mairi también. Saludando al alguacil del castillo mientras caminaba hacia ella, dijo con urgencia:

	─Mi padre, su excelencia, ¿está aquí?

	─Nay milady ─dijo el hombre, claramente asombrado por la pregunta. ─Aquí no tenemos a nadie salvo a Dougald MacHenry su dama y nuestros propios muchachos.

	Leyendo el significado de la forma en que formuló sus palabras, ella dijo:

	─¿Ahora?

	─Tuvimos más visitantes ayer, con la caza de su excelencia y todo.

	─¿Quién vino aquí?

	─Pues, solo ellos trayendo caballos, milady y los muchachos de Mackinnon devolviendo caballetes y tal. Pero ellos se quedaron solo el tiempo suficiente para guardar todo.

	─¿Entonces tampoco has visto a Niall Mackinnon?

	─No, milady ─se mordió el labio inferior.

	─¿Qué no me estás diciendo? ─exigió ferozmente. ─¡Venga, quiero saber! ─solo largos años de entrenamiento de su madre le impidieron pisar con fuerza el piso.

	El hombre tragó saliva antes de decir:

	─Dudo que sea cierto, milady pero un muchacho dijo que una pelea estalló en Craignure, que algunos hombres atacaron a los hombres de Mackinnon... o tal vez Mackinnons los atacó. También dijo que Niall se había caído muerto por las heridas, pero no he oído nada más de eso, así que dejé de lado cualquier cosa que dijera el bribón.

	Mairi frunció el ceño. La historia sonaba poco probable. A Niall no le gustaban los hijos de Gillean, pero seguramente nunca los atacaría. Entonces, el recuerdo de la afirmación del criado de que Niall había provisto el veneno en la bebida de Alasdair hizo que sus pensamientos volvieran a acelerarse.

	─Llama a tus remeros ─ordenó ella. ─Tus galeras irán conmigo.

	 

	***

	 

	El último día de Cuaresma había amanecido hermoso y aunque los mares de Dunconnel seguían altos e inestables, el viento había muerto a un nivel respetable. Lachlan aspiraba profundamente el aire fresco mientras permanecía de pie soportando un dolor de cabeza mientras estaba en la gran puerta abierta de la torre e intentaba descubrir el truco de su reja levadiza de roble con púas de hierro.

	Por lo que él podía ver, era como cualquier otro dispositivo similar. Uno liberaba su enorme peso al quitar una cuña o un trinquete en la cámara de arriba, liberando el molinete o el tambor de enrollamiento usado para elevarlo en un sistema de poleas, cadenas y cuerdas. Por lo tanto, en efecto, un hombre podría bajarlo rápidamente si se le avisara que lo hiciera, pero cualquier molinete o tambor de este tipo requiere al menos dos hombres para levantar la reja levadiza. Por lo que había escuchado durante mucho tiempo, la reja levadiza de Dunconnel incluía más capacidades que eso, pero hasta ahora, no había descubierto nada que sugiriera lo que podrían ser.

	Debajo, en la empinada y escarpada ensenada, la galera real y el bote se balanceaban, pareciendo pedazos de comida flotando en la boca dentuda de un monstruo.

	Todos habían dormido hasta tarde y nadie había mostrado mucho interés en el desayuno.

	Lachlan esperaba que el aire salado limpio le quitara el dolor de cabeza, pero sabía por triste experiencia que perduraría. Estaba en mejor forma que sus invitados nocturnos, pero solo Héctor se sentía bien, porque rara vez bebía mucho.

	Lachlan había bebido más de lo habitual para mantener a los demás bebiendo, sabiendo que dormiría mejor si estuvieran comatosos con brogac.

	MacDougall hizo una mueca cuando salió a la luz del sol, pero MacDonald solo entrecerró los ojos un poco. Sostenía un rollo de pergamino con el sello de su barco en cera roja.

	─Aquí tienes, muchacho ─dijo, entregándoselo a Lachlan. ─MacDuffie lo terminó antes de dormir y lo firmé y sellé esta mañana.

	─Gracias Señor.

	─¿No quieres leerlo?

	─No lo necesito, señor. Sé que dice exactamente lo que dijo que sería.

	MacDonald asintió y se dirigió hacia la entrada por los escalones de piedra. La marea estaba adentro y las olas que golpeaban las rocas derramaban espuma sobre sus cimas estriadas, pero los remeros sostenían el barco pesquero listo para lanzarse al arroyo donde habían varado la noche anterior. Lachlan señaló a MacDuffie y MacDougall para que fueran primero.

	Le dio a Héctor el rollo de vitela y le dijo:

	─Ve con el viejo Cameron y mantenlo a salvo. Vendré de último con su excelencia para evitar cualquier idea tonta.

	Héctor asintió y se metió el rollo en el jubón. MacDonald, con su habitual actitud plácida, simplemente asintió cuando Lachlan dijo que irían de últimos. Mientras eran remados hacia la entrada agitada, deseó de nuevo que no hubiera bebido tanto, pero estaba satisfecho y esperaba con ansias volver a ver a su lass.

	Dio la casualidad de que la vio antes de lo esperado, porque cuando su bote rodeó a Duart Point hacia el Sound, todos reconocieron el pequeño barco negro en las banderas de los tres botes que se dirigían hacia ellos. Su único pasajero de pelo oscuro estaba parado en la proa del bote con su capa carmesí, saludando locamente.

	MacDonald sonrió.

	─Evidentemente, al menos una persona estaba lo suficientemente preocupada por nuestra ausencia para comenzar una búsqueda ─dijo.

	Lachlan se rió entre dientes.

	─Dudo que ella sea la única persona que busca, su excelencia, porque si no ha puesto a sus hijos y a todos los demás hombres de Ardtornish y Duart a buscarnos, me asombraría. Debe sentirse aliviada de encontrarnos a los dos seguros.

	─Tal vez, muchacho, tal vez ─dijo MacDonald, mirando cariñosamente a su hija, ahora de pie en el banco delantero, agarrando la borda del bote cerca de su proa alta.

	Cuando su bote chocó contra la galera real, Lachlan saltó al banco de un remero y le tendió una mano. Al aceptarla, entró en la galera, pero se arrojó sobre su padre, parado ahora para saludarla y lo abrazó ferozmente.

	─¿Dónde has estado? ─exigió. ─Ranald pensó en Duart, pero cuando no te encontré allí, temí que te hubiera sucedido algo terrible.

	─Nada tan terrible, querida ─dijo MacDonald en su manera fácil. ─Es simplemente que tu pretendiente admirador aquí mató a Niall, nos secuestró a los cuatro y nos llevó a Dunconnel para resolver un pequeño problema que la muerte de Niall probablemente presentará.

	─¡Te secuestró! ─se paró al lado de MacDonald mirando a Lachlan, quien todavía estaba de pie en el banco del remero, pero ya no estaba sonriendo. ─¿Es eso cierto?

	─Aye, en cierto modo ─admitió, equilibrándose con facilidad en el bote oscilante. ─En cierto modo también es cierto lo de Mackinnon, pero también traemos buenas noticias, lass. Tu padre ha aceptado nuestro matrimonio.

	─¿Lo ha hecho, sí? ─miró sombríamente a MacDonald para confirmarlo.

	─Solo si estás de acuerdo ─dijo.

	─Ya veo, ¿y entonces qué de Alasdair Stewart?

	Sonriendo de nuevo, Lachlan dijo:

	─Como el estúpido tonto no ha promovido su reclamo o incluso se ha presentado, no necesitamos considerarlo.

	─Si piensas eso, estás equivocado en ambos aspectos ─dijo. ─Ese “tonto estúpido” está en Ardtornish ahora y ciertamente pretende continuar su reclamo. Además, si piensas por un minuto que aceptaría la mano de un hombre que ha demostrado una falta de respeto como para secuestrar a su señor feudal y matar a su Alto Administrador, simplemente para promover sus propios objetivos egoístas de obtener riqueza y poder...

	─Ahora, espera solo un…

	─No, tú espera ─intervino ella. ─Alasdair al menos ha sido franco sobre su razón para quererme. Dijo francamente que mi derecho de nacimiento como hija del Señor de las Islas me hace que valga la pena. Sé bien que tus razones son las mismas, porque te he oído admitir lo mismo. No ─agregó, levantando una mano mientras abría la boca para objetar. ─No digas ni una palabra, todavía no.

	Dirigiéndose a Hector, ella dijo:

	─Usted, señor, nunca me ha dado motivos para pensar que me mentiría y creo que usted conoce la mente de su hermano tan bien como él mismo. ¿Puede decirme honestamente que estoy equivocada en mi evaluación?

	Vacilante, Héctor miró a Lachlan, que hizo una mueca, sabiendo exactamente lo que pensaba Héctor y maldiciéndose a sí mismo por nunca haberlo negado. Sin embargo, también sabía que hacerlo no le serviría de nada.

	Evidentemente, la mirada de Héctor era suficiente, porque Mairi asintió y se volvió hacia Lachlan, diciendo:

	─No eres mejor que Alasdair, señor. De hecho, eres peor.

	─Ahora, lass ─dijo, inclinándose hacia ella, incapaz de guardar silencio a pesar de saber que cualquier protesta sería inútil. Sin embargo, habría hecho mejor en contener la lengua, ya que apenas había pronunciado las palabras, cuando ella le puso ambas manos en los hombros, le espetó:

	─No me digas ahora lass ─y empujó con fuerza.

	Si simplemente se hubiera sentado, podría haberse salvado a sí mismo. En cambio, trató de recuperar el equilibrio enderezándose y el bote oscilante lo traicionó. Dio un traspié, atrapó un pie contra el banco, un muslo contra la borda y se sumergió entre la galera y el bote en el agua helada del Sound.

	Cuando se cerró sobre él, los gritos de la risa de su hermano resonaron en sus oídos.

	Su primer pensamiento, apenas sensato, fue que al menos había tenido la previsión de confiar su precioso documento a la custodia de Héctor. El segundo, que su muchacha iba a pagar caro por su desafortunado estallido de mal genio.

	 


Capítulo 18

	 

	 

	Mairi miró el banco vacío donde Lachlan había estado agachado momentos antes. Sabiendo su fortaleza, ella no había esperado que se moviera cuando lo golpeó y mucho menos que se cayera por la borda.

	Con emociones encontradas, vio al remero más cercano saltar y bajar el remo al agua. Una parte de ella temía por la seguridad de Lachlan. Otra parte temía que lo trajeran de vuelta antes de que pudiera escapar y mientras las dos emociones luchaban dentro de ella, una tercera parte retuvo una fuerte sensación de indignación por lo que él había hecho.

	Sin embargo, la última emoción se fortalecía y sin mirar si estaba a salvo, porque sabía que lo estaría, miró a Hector, todavía se doblaba de risa y las lágrimas corrían por sus mejillas.

	─Puede pensar que es gracioso, señor ─espetó. ─De hecho, espero que te rías hasta la muerte, pero puedes decirle a ese odioso hermano tuyo que aceptaría a Alasdair antes de casarme con él.

	MacDonald le puso una mano tranquilizadora en el brazo y aunque un impulso intenso la alentaba a sacudírsela con rabia y alejarse pisando fuerte, estar en un barco limitaba tal comportamiento y la idea de rechazar el gesto de su padre a los vientos le daba escalofríos en la espina dorsal.

	Ella nunca lo había desafiado descaradamente y dudaba que alguna vez tuviera el coraje de hacerlo.

	Por lo tanto, reprimiendo severamente un fuerte deseo de lanzar una rabieta infantil, ella dijo con inmensa dignidad en su lugar:

	─Ruego que su excelencia me disculpe. Ahora que sé que está a salvo, tengo deberes en casa que hacer.

	─¿Huyes, lass? ─MacDonald murmuró dulcemente.

	─Aye, señor, quizás, pero no por miedo, si eso es lo que está pensando.

	Sacudió la cabeza.

	─Sé que no le temes, ciertamente no a bordo de este bote. ¿Pero no crees que le debes una disculpa? Tu comportamiento fue indecoroso.

	─El suyo fue escandaloso, señor. Si debo disculparme, lo haré más adelante a menos que insistas en que lo haga ahora.

	─Nay niña, no insistiré, pero si te vas, harías bien en ir rápido. No conozco a ningún hombre que pueda levantarse de un baño helado como ese de buen humor y así no tendré que llamar a nadie para que ordene este asunto.

	Con una mirada rápida que le reveló que los hombres en su bote ya estaban ayudando a Lachlan desde el mar, dijo:

	─Su excelencia, ¿puedo pedirle a su timonel que indique a uno de los otros barcos que me recoja y me lleve a casa?

	Con una sonrisa irónica, él asintió con la cabeza y señaló al timonel y momentos más tarde estaba en su camino de regreso a Ardtornish. Al llegar allí, sabiendo que Ranald y otros aún buscaban a MacDonald, envió criados a los parapetos para que iluminaran los faros para hacerles saber que su excelencia estaba a salvo nuevamente en casa. Luego, como no quería hablar sobre el matrimonio, los hombres o la muerte de Niall con nadie, prefiriendo dejar de lado las inquietudes, se dirigió al granero en busca de Ian.

	Al encontrarlo cepillando a la yegua gris, dijo sin ceremonia:

	─Quiero montar, pero no es necesario que la ensilles. Solo ponle la brida y ayúdame a subir.

	─Aye, claro, señora. Escuché que encontraría a su excelencia y los otros sanos y salvos.

	─Lo hicimos.

	Ian le lanzó una mirada especulativa mientras dejaba la almohaza y levantaba la brida de la yegua de un gancho cercano.

	Sabiendo que había sonado cortante, sonrió con cansancio y dijo:

	─Perdóname. Estoy hablando como si hubiera tragado un cardo y no has hecho nada para ofenderme.

	─Ha estado tan preocupada por su excelencia ─dijo Ian comprensivamente, ─y sin duda por la enfermedad de Lord Alasdair y la muerte de Niall Mackinnon, también.

	─¿Cómo se enteró de Niall? ─exigió. ─Escuché el rumor en Duart muy temprano esta mañana, pero supe que era verdad hace solo una hora.

	Parecía incómodo.

	─Och, bueno, me viene del mismo modo que las otras informaciones.

	─¿Qué otras informaciones?

	Pareciendo más incómodo que nunca, Ian dijo:

	─Las de Niall Mackinnon conspirando para matar a Lachlan Lubanach y Héctor Reaganach.

	─¡Qué!

	Ian levantó las manos a la defensiva y dijo:

	─Lo juro, señora, ya se lo había dicho, pero Lachlan Lubanach dijo que no debía decirle una palabra a nadie, especialmente a usted.

	─Aye, bueno, por supuesto que no querría que confiaras esas noticias en mí ─dijo, sin molestarse en ocultar su furia ante la decisión de Lachlan, una vez más, de manejar las cosas solo. ─Pero te ruego, explícame, si quieres, por qué no lo dijo a su excelencia.

	─Vaya, señora, supongo que es porque el hombre no lo creía él mismo.

	─Así que es por eso que me dijiste que podrían no cabalgar con la caza.

	─Aye, porque dijo que se encargarían y como le advertí que lo amenazaron con matarlo, pensé...

	─Ahora entiendo lo que pensaste ─dijo. Pero también le había recordado que conocía lo de la amenaza y lo de Niall. ─¿Quién te habló de Niall, Ian?

	Se mordió el labio inferior durante un largo momento, pero cuando ella simplemente esperó, con los brazos cruzados debajo de su pecho, finalmente dijo:

	─Fue Ewan.

	─¿Ewan Beton?

	─Aye. Dijo que los escuchó tramar, pero que no parecía importarles que oyera. Dijo que Shim había sido amable con él desde que había encontrado el cuerpo de Elma MacCoun después de que Shim le dijera que encontraría salmones saltando en Loch Gruinart. Dijo que fue el pesar de Shim al enviarlo allí lo que lo hizo más amable de lo habitual ahora, pero Ewan no pudo oír sobre el asesinato sin decirle a alguien, por lo que me dijo.

	Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Mairi y ella descruzó sus brazos, miró alrededor del granero vacío y luego se inclinó hacia Ian para decir con voz feroz:

	─No le digas nada a nadie sobre estas cosas, ¿me oyes?

	─Aye, señora. No le habría dicho nada a usted si no me lo hubiera ordenado.

	─Lo sé, Ian y también sé que si Lord Ranald o Lord Godfrey te lo ordenan, o su excelencia, tú también les responderás. Pero escúchame bien porque fue Lachlan Lubanach quien mató a Mackinnon y los Mackinnons deben saberlo todo si Ewan te lo dijo. Sin duda, el Abad Verde declarará pronto una disputa de sangre contra los hijos de Gillean si aún no lo ha hecho. Y si sospechan que usted tuvo algo que ver en el asunto, que advirtió a Lachlan...

	Ella hizo una pausa y al ver que su cara se blanqueaba, supo que no necesitaba decir nada más.

	─Me ocuparé, milady ─dijo solemnemente. ─¿La ayudo a subir ahora?

	Asintió con la cabeza, le permitió que la ayudara y dijo:

	─Estoy yendo a la cima de la colina cerca del campo de tiro con arco para quitarme los nervios, así que si alguien viene a buscarme, diles eso, Ian ─tuvo un segundo pensamiento. ─Estoy pensando ahora que si ves a Héctor Reaganach, quizás deberías contarle sobre Ewan y Shim.

	Él asintió y ella salió del patio, pasó el castillo y subió la colina. En el campo de práctica, se detuvo, examinando el daño de la tormenta de la noche. A pesar del refugio que proporcionaba el bosque que rodeaba los tres lados del campo, el viento había derribado blancos y disperso heno por todas partes, pero no era nada que sus hombres no pudieran arreglar fácilmente. Que todavía no lo habían hecho indicaba simplemente que todos pensaban en los preparativos para la fiesta pascual del día siguiente.

	Desde la cima de la colina, vio por fin que la galera real se acercaba, seguida por la otra barca de Duart y el bote que había usado a primera hora de la mañana. Podía ver a Lachlan, también, encorvado e indudablemente temblando después de su helado baño. Las palabras de su padre se hicieron eco en su mente, pero no necesitaba el recordatorio para saber que Lachlan buscaría venganza. La idea la hizo sonreír.

	Tentada como estaba por quedarse hasta que lo viera buscarla y estaba segura de que lo haría, sabía que Lady Margaret esperaría que prestara atención a sus invitados ahora que había regresado de su exitosa búsqueda. Galoparía hasta el final del campo y volvería, lo suficientemente lejos como para ejercitar a la yegua y despejarse la cabeza.

	Héctor le había dado a Lachlan su capa y desdeñando la oferta de dejarlo en Duart el tiempo suficiente para cambiarse, se sentó envuelto en sus voluminosos pliegues, congelando y tramando venganza. Ella estaba furiosa con él y creyendo lo que creía, tenía buenas razones, aunque esa creencia sí era falsa. Sin duda MacDonald sentía satisfacción por haber explicado las cosas como lo había hecho, porque entendía la naturaleza de su hija y había sabido claramente cómo vería ella su secuestro.

	Lachlan admitió, aunque solo para sí mismo, que se había portado mal, pero la necesidad había prevalecido en ese momento y el resultado fue más de lo esperado. MacDonald lo entendía si alguien lo hacía, porque actuaría exactamente de la misma manera para obtener una ventaja similar para el Clan Donald.

	Lachlan no se arrepintió de lo que había ganado. Tampoco dudaba que al final ganaría todo. Estaba enojada, pero él estaba seguro de que ella lo amaba. En cualquier caso, no se casaría con Alasdair Stewart.

	Cuando la galera estatal se detuvo en el muelle, se dio cuenta de que no podía tener la escena que imaginaba con ella con ropa mojada y buscó al criado personal de Godfrey para pedir ropa seca, Godfrey siendo el único hombre en Ardtornish de un tamaño como él. Su hermano lo siguió y observó con cautela cómo Lachlan aceptaba pantalones de cuero, una camisa, un jubón acolchado y una capa oscura del hombre.

	Lachlan dejo que Héctor esperase en silencio, un pequeño castigo por reírse.

	Despidiendo al sirviente abruptamente, Héctor dijo:

	─¿Estás enojado conmigo, muchacho?

	─Solo por reírte de mí, pero harías eso en cualquier oportunidad que tuvieses, así que no me sirve nada refunfuñar sobre eso.

	Hector sonrió.

	─Debería haberle dicho a la lass que la quieres por ser ella.

	─Difícilmente podrías hacer eso cuando no lo crees.

	─Aun así, habría sido lo más leal para hacer y te hubiera salvado de un baño ─una media sonrisa se dibujó en sus labios ante el recuerdo.

	Lachlan lo miró directamente.

	─No creas que alguna vez me complacerás sacrificando tu integridad para salvar mi pellejo. No con mi lass, quiero decir ─añadió, reconociendo que podría surgir más de una situación en la que no le importaría si Hector mintiera entre dientes para salvar su pellejo, o el de Héctor, para el caso.

	Héctor dijo en tono uniforme:

	─¿Quieres esa unión porque atará al Clan Gillean más cerca de MacDonald y el Rey de Escocia, verdad?

	─Sí, así es ─dijo Lachlan. ─No lo negaré.

	─Pienso ahora, sin embargo, que esa no es la única razón.

	─No, ni siquiera la principal ─terminó de abrocharse el jubón, se echó la capa sobre los hombros y se dirigió hacia la puerta.

	─La vas a encontrar.

	─Sí.

	─¿Y qué le dirás?

	─Nada ─dijo Lachlan con una sonrisa. ─Voy a retorcerle el cuello a la zorra por haberme empujado al Sound.

	 

	***

	 

	Mairi sabía que estaba extendiendo su viaje por las razones equivocadas. Debería haber cabalgado hasta el otro extremo del campo y regresar como se había prometido a sí misma y luego regresaría al castillo para prepararse para la comida del mediodía. Bien podría haber comenzado a estas alturas, pero sabía que él iría y quería que él lo hiciera solo para poder decirle exactamente lo que pensaba de él por haberse atrevido a secuestrar a su padre. Sin duda, él también había extorsionado el acuerdo matrimonial de MacDonald y lo que eso podría significar al final, no se atrevía a pensarlo.

	Además, se dio cuenta de que mientras cabalgaba con fuerza hasta el final del campo por tercera vez, no había pensado en Alasdair. ¿Qué haría su padre cuando Alasdair dijera que Robert Steward estaba listo para organizar su compromiso y solicitar la dispensa papal? Para su horror, se dio cuenta de que ni siquiera sabía si Alasdair había sobrevivido al veneno, pero decidió pensar que, si hubiera muerto, la primera persona que había visto ese día, en la cocina, seguramente se lo habría dicho.

	Entonces, el semblante de Niall Mackinnon saltó a su mente y otra punzada de culpa golpeó, más fuerte de la que había sentido por Alasdair. Al menos Alasdair estaba vivo. Aun así, era difícil imaginar que el severo pero siempre vigilante Niall se hubiera ido. Continuó sintiendo como si el la fuese a encontrar en la puerta a su regreso, le fuese a preguntar dónde había estado y le advirtiese que no dejara a su madre esperando.

	Sonriendo tristemente, dirigió la cabeza de la yegua hacia su hogar, solo para encontrarse repentinamente rodeada de hombres que salían del bosque. Aunque chilló como una banshee, la sacaron de la yegua y ataron algo grueso y oscuro sobre su cabeza. Entonces uno de ellos se la colgó por encima del hombro y comenzó a correr con ella.

	─Para ─gritó, jadeando a cada rebote, ─¡Soy Mairi de Isla!

	Alguien murmuró algo y su portador se detuvo y la bajó de nuevo, arrojándola sin ceremonia sobre su trasero en el suelo.

	La ira se agitó y ella se preparó para dar rienda suelta a su temperamento, pero antes de que pudiera hablar o recuperar el juicio, alguien la agarró de la cabeza con dos manos para controlarla mientras otra persona le ataba algo con fuerza sobre la boca que no solo la amordazaba sino que casi la sofoca en el proceso.

	Asustada de que la mordaza realmente le impidiera respirar, no protestó cuando quien quiera que fuera la levantó sobre su hombro de nuevo, relegando su energía para mantenerse con vida el tiempo suficiente para decirle a MacDonald qué habían hecho para poder ordenar que todos fuesen lanzados desde Creag na Corp para que muriesen en las rocas de abajo.

	 

	***

	 

	Lachlan buscó noticias sobre el paradero de Mairi por parte de los sirvientes del hogar, pero cuando todas las personas que él interrogó le dijeron que no había regresado de su búsqueda, decidió que debía haber salido a dar un paseo a pie o caballo y se dirigió al establo.

	Al ver a Ian haciendo las tareas domésticas, sonrió y dijo:

	─Te debo las más sinceras gracias, muchacho. Si no me hubieras advertido, estaría muerto ahora y mi hermano también.

	Tímidamente, Ian dijo:

	─Estoy tan contento de verlo, señor. Era algo diabólico lo que habían planeado y no fue un error. Héctor Reaganach sobrevivió, también, entonces.

	─Oh, Aye y me parece bien que hayas guardado silencio, como te lo pedí, porque su señoría ciertamente no sabía nada al respecto ─al ver una mirada de alerta aparecer en los ojos del muchacho, añadió con indiferencia: ─Sé bien que de habérselo dicho a alguien, le habrías dicho a ella y que tendrías que hacerlo si ella te lo pidiera.

	Ian vaciló, sin estar de acuerdo ni en desacuerdo, lo que le dijo a Lachlan todo lo que necesitaba saber. 

	─Ella ha estado aquí, ¿verdad? Y tú se lo dijiste.

	─Aye, señor ─dijo con un suspiro, ─pero solo entonces. Ella tenía un temperamento raro.

	─No contigo.

	Ian se encogió de hombros.

	─No estoy tan seguro de eso.

	─Créeme, porque soy yo quien ha molestado a su señoría, no tu. ¿Donde esta ella?

	Asintiendo con la cabeza hacia la cima de la colina, Ian dijo:

	─Allá, en el campo de prácticas, aunque ella dijo que se quedaría solo el tiempo suficiente para despejarse. Ya se fue hace una hora o más.

	Lachlan se rió entre dientes.

	─Despejar su cabeza, sin duda. Ella me está esperando, sabiendo que la buscaré, porque quiere poner mi cabeza en mi regazo, pero pronto lo veremos. ¿Tienes un caballo para mí?

	─Aye, señor ─dijo Ian, ─y le desearé buena fortuna, también. Yo no iría a buscar tantos problemas, pero si usted es aficionado a las disputas... ─negó con la cabeza.

	Sonriendo, Lachlan dijo:

	─No temas por mí, muchacho. Estoy deseando que pase.

	Pero cuando llegó al campo de tiro con arco cubierto de hierba, lo único que vio fue la hermosa y pequeña yegua gris de Mairi, pastando con satisfacción.

	En un abrir y cerrar de ojos, su ardiente anticipación se convirtió en un frío terror.

	 

	***

	 

	Mairi no tenía idea de en qué dirección viajaban sus captores. Al principio, por sus pasos suavemente débiles, dedujo que caminaban por el bosque, pero como la mayor parte de Morvern estaba cubierta de bosques, no tenía indicios de su dirección. Ella había notado su ropa, pero solo para darse cuenta de que usaban pieles y envolturas con kilt y no eran hombres de armas. No se había dado cuenta si usaban zapatos o si iban descalzos.

	Aparentemente, no tenían caballos, porque anduvieron una buena distancia y el hombre que la llevaba era claramente lo suficientemente fuerte como para hacerlo sin respiro, aunque se movían a gran velocidad.

	Después de lo que parecieron horas, pero el sentido común le dijo que no eran más de treinta minutos, oyó un sonido de raspado y un traqueteo de guijarros y el hombre que la transportaba la movió como si necesitara equilibrar su peso de manera diferente. Se hizo más difícil que nunca respirar y las costillas y el costado le dolieron cuando chocaban contra su hombro. Cada vez que rebotaba, el poco aire que lograba inhalar era eliminado de ella, pero se esforzaba por mantener la calma y respiraba tan bien y tan profundamente como podía.

	Sabía que pronto todos la buscarían. La yegua volvería a su establo ya que los hombres no la habían atrapado. Sabía que habían tratado de hacerlo, porque los había escuchado, pero seguramente si hubieran tenido éxito, la habrían colgado sobre su silla de montar en lugar de cargarla.

	Incluso si la yegua no regresara al granero, los hombres pronto buscarían, porque le había dicho a Ian que no se iría por mucho tiempo. Él lo recordaría y le diría a cualquiera que viniera a buscarla. Y si nadie más lo hiciera, Lachlan lo haría, para vengarse de ella por empujarlo al helado Sound.

	Pensó que él podría estar tan enojado que no querría siquiera hablar con ella. Pero eso era poco probable y en cualquier caso, su padre y su madre pronto se preguntarían dónde estaba y comenzarían una búsqueda. Ranald también regresaría pronto, si no lo hubiera hecho ya, porque otros castillos habrían transmitido la señal del faro rápidamente, tan al oeste como Mingary y al este a Dunstaffnage y Dunconnel.

	Recordando que ya era casi la hora de la comida del mediodía cuando se fue, se preguntó si esperarían a buscarla hasta después de haber comido. Había decidido que estaba siendo una tonta al preocuparse por cosas que no podía controlar cuando oyó el agua chapotear en la orilla.

	Hasta entonces, los hombres no habían hablado más allá del murmullo, ya que la habían amordazado, pero alguien dijo ahora:

	─Te la entregaré cuando estés en el bote.

	Ella deseó que el orador hubiera mencionado un nombre. Los nombres eran importantes, porque cuando ella le dijese a su excelencia.

	Ese pensamiento terminó abruptamente cuando el hombre que la portaba de repente la empujó hacia afuera, lejos de su cuerpo. Por un momento de sorpresa, pensó que la estaba arrojando al mar, pero luego otras manos la agarraron y un momento después estaba medio sentada, medio tumbada, torpe e incómoda, en el fondo de un bote con su espalda contra el afilado borde de un banco o algo por el estilo. Cuando intentó cambiar a una posición más cómoda, una mano la agarró por el hombro y la mantuvo quieta.

	Quería protestar que no estaba siendo desafiante o problemática, que simplemente se sentía incómoda, pero como no podía hablar, se aguantó.

	 

	***

	 

	─Héctor, te quiero aquí ─dijo secamente Lachlan cuando entró al gran salón y encontró a su hermano ya parado en su lugar, conversando con amigos mientras esperaban la llegada de MacDonald y su dama.

	Disculpándose a sí mismo, Héctor dijo tan pronto como estuvieron más allá del alcance del oído:

	─Estás conmocionado. ¿Qué pasa?

	─Alguien se ha llevado a mi lass, el grupo de Mackinnon, muy probablemente.

	─¿Cómo?

	Lachlan explicó y agregó:

	─Creo que se demoró allí porque tenía más que decirme. Ciertamente sabía que yo tendría algo que decirle.

	─Aye ─estuvo de acuerdo Héctor. ─¿Pero estás seguro de que se ha ido? ¿No podría estar jugando contigo?

	─Ian está seguro de que no dejaría a la yegua suelta incluso si estuviera haciendo una travesura, porque vagabundea y nunca antes ha hecho algo así. Además, el terreno en el otro extremo del campo está revuelto como por una lucha.

	─Será mejor que le digamos a su excelencia.

	─Haré eso y querremos que Ranald, Godfrey y sus hombres salgan cuando regresen, también. Pero mientras los esperas, avisa a nuestros muchachos, tantos como puedas, para que escuchen y miren. Busqué huellas, pero no encontré ninguna que valiera la pena seguir, así que también necesitaremos jinetes para buscarlas en Morvern, en caso de que se fueran al norte.

	─Morvern no es territorio de Mackinnon ─señaló Hector.

	─Aye, así que pienso que podían haber ido por ese camino para desviarnos.

	Héctor asintió.

	─Ok. Deberíamos verificar todas las rutas, en cualquier caso.

	─Aye, entonces comienza y le contaré a su excelencia.

	Cuando MacDonald y Lady Margaret ingresaron a la cámara, los recibió en la puerta.

	─Perdóneme, señora ─dijo con una inclinación rápida pero elegante: ─Si pudiera, hablaría brevemente con su excelencia.

	─Ciertamente ─dijo ella.

	Había esperado que ella se fuera, pero ella esperó pacientemente y cuando dudó, MacDonald dijo:

	─¿Qué pasa, muchacho?

	Sin más preámbulos, Lachlan dijo sin rodeos:

	─Lady Mairi ha desaparecido, su excelencia y creo que los Mackinnons se la han llevado.

	Lady Margaret jadeó y agarró el brazo de su señor.

	MacDonald le dio unas palmaditas en la mano y le dijo con calma:

	─Descansa tranquila, señora. Nadie dañará a nuestra lass. Si alguien se la ha llevado, solo puede ser con la esperanza de obligarnos a cumplir con alguna demanda u otra. Pronto escucharemos lo que quieren. Mientras tanto, quiero comer mi cena. Siéntate conmigo, muchacho. Discutiremos esto más adelante.

	Reprimiendo implacablemente su compulsión por la prisa, Lachlan dijo:

	─Aye, señor, gracias ─solo podía actuar cuando sabía qué medidas tomar. Primero, necesitaba más información, al menos una dirección y por lo tanto, hasta que Héctor y su gente aprendieran algo útil, no podía hacer más de lo que había hecho.

	Su capacidad de paciencia siendo pequeña, fue bueno que Héctor se uniera a ellos antes del final de la comida. MacDonald, al verlo, le hizo un gesto para que se acercara a la mesa principal y ordenó que le dejaran un espacio junto a Lachlan.

	Al agradecerle, Héctor se sentó y comenzó a amontonar su plato con comida mientras continuaba diciendo:

	─He enviado un bote para recoger a nuestros prisioneros con la esperanza de que alguien entre ellos sepa dónde podrían haberla llevado ─dijo. ─Eso llevará horas, sin embargo y estoy pensando que no deberíamos restringir nuestro pensamiento a Mackinnons. ¿Podría alguien más u otra casualidad ser responsable?

	MacDonald miró a Lachlan y levantó una ceja perplejo.

	─Todo es posible ─dijo Lachlan, reprimiendo la impaciencia nuevamente. ─Pero el hecho claro es que ella ha estado a salvo aquí hasta hoy. Incluso si descubriéramos alguna otra casualidad, seguiría creyendo que los Mackinnons son los responsables. Sabemos que Fingon rara vez presta atención a las consecuencias y como Niall no puede estar detrás de él, apostaré todo lo que quiera a que es el Abad Verde.

	─Estoy de acuerdo ─dijo MacDonald. ─En verdad, no conozco a ningún otro hombre lo suficientemente valiente como para hacer tal cosa, exceptuando la compañía actual ─agregó con una sonrisa sardónica.

	─Su excelencia ─dijo Lachlan, ─ha sido más amable conmigo de lo que merezco y creo que debo disculparme, aye y profundamente, por mis tácticas escandalosas antes.

	─Debe hacerlo, ¿verdad?

	─Aye, señor. A pesar del documento, tiene tanto el poder como el derecho de castigarme por lo que hice y declarar los cargos en mi contra como quiera. Solo le ruego que me permita ver a la dama Mairi a salvo antes de tomar cualquier acción.

	─No temas, muchacho. Te di mi palabra y la guardaré. Hubiera escuchado tu versión del incidente en cualquier caso, pero sé que no tienes motivos para creer que tus palabras podrían superar a las de los parientes de Niall. Lo había conocido la mayor parte de mi vida y la posición a la que lo había elevado haría que la mayoría de los hombres pensaran como tú. Mi única preocupación ahora es encontrar a Mairi y como ahora diriges a mis hombres de armas y mi flota, espero que lo hagas y rápido, señor.

	Héctor dijo:

	─Puede ser útil saber que un hombre con el que hablé dijo que había escuchado a un criado aquí jactarse de poseer hechos que a su excelencia le daría mucho saber.

	─Has enviado a buscar a este fanfarrón, confío ─dijo Lachlan.

	─Nuestros muchachos nos dirán en el momento en que le pongan las manos encima.

	El mensaje llegó un cuarto de hora más tarde y excusándose, Lachlan y Héctor fueron a hablar con el supuesto testigo. Encontraron a un muchacho esperándolos, claramente asustado y como Hector aún cargaba a Lady Hacha con su honda por encima del hombro y la paciencia de Lachlan era tensa, sabía que el muchacho tenía algo que decir.

	─¿Cuál es tu nombre? ─exigió.

	─Sym Love, a su orden, Señor.

	─¿Qué sabes de Niall Mackinnon?

	─Que cayó muerto este mismo día, que Dios lo salve.

	─¿Qué más? Vamos, sabemos que te has jactado de saber mucho de lo que su excelencia quisiera saber. Ahora soy su primero al mando y tengo el poder de ordenar que mueras. ¿Me entiendes?

	─Aye, pero con respeto, señor, ¿cómo puede ser eso?

	─Pretendo casarme con la dama Mairi y así su excelencia me ha nombrado líder de su ejército y su armada. Mi posición -añadió sombríamente- está por encima incluso de Lord Ranald y Lord Godfrey así que no intentes forzar mi paciencia, porque la dama Mairi está desaparecida y sospechamos que ayudaste a su desaparición.

	─¡Nay vaya, yo no haría tal cosa! He servido al Clan Donald y a su excelencia toda mi vida, señor. ¡Nunca tocaría a su señoría, ni tampoco a nadie!

	─Entonces dime lo que sabes.

	─No es mucho ─dijo Sym. ─Nada excepto que un primo del Alto Administrador decía que Mackinnon podría ser el Señor de las Islas algún día, si todo salía bien, así como Robert de Steward será el Rey de los Escoceses. Y cuando el primo dijo que Lady Mairi se casaría con el hijo de Robert de Steward, nuestro Administrador dijo que la unión nunca pasaría, que, si tenían que esperar mucho más, Alasdair no la querría y su excelencia la casaría con el hombre en el que confía más que todos los demás. Luego, el primo se rió y dijo: sería muy bueno tener a las Islas y a la lass.

	─Pero Niall Mackinnon está muerto ahora ─le recordó Lachlan con gravedad. ─¿Puedes pensar en algún otro hombre que conciba un plan como ese contra el Señor de las Islas?

	─No, señor ─Sym negó con la cabeza.

	─¿Puedes pensar en algún lugar donde los hombres de Mackinnon puedan tener rehenes?

	Sym se encogió de hombros.

	─¿Qué pasa con el Abad Verde?

	Vacilando, frunciendo el ceño como si estuviera pensando profundamente, Sym dijo al fin:

	─Si el Abad fuera a secuestrar, probablemente llevaría a la muchacha a Holy Isle.

	Lachlan miró a Héctor.

	Asintiendo con la cabeza, Héctor dijo:

	─Es posible, supongo. Él conocería cada cueva y clóset y nadie diría que nay.

	Lachlan todavía estaba pensando en eso cuando lady Elizabeth entró apresuradamente en la habitación, claramente llena de novedades.

	─Le ruego me disculpe, señor ─dijo, mirando coqueta a Héctor mientras hablaba con Lachlan, ─pero un hombre vino a mí y me dijo que debía hablar con usted urgentemente.

	─Gracias, señoría. Lo veré de inmediato ─dijo Lachlan.

	─Lo buscaré ─dijo, apresurándose. Un momento después, entró un hombre, tiró de su mechón y se balanceó tan obsequiosamente que Lachlan pensó cualquiera lo perdonaría por sospechar que era un inglés.

	─¿Qué pasa? ─dijo con más brusquedad de la que pretendía.

	─Perdón, mi señor, pero es solo para sus oídos.

	─Mi hermano se queda ─dijo Lachlan. ─Puedes irte, Sym, pero no vayas lejos ─advirtió. ─No quieres poner a Héctor Reaganach la molestia de buscarte.

	Palideciendo, Sym huyó.

	─¿Ahora qué me dirás? ─preguntó Lachlan al recién llegado.

	─Por favor, señor, es mi primo quien le dirá. Yo no sé nada y temo por mi vida tan solo por venir ante usted

	─¿Dónde está tu maldito primo entonces?

	─Al otro lado del Sound, señor, en Craignure. Dice que sabe bien a donde los Mackinnons se llevaron a la dama, pero teme venir aquí, no vaya a ser que uno de sus hombres lo reconozca y lo envíe a su Hacedor antes de su tiempo.

	─Llévame a él entonces.

	─Espera ─dijo Héctor. ─Deberíamos planear un poco, creo.

	─No, señor ─protestó el hombre. ─Esperará solo una hora ─dijo y luego se dirigirá a Inglaterra y a la seguridad. Mirará desde el acantilado de Craignure y se encontrará solo con usted, Lachlan Lubanach. Dijo que, si trajese a alguien más a la cima de la colina, no se mostraría, pero si vienes solo, te dirá todo lo que necesites saber.

	─Una trampa ─dijo Hector rotundamente.

	─¡No! ─exclamó el hombre.

	─Trampa o no ─dijo Lachlan, ─es la única noticia que tenemos de ella hasta ahora y si proviene del otro lado del Sound, él sabe más de lo que debería saber. Voy.

	 


Capítulo 19

	 

	 

	Mairi podía respirar de nuevo y ver, pero no sabía más de lo que sabía horas antes, porque no había visto nada y sus captores habían dicho poco durante su viaje. Aunque estaba nuevamente en tierra firme, sabía que podría estar en cualquier isla, o incluso en el continente de Argyll.

	La bodega abovedada en la que se encontraba parecía familiar, pero solo en la medida en que se parecía a cualquier bodega en cualquier propiedad perteneciente a su padre o cualquier otro señor feudal. Grandes cajones de almacenaje que sin duda contenían elementos para el castillo se alineaban sobre una pared de piedra tosca y parecían bien cuidados. El área en sí estaba limpia y seca, lo que hablaba bien de la administración del castillo, pero no recordaba ninguna bodega abovedada que tuviera una jaula de hierro como la que ahora habitaba.

	Sus captores habían arrojado gruesas pieles en el piso de tierra batida para proporcionarle un lugar para descansar y ella tenía su capa para cubrirla. Sin embargo, después de la incomodidad de su viaje, le dolieron los músculos y encontrar una posición cómoda era imposible. También habían proporcionado una jarra de agua, una hogaza de pan y la promesa de comida caliente a la hora de la cena. Con poco desayuno y sin cena, tenía hambre, pero decidió que su ira y el pan la sostendrían hasta que alguien trajera más comida.

	Ella solo había visto dos caras, la del hombre que le había quitado la mordaza y la del portador de una antorcha para que pudieran ver. La primera murmuró una disculpa por ─angustiarla─ y dijo que no querían hacerle daño, que de hecho la esperaba un gran honor. El otro no dijo nada.

	Cuando ella les había informado a los dos, con tono áspero y con una voz que, gracias a su mordaza, era mucho más ronca de lo que esperaba, que todos los involucrados en su secuestro pagarían mucho por su impertinencia, el que se disculpó tiró de su labio inferior y se alejó. Claramente, él sabía quién era y con la misma claridad, lamentaba haber participado en su secuestro. Pero no lo lamentaba lo suficiente como para que pudiese convencerlo de que desobedeciera a su amo, fuera quien fuese.

	Dejada a solas en la oscuridad, se las arregló para ponerse lo suficientemente cómoda como para pensar, doblando la manta en que la habían puesto entre su espalda y los barrotes de la jaula y rezó para que el sótano no contuviera ratas. Pero pensar no ayudó. Que el Abad Verde se había enterado rápidamente de la muerte de Niall y quería vengarse era probable. Que él había oído hablar de eso tan rápido era fácil de aceptar, dado que la Holy Isle estaba prácticamente unida a la isla de Mull. Pero cómo, exactamente, podía ella figurar en cualquier esquema del abad, Mairi no lograba imaginarlo.

	A menos que... La idea detonó con la fría certeza de que lo único que Fingon Mackinnon podría saber tan bien como ella era que Lachlan buscaría hasta que la encontrara. ¿Y si eso, en sí mismo, era el plan del Abad Verde? ¿Qué mejor para tentar al hombre que había matado a su hermano hacia una trampa mortal que usar como carnaza la única cosa que sabía que su presa encontraría irresistible?

	 

	***

	 

	Lachlan se detuvo en el muelle de Craignure Bay y contempló especulativamente el acantilado de arriba. Cualquiera que se parara allí podría verlo y vería, también, si uno de sus remeros dejara su puesto. Además, cualquier observador encima de la torre abandonada vería un segundo bote acercándose, o incluso uno desembarcando en cualquier lugar cercano para llegar al acantilado lo suficientemente pronto como para ayudarlo. El informante podría estar allí como lo prometió, solo, con la información que necesitaba para rescatar a Mairi. O el hombre podría estar engañándolo en una emboscada. El sitio de la cima del acantilado era perfecto para cualquier propósito.

	Por lo que sabía, el hombre podría no estar allí en absoluto, podría no existir.

	Héctor había empleado todos los argumentos y Lachlan sabía que todo lo que había dicho era verdad. Fue un tonto por haber venido. Estaba armado solo con su espada, la daga que llevaba en la parte superior de su bota y su ingenio. Ninguna de las armas de acero le serviría de mucho contra un ejército liderado por el Abad Verde y en cuanto a su ingenio ... Bueno, podría ayudarlo, pero solo si el otro lado dejaba tiempo para pensar. Ciertamente, como se reconoció a sí mismo sino a nadie más, si Fingon hubiera enviado solo a sus cuatro hijos mayores para tratar con él, serían más que un rival para él.

	Él no estaba acostumbrado a lidiar solo con esos problemas. Héctor había estado a su lado en cada momento importante de sus vidas, siempre confiable, siempre allí, siempre listo con Lady Hacha para manejar cualquier situación. Pero esta vez, Lachlan estaba solo y la idea de que la vida de Mairi colgara en la balanza lo aterró.

	Volvió a estudiar el paisaje y notó que el sol se lanzaba hacia el horizonte occidental con la velocidad suficiente para que el crepúsculo cubriera el paisaje en dos horas como máximo. Se había convertido en un día claro y hermoso, pero ahora la negra nube de miedo por Mairi oscurecía su mundo, lo que dificultaba pensar.

	─El maestro Héctor tenía razón, señor ─murmuró su timonel.

	─Aye ─coincidió Lachlan, agregando: ─No sé lo que voy a encontrar y no tengo forma de enviarte un mensaje a menos que pueda lanzar mi daga o mi espada desde ese acantilado.

	─Querrán matarlo, señor. Si veo alguna arma volando, tengo mi cuerno conmigo, un poco de pedernal y yesca del Maestro Héctor y flechas para encender y soltar. Nuestros muchachos tienen barcos a lo largo del Sound y hombres mirando.

	─Si los hombres de Fingon están al acecho allí arriba y ven a un hombre que se mueve hacia ellos ─dijo Lachlan, aún estudiando las alturas, ─mi vida se acelerará.

	─No lo olvides, dejaste hombres allí, también, vigilando a los Mackinnons perdidos.

	Lachlan asintió con la cabeza, sabiendo que quería ser útil, pero los Mackinnons ensuciaban la Isla de Mull, demasiados para los pocos hijos de Gillean esparcidos por todas partes. Sus leales hombres del clan harían lo mejor que pudieran, pero si Fingon había tendido una trampa, estaba a punto de ponerla en marcha. Trampa o no, era la única esperanza que tenía de descubrir rápidamente dónde estaban manteniendo a su lass.

	Héctor haría lo que pudiera después, por él o por Mairi, pero Lachlan quería mantenerse con vida el tiempo suficiente para aumentar las probabilidades a su favor. En cualquier caso, sabía que quedarse donde estaba le ganaría nada más que desconfianza.

	Tomando una respiración profunda, se alejó del muelle y subió por el sendero de la colina.

	En la parte superior, echó una mirada al pasar a la torre, pero no vio señales de ocupación y lo dejó así, sin tener nada que ganar al dejarles ver que sospechaba más de lo que habían prometido.

	Al menos la puerta en la parte inferior estaba cerrada, por lo que debería tener una advertencia si tenían que abrirla antes de emboscarlo.

	Delante se extendía el claro cubierto de hierba a través del cual pasaba la pista que conducía desde Duart al claro donde se habían encontrado para la cacería. Más allá yacían las tierras forestales que cubren gran parte de la isla. Nadie que fuese a encontrarlo esperaría que entre al bosque solo, porque solo un tonto lo haría en tal situación, particularmente después de haber secuestrado a Mairi de esa manera.

	Caminando hacia el centro del claro, escaneó los árboles, pero no vio a nadie. El bosque permaneció en silencio hasta que un pájaro soltó un chirrido y un momento después, la ruidosa charla de una ardilla llenó el aire. Tal completo silencio no había caído en su cuenta, por lo que alguien esperaba, tal vez más de uno y al menos uno se había mudado hace poco tiempo. El conocimiento aumentó su tensión.

	Seguramente quienquiera que vigilara su llegada debe haber sabido que verificaría la torre y también habría temido que de alguna manera pudiera recibir una advertencia de que alguien entrara en ella. Sus emboscadores, si existieran, no habrían querido darle ninguna razón para no venir.

	El observador probablemente había sido circunspecto, tal vez arrastrándose hasta el borde del acantilado y luego corriendo hacia el refugio de los árboles al acercarse, lo que no le decía más que antes. El observador aún podría ser informante o emboscador, o ambos.

	Entonces se le ocurrió que quizás nunca sabría la verdad porque una sola flecha disparada desde el escondite del bosque podría terminar con su especulación para siempre.

	Su piel se erizó ante la idea y juró que cuando él pusiera sus manos sobre la lass, pronto le enseñaría a llevar un ejército con ella cada vez que saliera, particularmente con enemigos tan claramente a mano.

	Casi sonrió al imaginar el probable resultado de emitir tal orden a ella. Incluso antes de se zambullida, había aprendido lo suficiente sobre ella como para saber que, aunque todavía tenía la intención de llevar el mando después de casarse, le convendría usar todo el tacto que usara cuando tuviera negociaciones clave en la mano.

	Si alguna vez se casaran.

	No podía permitirse detenerse en tales recelos, lo sabía, porque un hombre que dudaba de sí mismo se derrotaba al principio.

	Otra ardilla parloteó larga y ruidosamente a su izquierda y cuando su mirada se movió abruptamente hacia el sonido, su mano voló hacia la empuñadura de su espada.

	Un hombre peludo y descalzo, con una larga camisa color azafrán y pieles, salió de detrás del tronco grueso y nudoso de un roble antiguo. Se levantó y miró a Lachlan, sin decir nada. Él no parecía estar armado.

	Lachlan le señaló que se acercara, pero el hombre no se movió.

	El camino lleno de baches estaba entre ellos, porque se curvaba a lo largo del acantilado durante otros cien metros antes de doblarse tierra adentro hacia el vado del río.

	La ardilla había dejado de parlotear, pero Lachlan oyó más cantos de pájaros ahora.

	Decidiendo que la actitud de madera del hombre provenía de la cautela de él y no de nadie en el bosque, Lachlan se acercó. No importaba lo que se ocultara en los árboles, los dos no podían conversar de manera sensata o segura gritando.

	Cruzando el camino, su mirada explorando el bosque, ahora en tres lados de él, se movió a unos metros del hombre descalzo, que aún no se había movido.

	Sabiendo que el hombre podía oírlo fácilmente ahora y receloso de acercarse, Lachlan dijo:

	─¿Quién eres?

	─Eso no le preocupa, señor. Tengo la información que busca.

	─Habla entonces ─dijo Lachlan, manteniendo medio ojo en él mientras su mirada recorría el bosque a ambos lados de él. Vigas de luz dorada y moteada atravesaban el dosel, iluminando pedazos del suelo del bosque. No vio a nadie, pero sabía que podía dejar de ver a un ejército en la maleza, o en las frondosas copas de los árboles, para el caso.

	El hombre miró al otro lado del claro detrás de Lachlan como si esperara a alguien, pero si los refuerzos de Lachlan o los suyos, solo Dios y el hombre sabían.

	─Maldita sea, ¿tienes algo que decirme o no? ─exigió Lachlan.

	Los ojos del hombre se abrieron de par en par y él abrió la boca, pero eso fue lo último que vio Lachlan antes de que el dolor explotara en su cabeza y la oscuridad lo envolviera.

	 

	***

	 

	La bodega no daba ninguna indicación de luz diurna, pero el pan de Mairi había desaparecido hacía tiempo y su estómago gruñía con frecuencia y con creciente fervor antes de que oyera pasos acercándose. Una llave vibró en la cerradura y la puerta se abrió con un chirrido. Esperando ver a uno de sus captores trayendo la cena por fin, vio en cambio lo que parecían ser tres hombres agarrados juntos, más un cuarto llevando la antorcha.

	La luz le lastimó los ojos, pero advirtió que dos de ellos cargaban a un tercer fardo como hicieran con ella y comenzó a levantarse. Antes de que sus miembros rígidos la obedecieran, la puerta de la jaula se abrió y el fardo cayó al suelo frente a ella y se quedó quieta.

	La puerta de la jaula se cerró con un ruido metálico y uno de ellos la volvió a cerrar con llave.

	─¿Quién es este y dónde está la cena que me prometiste? ─exigió.

	─Silencio ahora ─murmuró el hombre de la llave.

	Su compañero salió y regresó con un saco y una jarra en sus manos.

	─Aquí tienes tu cena, así que no chilles ─dijo, entregando saco y jarra a través de los barrotes. ─Es pan y carne y vino para dos, si él mismo siente ganas de comer o beber, dile que será su última comida. Quizás lo disfrute más.

	─Pero ¿quién es él? ─preguntó mientras se alejaban.

	La puerta del sótano se cerró con un ruido sordo y la oscuridad volvió a caer.

	La figura en el piso gimió, un escalofrío le recorrió la espalda.

	Aterrorizada de que ya sabía la respuesta a su pregunta, olvidó sus dolores y se abrió paso hasta la figura en el suelo. Sus captores no la habían atado, pero la figura musculosa que ella tocó era definitivamente masculina y lo habían atado fuertemente en una tela áspera de lana. Luchó por soltar los nudos, deseando ferozmente poder ver.

	Él estaba quejándose más cuando ella desató el primer nudo, pero solo había dos y ella pronto separó la tela sobre su cabeza y le tocó suavemente la cara. También lo habían amordazado, con la tela apretada en las comisuras de la boca. También habían atado sus muñecas.

	Ella atacó el nudo en la parte posterior de su cabeza y con el costo de unas pocas uñas rotas, la mordaza se desprendió por fin.

	─Oh, por favor, di algo ─dijo ella mientras abría el nudo de sus muñecas. Al menos estaba respirando, aunque de manera estertorosa.

	─Sediento ─murmuró, la voz irregular, irreconocible como la suya.

	Parpadeando para contener las lágrimas, ella mojó una porción de su dobladillo en la jarra más cercana, oliendo el vino mientras lo usaba para humedecer sus labios. Un momento después, sintió que chupaban el material húmedo.

	─Agua si tienes alguna, lass ─murmuró. ─Estoy bastante seco.

	─Oh, mi amor, sabía que eras tú ─dijo, sintiendo cautelosamente la jarra de agua que le habían dejado antes. Al encontrarlo, ella la sostuvo con cuidado en sus labios.

	Antes de beber, murmuró:

	─¿Cómo me llamaste?

	─No importa. Temía que no te despertaras. ¿Qué tan gravemente estás herido?

	Estaba bebiendo y no respondió hasta que hubo bebido hasta saciarse.

	─No puedo ver nada ─dijo entonces.

	─No dejaron ninguna luz ─dijo. ─Sin duda eso es todo lo que es, pero si te han herido gravemente, no sé lo que haré.

	─Bésame y hazlo mejor ─murmuró.

	─¡Oh! ─ella extendió la mano para sacudirlo, pero él protestó al instante.

	─Tranquila, lass. Ya me han dado un dolor de cabeza diabólico.

	─¿Cómo? ─preguntó, dejando una mano suavemente sobre su hombro.

	─Me golpeó con algo, creo.

	─Pero ¿quién se atrevería a golpearte?

	─En verdad, no sé. Nunca lo vi. Y también tuve cuidado, hasta que comencé a prestar más atención a mi supuesto informante que a lo que estaba detrás de mí. Me di cuenta de mi error, pero para entonces ya era demasiado tarde. ¿Qué te ha pasado?

	Ella le dijo, agregando rápidamente:

	─Y no regañes ni digas que no debería haber subido allí sola. Siempre hemos estado a salvo del norte, porque todo Morvern es leal a su excelencia. De hecho, no puedo pensar lo que estos hombres pueden querer con nosotros, ya que no te mataron directamente. Sean quienes sean y sea cual sea su plan, deben saber que enfurecerán a mi padre por lo que han hecho.

	─El villano tiene que ser Fingon Mackinnon ─dijo, tratando de sentarse.

	Sus gemidos dejaron en claro que sufrió por el intento, así que ella dijo firmemente:

	─Quédate quieto hasta que se te aclare la cabeza. Desearía que Agnes Beton estuviera aquí, porque no tengo nada conmigo para aliviar tu dolor.

	─Tengo la cabeza dura ─dijo, aparentemente frotándola y sentándose de todos modos, ya que agregó: ─Pero me han puesto un nudo diabólico en la espalda. Estuve inconsciente durante un tiempo, pero volví en sí cuando me metieron en un bote. Al no conocer sus intenciones, pensé que sería mejor permanecer quieto hasta que supiera que era seguro hablar.

	─Yo también sospeché de Fingon ─admitió. ─Es probable que haya ordenado una disputa de sangre para vengar la muerte de Niall, pero secuestrarme no tiene sentido. Enfurecerá a mi padre.

	─Aye ─estuvo de acuerdo Lachlan. ─El riesgo de una pelea es una de las razones por las que fui capaz de convencer a su excelencia para que acepte nuestro matrimonio, para mostrarle a los Mackinnons que él favorece al Clan Gillean. Pensé que tal vez te habían secuestrado para forzar mi mano, para atraerme a una emboscada, pero si ese era el propósito de Fingon, ¿por qué no matarme tan pronto como él me tenía? Simplemente habría terminado lo que Niall intentó hacer ayer.

	─Aye, lo sé ─dijo. ─Ian me dijo.

	Él gruñó, jadeó y luego dijo con ironía:

	─Claramente, no debería asentir con la cabeza, sobre todo porque no puedes verme cuando lo haga. Creo que tendrás que besarla, lass, aunque reconozco, lo mejor para mí en este momento sería que retrocedas y te tenga en mis brazos. ¿O todavía estás demasiado molesta conmigo para permitir eso?

	─Pensé que estarías furioso conmigo por empujarte al agua ─dijo mientras comenzaba a sentir deseos de extender las pieles en el suelo.

	─Nay ─dijo amablemente y agregó: ─Oh, lo estuve por un tiempo, pero supongo que me lo merecía, sin embargo, tengo curiosidad por una cosa. ¿Qué te hizo pensar que solo me importa la riqueza y el poder? Juraría que sabías más que eso en Finlaggan.

	─Te escuché decirlo a Héctor cuando salías del salón.

	─Nunca dije tal cosa.

	─Dijo que tu plan para aumentar la riqueza y el poder del Clan Gillean de la forma que pudieras marchaba sin problemas. Y todavía pensaba eso cuando te empujé.

	─Lo pensaba, porque no le confío todo ni siquiera a Héctor, pero ahora sabe que estaba equivocado y tú también deberías hacerlo ─antes de que ella pudiera responder, él agregó: ─Es la segunda vez que escuchas cosas estando en las puertas, mi lass.

	─Es mi gran pecado ─admitió, alisando las pieles.

	─Bueno, es peligroso y deberías detenerte. Alguien debería haberte golpeado profundamente por eso cuando eras joven.

	─Niall lo hizo ─dijo, haciendo una mueca ante el recuerdo. ─Levantó mis faldas y azotó mis nalgas desnudas con tanta fuerza que no pude sentarme cómodamente durante una semana.

	─¡El diablo lo hizo! Si él no estuviera muerto, lo mataría por eso.

	Sonriendo, ella dijo:

	─Acabas de decir que alguien debería haberlo hecho.

	─No él ─gruñó.

	Ella suspiró.

	─¿Qué demonio te poseyó para secuestrar a mi padre?

	─Lo siento por eso, pero fue necesario.

	─¡Necesario! ¿Cómo podría serlo cuando él es tu señor feudal?

	─Aprendí de joven a reconocer la necesidad y actuar en consecuencia ─ dijo. ─Tenía nueve años cuando mi madre murió. Hablaba a menudo de esperar ropa bonita, de que mi padre le prestara atención, pero nunca actuó de acuerdo con esas esperanzas. Yo quería evitar una disputa de sangre. Yo te quería. Entonces, hice lo que era necesario, en ese momento y cuando me capturaron.

	─Me alegra que estés aquí ─dijo impulsivamente. ─Preferiría haberte visto entrar por esa puerta de pie con Héctor y su hacha de guerra a tu lado y lamento que te hayan lastimado, pero ya no estoy enojada ─dobló la manta de lana para actuar como una almohada y agregó: ─Usted puede acostarse ahora, señor, en estas pieles y quiero que me abrace. Si tenemos frío, podemos tirar de mi capa sobre nosotros.

	─Me gustaba más cuando me llamabas tu amor, cariño.

	Las lágrimas pincharon de nuevo ante la idea de que el tiempo que pasarían juntos fuera corto y ella no intentó responder.

	Cuando se hubo puesto lo más cómodo posible, ella se tumbó a su lado con la cabeza apoyada en su hombro y suspiró, al instante comenzó a relajarse.

	─¿Dónde está mi beso? ─exigió.

	─Tendrás que recogerlo tú mismo ─dijo. ─Si no eres lo suficientemente fuerte, entonces tendrás que...─la palabra terminó en un medio grito, mitad risa mientras se alzaba sobre un codo y se inclinaba sobre ella para reclamar su beso.

	Su reclamo fue minucioso y él claramente tenía la intención de refrescar su memoria de su cuerpo, también, mientras sus manos vagaban libremente sobre él.

	Sin embargo, ella no protestó porque no sabía que podía disfrutar de unos minutos de dicha en un lugar tan horrible y porque con él a su lado, se sentía a salvo a pesar del peligro que sabía que enfrentaban.

	Sus labios contra los de ella, murmuró:

	─¿Sabes dónde estamos?

	─No, porque solo he visto esta bodega. Me envolvieron como lo hicieron contigo.

	La besó de nuevo antes de decir:

	─Bueno, creo que lo sé, porque a menos que nos hayan llevado estúpidamente a la Holy Isle, que su excelencia buscará exhaustivamente y de inmediato, apostaría a que han elegido el mismo lugar que yo usé, por la misma razón.

	─¿Cuando secuestraste a mi padre?

	─Aye ─dijo, agregando pensativamente: ─Aunque no sé cómo habrían encontrado tal facilidad de entrada como nosotros.

	─¿A dónde lo llevaste?

	─Dunconnel, la más septentrional de las Islas del Mar.

	Ella pensó por un momento. Conocía a Dunconnel, pero solo había visitado la fortaleza rocosa dos veces en su vida, la primera vez cuando era pequeña y la segunda el año anterior. Trató de recordar si alguna vez había visto su bodega.

	─Supongo que podría ser Dunconnel ─dijo. ─Tiene una sola entrada, por lo que se debe ingresar a su bodega desde una escalera interior. ¿Por qué elegiste esto?

	─Porque es bien sabido que su excelencia deja solo dos o tres hombres de armas para cuidar el lugar. Debido a algo inteligente sobre la reja levadiza que instaló, dos pueden detener fácilmente a un ejército o armada desde dentro de sus muros.

	─Aye, eso es cierto, porque él mismo me lo dijo ─dijo.

	Sus manos todavía exploraban su cuerpo, dejando caminos de fuego donde la tocaban. Ella se retorció contra él.

	─¿Todavía te duele la cabeza?

	Él se rió entre dientes.

	─Cariño, por como la siento, parece que va a doler por días.

	─Oh ─dijo, decepcionada.

	Él la acercó más, besando su cuello y luego su oreja, poniendo nervios a bailar en otras partes de su cuerpo.

	Ella acarició su cadera, deleitándose con la textura áspera de las bragas de cuero.

	─Tienes una buena mano para desatar nudos ─murmuró, mordisqueándole el lóbulo de la oreja. ─¿Te gustaría desatar uno o dos más?

	─¿Cuáles?

	─Los más cercanos a tu mano, abajo.

	─¿Tus pantalones? ¿Estás seguro de... que no hará que te duela más la cabeza?

	Cuando él solo rió entre dientes, ella lo besó con fuerza mientras su mano buscaba el cordón de sus pantalones. Desató la cuerda de cuero crudo en el lado izquierdo de la solapa y estaba tratando de alcanzar al otro cuando sonaron unos pasos fuera de la puerta del sótano. Cogiendo su mano, se sentó y se alejó de él.

	─Cobarde ─murmuró él.

	Entonces la puerta se abrió y la luz de las antorchas se derramó a través de la puerta.

	Una figura estaba de pie sosteniendo la antorcha en alto, cegándola con su luz después de la oscuridad total. Se dio cuenta de que no podía ser uno de los hombres de armas, porque su larga bata cubría incluso sus zapatos. Su cabello le llegaba a los hombros, pero pasó un momento antes de que ella pudiera distinguir sus rasgos y estar segura.

	Lachlan lo reconoció al mismo tiempo.

	─Así que eres tú ─dijo.

	─Aye, maldito seas y deberías haberlo sabido ─dijo el Abad Verde bruscamente. ─Cuando tocas a un Mackinnon, nos tocas a todos y pagarás con todo al final.

	─Si quieres matarme, ¿por qué no lo hiciste de inmediato?

	─Es más apropiado de esta manera ─dijo Fingon. ─Verán los frutos de su trabajo: verán que Dios Todopoderoso no favorece a los hijos de Gillean.

	─Usted ha capturado solo a uno de nosotros ─señaló Lachlan.

	─Por ahora ─dijo Fingon, ─pero soy un hombre paciente con abundantes recursos.

	─¿Quieres matarme también? ─exigió Mairi, molesta a pesar del peligro de ser ignorado por ambos hombres.

	Fingon la miró, su mirada estrecha y deslumbrante enviando astillas de hielo por sus venas. Él esperó, sin decir nada, como si quisiera que ella dijera más. Ella no lo hizo y al final, él dijo:

	─Me decepcionas, lass. Eres tan sabia, pero no distingues al amigo del enemigo y das tu favor a los que no lo merecen.

	Ella tragó saliva, insegura de su significado, pero temiendo que de alguna manera supiera que le había dado su virginidad a Lachlan. Él tenía el poder de excomulgarla por tal pecado y sin duda iría a casa con su concubina y su gran progenie después sin una punzada de conciencia para molestarlo. Él era una ley en sí mismo.

	─¿Quieres confesar tus pecados? ─preguntó con sarcasmo.

	─No tiene nada que confesar y yo tampoco ─dijo Lachlan.

	─Aye, seguro, ambos tienen ─dijo Fingon. ─Sé bien que ella se entregó a ti, hombre malvado. Dios también lo sabe, pero al final, su miserable pecado no importará.

	─¿Por qué no?

	─Porque ella va a casarse con un Mackinnon. Su padre tendrá que aceptar al hombre y otorgarle todos los favores que esperaba ganar para usted y ese arribista grupo que llama al Clan Gillean, con su historia inventada y todo eso.

	Mairi hizo una mueca, temiendo que Lachlan respondiera con enojo para defender el honor de los Gillean y enojar más a su captor.

	Pero lo había juzgado mal, porque dijo con calma:

	─Debería pensar que, si MacDonald desaprueba al hombre que se casa con su hija, o su forma de casarse con ella, se negaría rotundamente a concederle favores o riquezas.

	─Pronto lamentaría su negativa ─dijo Fingon.

	─¿La matarías?

	─Nay porque no somos bárbaros como los hijos de Gillean, que matan por el amor de matar ─se volvió hacia Mairi y dijo con una mueca burlona: ─Espero que este hombre malvado te haya dicho que no pudo evitar matar a mi hermano Niall.

	─Me dijo lo que sucedió ─dijo, igualando su tono con el de Lachlan.

	─Aye, bueno, entonces mintió.

	─¿Qué vas a hacer conmigo si no quieres matarme? ─preguntó ella.

	─Te dije, lass, te casarás con un Mackinnon y él te mantendrá cerca y te enseñará a no conceder tus favores a nadie más que a sí mismo.

	─Pero si ya le he dado mis favores a Lachlan Lubanach, ¿y si me ha dejado embarazada? ─dijo con valentía.

	Él se encogió de hombros.

	─Si llevas a un niño, el niño pertenecerá a tu marido, no a ningún hijo de Gillean. Y Lachlan el Sabiondo puede ir a su tumba preguntándose si te dejó con un niño que crecerá para ser un buen Mackinnon.

	─No me casaré con nadie más ─dijo rotundamente.

	─En verdad, ¿crees que te estamos ofreciendo una elección? Te casarás cuando digamos y con quien digamos, porque yo mismo te voy a casar con el hombre y no contradirás al legítimo Abad de la Holy Isle.

	─Legítimo, ¿verdad? ─dijo Lachlan con gravedad. ─La última vez, su santidad, el Papa, todavía no había estado de acuerdo en que fueses legítimo, Fingon Mackinnon.

	Mairi contuvo el aliento, pero Fingon dijo: 

	─Vine solo para decirte, deberían disfrutar esta próxima hora juntos, porque será la última vez para uno de ustedes.

	─¿Hora? ─ella casi se atragantó con la palabra.

	─Sí, porque vamos a tener la boda a la medianoche, pienso. No es necesario esperar más, ya que no necesitarás un vestido o damas de honor, etc. Además, dejará el resto de la noche para que tu nuevo marido disfrute de sus derechos matrimoniales.

	Lachlan dijo con curiosidad:

	─¿Tengo que asistir a esta boda, entonces?

	─Uy aye, porque ¿no es por eso que te hemos traído aquí? Serás nuestro más honrado testigo, porque querremos que veas al hombre severo que disfrutará la sumisión de tu lass mientras sirves como esclavo del diablo en el infierno.

	─Entonces tendré que disfrutar del tiempo que me queda con ella, espero.

	─Aye, claro, haz eso, muchacho. Si puedes actuar, sabiendo lo que te espera, el diablo ciertamente te dará la bienvenida como suyo.

	Cuando se volvió y la luz de las antorchas cayó brevemente sobre una figura larguirucha detrás de él con cabello rojo encendido, se dieron cuenta por primera vez de que no había venido solo.

	La puerta se cerró de golpe y los dos se habían ido.

	─Ese era Shim MacVey ─exclamó Mairi. ─Pensé que se quedó en Isla.

	─Yo también, pero sabíamos que era un hombre Mackinnon. Tal vez acaba de llegar a casa.

	─Pero él es la razón por la que Ewan Beton fue a Loch Gruinart el día que encontró el cuerpo de Elma ─dijo Mairi, diciéndole lo que Ian le había dicho. ─¿Cómo pudo saber Shim que el salmón saltaba allí ese día? ─agregó.

	─No brincan por mucho tiempo, por lo que debe haber estado allí poco antes y el cuerpo de Elma estaba a plena vista en la arena. Entonces, ¿por qué no lo encontró?

	─¿Porque él mismo la mató? ─sugirió.

	─O porque alguien que esperaba que su cuerpo fuera encontrado mucho antes se lo contó con la esperanza de que él o algún otro inocente fueran a buscarla.

	─Tal vez ─dijo ella, moviéndose hacia él, buscando consuelo, pero a pesar de que la rodeó con un brazo, dijo: ─Silencio ahora. Debo pensar.

	─Ambos debemos pensar ─dijo.

	─Aye, bueno, si quieres ayudar, cariño, reza para que conozca al hombre que viene a llevarnos a tu boda, ya que puede ser nuestra única esperanza.

	─¿Qué quieres decir?

	─Pensaré en algo, pero ayudaría si el que viene a buscarnos es uno de los dos que estuvieron aquí cuando traje a tu padre, porque me hice amigo de ambos muchachos. Espero que podamos persuadir a alguien para que nos ayude a escapar.

	─Es más probable que sea Shim MacVey pero incluso si no lo es, no veo cómo uno o dos muchachos podrían hacer mucho contra todos los hombres de Fingon ─dijo, frunciendo el ceño.

	─Puedo persuadir a cualquiera ─dijo. ─Entonces deja eso para mí.

	─Desearía que dejaras de decir eso ─espetó. ─Tengo un cerebro, sabes. Podría ayudar si me dejaras. No sé quién estuvo contigo antes o si estamos en Dunconnel, pero sé que uno de los hombres que me llevaron aquí parecía estar descontento con mi secuestro.

	─Excelente noticia ─dijo. ─Ahora, si ese hombre y mi hombre son el mismo…

	─Pero si no son...

	─Lo discutiremos más entonces ─dijo con dulzura. ─Mientras tanto, bésame otra vez. Debería odiar pensar en morir y nunca saborear tus besos otra vez.

	─Desearía que lo hicieras en serio ─dijo. ─Ciertamente deberíamos tener más de una cuerda en nuestro arco.

	─Lass, si la sala aquí está plagada de Mackinnons, no importará cuántas cuerdas tengamos para nuestro arco, o flechas. Pero hablar aún puede cambiar el rumbo.

	─Tu conversación solo puede funcionar si alguien escucha ─dijo con fiereza. ─Una situación como esta requiere acción. Lo que necesitamos es un ejército propio.

	─Sí, claro, pero soy todo lo que hay cariño y no soy por naturaleza un hombre violento.

	─Acabas de matar a un hombre ayer ─le recordó.

	─Eso fue necesario ─su brazo se apretó alrededor de ella y cuando su cuerpo saltó como siempre, supo que sin control sobre lo que vendría, acogió cualquier distracción, pero particularmente la que casi siempre tenía en mente.

	Ella suspiró y se acurrucó más cómodamente contra él, pero si tenía interés en algo más que caricias, no lo demostró. Se preguntó si tal vez Fingon tenía razón y la idea de una muerte inminente lo inhibió.

	─Eres una lass valiente ─murmuró algún tiempo después, besando su cuello. ─Si nos libramos de esta, tu familia estará orgullosa.

	─No importa eso ─dijo, sin querer mirar tan lejos. ─Solo piense más, señor. No quiero casarme con ningún Mackinnon, especialmente porque estoy segura de que Fingon pretende que me case con el peor de ellos, aunque solo sea para darme una lección.

	─Aye ─estuvo de acuerdo. ─Eso es probable.

	Casi le gruñó entonces, pero la llave en la cerradura la detuvo.

	 


Capítulo 20

	 

	 

	La puerta se abrió para revelar a dos hombres, uno en la puerta abierta y Shim MacVey parado detrás de él con la omnipresente antorcha.

	Lachlan se inclinó hacia Mairi y le dijo en voz baja:

	─Mantén a MacVey ocupado mientras subimos y dame la oportunidad de hablar con el otro. Él es hombre de tu padre, creo.

	─Aye, es Aidan Kean ─susurró, segura ahora que estaban en Dunconnel e intentando recordar todo lo que sabía sobre el lugar.

	Lachlan dijo:

	─Bien, entonces, si lo conoces…

	─Debería ser yo quien le hable.

	─Nay porque… ─se interrumpió, sin tiempo para nada más, porque Aidan Kean estaba abriendo la jaula.

	Agradecido de que la llegada de Aidan hubiera interrumpido el debate, Mairi vio a Lachlan ponerse de pie, gimió de repente y agarró su cabeza con ambas manos.

	─¿Estás enfermo? ─exigió, asustada. ─¿Qué es?

	─No enfermo, solo débil y un poco liviano en la cabeza ─dijo, guiñándole un ojo mientras se enderezaba. ─Muchacho, ¿puedes prestarme tu brazo? Dudo que su señoría pueda soportar mi peso y con todos esos escalones... ─se interrumpió, inclinándose para poner ambas manos sobre sus rodillas, como para calmarse.

	Mairi miró a Aidan, que parecía dispuesto a ayudar, pero cauteloso.

	Cuando dudó, Shim dijo con dureza, usando la antorcha para enfatizar sus palabras:

	─Te veré subir los peldaños, villano y mantendrás tus labios apretados mientras tanto, pues mi maestro me advirtió que persuadirías a cualquiera si te damos la oportunidad. Y para que no creas que puedes convencerme de lo contrario, te diré que tengo órdenes de amordazarte si lo intentas. El muchacho puede cuidar a su señoría.

	Con eso, Mairi sabía que estaba sola y solo podía pensar en una cosa que pudiera mejorar las probabilidades en su contra. Sin tener idea de qué acciones podrían haber tomado su padre, hermanos o Héctor Reaganach, tenía pocas esperanzas de éxito. No obstante, inútil o no, tenía que hacer lo que podía.

	Shim ordenó a Lachlan que saliera, luego sacó su espada para seguirlo, diciendo:

	─Debería atar tus manos, pero el maestro dijo que te enfadaría más estar libre ─golpeándolo duramente en la espalda con la parte plana de su espada mientras lo pasaba, Shim agregó burlonamente: ─Uy y si estás pensando en huir, deberías saber que tenemos un montón de Mackinnons arriba, todos con la esperanza de que vayas a acelerar tu viaje al infierno. Sin embargo, si me preguntas, no eres apto para pelear ni siquiera con un ratoncito.

	Lachlan no dijo nada y Shim lo siguió de cerca, colocando la antorcha encendida en la pared. Continuando con sus burlas mientras subían las escaleras, ocasionalmente empujaba a Lachlan con su espada.

	Agradecida por la luz de las antorchas, Mairi los dejó avanzar mientras se inclinaba para ajustar su bota, segura de que Aidan no se preocuparía de que tratara de escapar, tratando de calcular cuán fácilmente cualquier cosa que dijera subiría por la escalera. Se volvió ligeramente y dijo:

	─¿Sabes quién soy Aidan Kean?

	─Aye, milady ─dijo el muchacho, con la voz temblorosa. ─Usted es la hija de su excelencia, la dama Mairi.

	Ella sonrió.

	─Conozco a tus padres, también, Aidan. Tu padre es el fiel vasallo de su excelencia y trabaja la tierra en Knapdale. Él querría que me ayudaras.

	─Aye, pero ¿qué debo hacer? Temo mucho a ese grupo de arriba, señora.

	─Nada terrible, te lo prometo. ¿Recuerdas cuando Lady Marjory se casó hace dos años?

	─Uy aye, señora. Todos lo hacen.

	─Bueno, ¿recuerdas cómo pasaron la noticia de que se había casado?

	El asintió.

	─Los faros. La gente los encendió en todas las islas.

	─Quiero que enciendas el faro aquí, Aidan. ¿Puedes hacerlo sin decírselo a ningún Mackinnon?

	─Aye, pero lo sabrán muy pronto, sin duda. ¿Y qué pasa si uno me atrapa?

	─Puedes explicar que no es más de lo que hiciste por Lady Marjory para celebrar su matrimonio y pensaste que era correcto hacerlo ahora. Juro que veré que nadie te culpe, Aidan. Si es necesario, les diré que lo hiciste a mi orden.

	─Aye, entonces, milady lo haré y con mucho gusto.

	Los pasos que tenía delante se habían detenido y sabía que no debería decir más. Aunque no podía estar segura con un muchacho tonto como Aidan si realmente había entendido lo que ella quería que hiciera, no se atrevió a demorarse.

	─Regáñame, Aidan. Dime que me apresure.

	─Apúrate, ahora ─espetó.

	Sonriéndole, recogió su falda, se dio la vuelta y se apresuró a subir las escaleras.

	Shim esperó con Lachlan en la entrada hacia la antesala entre el gran salón y la entrada principal con su gran reja levadiza con puntas de hierro.

	─Vaya, te tomó bastante tiempo ─dijo con gravedad.

	Se hizo a un lado cuando Mairi entró en la antesala y le indicó que los precediera hacia el gran salón. Miró a Aidan, sintió consuelo cuando él asintió y luego caminó con dignidad más allá de los otros dos al salón, vacilando solo cuando cruzó el arco, cuando un recuerdo se movió.

	Unos veinte hombres estaban en el vestíbulo, pero dos llamaron su atención, ya que se encontraban a pocos metros de distancia, junto a la gran chimenea y su fuego rugiente.

	Fingon Mackinnon la enfrentó en su larga túnica. El otro hombre, sin duda su pretendido novio, estaba de espaldas a ella. Como Fingon había dicho que se casaría con un Mackinnon menor, esperaba ver a alguien con una camisa y pieles comunes, o un tartán con cinturón, pero el hombre que miraba a Fingon llevaba una túnica negra de longitud moderada sobre unas polainas grises de moda.

	Cuando se le pasó por la cabeza la idea de que la figura le resultaba familiar, se volvió.

	Mairi se quedó sin aliento cuando Niall Mackinnon sonrió y extendió una mano, diciendo:

	─Vamos, lass. No hay necesidad de mirar como si hubieras visto un fantasma. No estoy muerto todavía.

	Lachlan, siguiendo a Mairi hacia el salón, vio su estupefacción y supo que debía parecer tan aturdido como ella.

	─Pero te vi morir ─protestó.

	La sonrisa de Niall se volvió sardónica.

	─Mi hermano santo preferiría que creyeras que un milagro me salvó la vida, tal vez incluso uno de su propia actuación, pero si bien uno ciertamente le da crédito a Dios por sus dones y capacidades, lo que me salvó fue la simple atención al detalle.

	─¿Cómo? ─preguntó Mairi antes de que Lachlan pudiera pronunciar la réplica frívola que había saltado a sus labios.

	Niall dijo:

	─Fue una cuestión de conocimiento adquirido durante años de mantenimiento meticuloso del muelle de Craignure, querida. Sus soportes consisten en grandes pilotes de piedra conectados por unos veinte pies de tablas horizontales que protegen a los barcos de golpes contra las piedras y proporcionan amarre incluso en la marea más baja. Sin embargo, debajo de las vigas, hay espacio suficiente entre muelles para que uno pueda nadar debajo del muelle.

	─¿Veinte metros más abajo? ─dijo Mairi con escepticismo, si un hombre realmente tuviera que descender unos seis metros y retroceder la misma distancia antes de respirar, pensó Lachlan, dándose cuenta de que no había razonado el asunto.

	Niall dijo:

	─Olvidas las mareas, lass. Cuando la marea está alta, existe escaso espacio entre el agua y las maderas encima del muelle. De hecho, las mareas extremas en el Sound han inundado ese muelle. Pero el incidente ocurrió a media marea con un reflujo normal, como ves, así que solo tuve que esperar a que todos se fueran y confiar en que nuestros atacantes no habían dejado vigilantes en lo alto de la torre.

	─¿Atacantes? ─dijo Lachlan. ─Como recuerdo el asunto…

	─Tus recuerdos no interesan a nadie ─espetó Niall. ─La única razón por la que no está amordazado, señor, es que queremos escuchar sus protestas, para que todos aquí puedan verlo impotente.

	Mairi dijo apresuradamente:

	─¿Cómo supiste cuándo era seguro nadar afuera?

	Lachlan había sospechado antes y ahora sabía que ella temía que él enojara al Alto Administrador tanto como para hacerle daño, pero no le importaba si lo hacía. Tenía que extender el proceso el mayor tiempo posible si querían la más mínima esperanza de escapar. Dejarla casarse con Niall Mackinnon era impensable y si le costaba la vida, encontraría la manera de prevenirlo. Pero Niall estaba explicando que había podido ver a través de los estrechos espacios entre las maderas del muelle.

	─Casi me muero de frío en esa agua, puedo decírtelo ─dijo, ─pero garantizo que fue el frío que detuvo el sangrado de mi herida. Pude ver lo suficiente, en todo caso, para estar seguro de que mis asesinos no habían dejado ningún gran cuerpo de hombres en Craignure y dudaba que arriesgaran uno o dos a la embestida de mis parientes que iba a ocurrir tan pronto como mi hermano supiese de mi supuesto destino.

	Mairi frunció el ceño.

	─¿Entonces esperaste a que Fingon fuera a buscarte?

	─Shim aquí estaba en los árboles en el acantilado, con la esperanza de un tiro de arco claro. Sabía que había visto lo que sucedió y aislado de mí como lo estaba por hombres de Gillean, encontraría a Fingon. Y sabía que Fingon vendría de inmediato, porque no me creería muerto a menos que viera mi cuerpo con sus propios ojos.

	─Tales explicaciones son tediosas ─se quejó Fingon. ─Lachlan Lubanach no tiene necesidad de ellas y puedes decirle a Lady Mairi más tarde cualquier cosa que quieras que sepa.

	Un nudo de furia en la garganta de Lachlan dolía por explotar, pero la sofocó, sabiendo que cualquier reacción de él solo aumentaría la satisfacción de los Mackinnon.

	Sin embargo, Mairi no ocultó sus sentimientos.

	─Realmente no puedes pensar que me casaré contigo ─exclamó. ─Vaya, eres tan viejo como mi padre y aunque sé que tales matrimonios ocurren, uno espera obtener una gran ventaja de ellos. ¡Pero ninguno de los dos lados gana ventaja aquí!

	─Ganarás mucho ─dijo Niall. ─Por un lado, ciertamente demostraré ser un mejor guardián que tu padre. Él ha sido demasiado indulgente.

	Por muy seguido que Lachlan hubiese hecho eco de ese sentimiento, rechinó los dientes al escuchar las palabras de Niall Mackinnon, especialmente sabiendo que el villano había golpeado a la niña Mairi al menos una vez. Sus puños se apretaron y un bajo gruñido escapó de sus labios.

	Shim estaba de pie vigilantemente, con su espada ahora enfundada tentadoramente cerca, si la situación no hubiera sido tal que garantizaría la muerte a alguien lo suficientemente temerario como para pensar que una espada arrebatada podría darle la ventaja durante más de un latido.

	Mairi se había esforzado visiblemente por ignorar el comentario de Niall sobre la naturaleza indulgente de su padre, pero ahora dijo con amargura:

	─Supongo que finges que me quieres.

	─No seas infantil ─dijo Niall. ─El amor es para los campesinos.

	─Pero no puedes esperar ganar riqueza o poder con este... ¡este ultraje!

	─Eso depende de las circunstancias, pero si lo hago o no importa un ápice. Te deseo desde hace años, querida, desde mucho antes de que mi esposa muriera.

	Una mirada de asombro cruzó su rostro. Luego, sombríamente, dijo:

	─Sin duda desde el día en que me pegaste.

	─Antes de eso ─dijo con una sonrisa que recordaba. ─Aun así, cuando subí tus faldas y vi esas pequeñas mejillas rosadas y las vi enrojecer bajo mi mano mientras gritabas de furia, sabía que quería el derecho de guiarte y corregirte, siempre.

	─Para castigarme, más bien. De hecho, te garantizo que eres tan bruto como Mellis MacCoun. ¿Es eso lo que te atrajo a Elma? Oh, sí ─continuó ella cuando entrecerró los ojos y endureció su expresión. ─Sé que la seduciste. Cuidaba tu habitación como parte de sus deberes. Imagino que habría sido un juego fácil para ti.

	─Uno podría decir con más precisión que la chica me sedujo ─dijo Niall con irritación.

	─Cuando un hombre ejerce tal poder sobre la vida de una mujer como el que manejaste sobre la de Elma, nadie puede culparla si accede con tal de salvar su escondite o su casa. Podrías haberla rechazado fácilmente, pero ella no podría rechazarte solo por su propio riesgo. ¿La mataste, Niall? ¿Es eso lo que me espera si te desobedezco?

	─Nay no lo hice y eso es suficiente ─dijo con severidad. ─Ya no te permitiré dar rienda suelta a tu temperamento, lass, así que harás bien en retenerlo ahora.

	Para sorpresa de Lachlan, Mairi despreció ese consejo.

	─No tienes derecho a mandarme, Niall Mackinnon ─declaró. ─No obedeceré ni me someteré a usted a menos que me golpees hasta el estupor. Tampoco podrás derrotar a mi padre. Eso es lo que esperas hacer, ¿no es así?

	Shim se acercó a ella, como si esperara que ella golpeara a su maestro. Mientras lo hacía, la empuñadura de su espada se movió aún más tentadoramente dentro del alcance.

	Niall comenzó a hablar, pero ella habló por encima de él y le dijo:

	─Usted es despreciable, señor, el peor tipo de traidor, porque fingió lealtad mientras tramaba asesinato y destrucción. Incluso su supuesta contienda sangrienta contra el Clan Gillean es una mentira, porque no cometieron ningún asesinato, lo que su presencia aquí testifica claramente. De hecho, ayudado por este malvado y supuesto hermano santo tuyo, cometiste un fraude contra tus propios parientes y provocaste problemas pretendiendo estar muerto. El Consejo de las Islas hará caso omiso de cualquier reclamo que hagas sobre el martirio y te ignorará aún más si intentas reclamar el señorío de las islas.

	─¡Por Dios, te mostraré quién es el maestro!

	El temperamento de Niall se había roto, pero mientras iba por Mairi, ella se agachó bajo su mano y se alejó. Mientras lo hacía, Lachlan arrebató la espada de la funda de Shim, lo tiró a un lado con un golpe digno de Héctor y se interpuso entre Niall y Mairi, con la espada preparada.

	─Intenta mostrarme quién es el maestro, Mackinnon. No hay ningún agujero por aquí en el que sumergirse, ninguno lo suficientemente grande, en todo caso, para acomodar a una rata de tu tamaño.

	Niall sacó su propia espada y lo miró, gritando:

	─¡A mí, muchachos!

	Su atención se clavó en los ojos del otro hombre como la mejor indicación de sus primeros movimientos, pero Lachlan era consciente de que la atmósfera en la cámara había cambiado. Su piel se erizó ante la idea de las muchas espadas sin duda desenvainadas y dirigidas hacia él, pero no detectó tal movimiento en los hombres a la vista.

	Fingon Mackinnon, en lugar de acudir en ayuda de su hermano, se apartó del camino, pero si el hombre santo estaba armado, Lachlan no había visto señales de ello.

	─No te muevas de nuevo, o te atravesaré donde estás parado ─dijo una voz detrás de él.

	─Y vosotros, vuestra santidad, presten atención a sus palabras, porque tengo una espada a vuestra espalda.

	La primera orden sobresaltó a Lachlan y si no hubiera visto la hoja de Niall moverse, podría haberse girado. La segunda orden vino de frente a él y mientras Niall se abalanzaba y paraba el golpe, vio a un hombre detrás de Fingon, evidentemente reteniéndolo a punta de espada y manteniendo a todos los demás momentáneamente a raya.

	─Aidan está detrás de usted, señor, con su espada desenvainada ─dijo Mairi en voz baja, ─y el otro es nuestro hombre también, pero creo que todos deberíamos irnos tan rápido como podamos.

	La observación parecía singularmente tonta dadas las circunstancias y Mackinnon estaba claramente de acuerdo, porque dijo sarcásticamente:

	─¿Dónde crees que irás, lass? Solo tengo que gritar y la reja levadiza se caerá en un santiamén y aunque dudo de la afirmación de tu padre de que hace que este lugar sea inexpugnable, estoy pensando que se necesitaría un ejército de hachas al día para traspasarla.

	─Aye, se necesitaría, pero me sentiría más segura en la antesala que aquí ─respondió Mairi con una urgencia en su voz que, a pesar de la aparente insensatez de sus palabras, le dio a Lachlan tiempo para pensar.

	Claramente decidido a matarlo instantáneamente, Niall aumentó el ritmo de sus golpes y durante varios minutos, tomó la concentración total de Lachlan y cada onza de su habilidad defenderse. Pero la fuerza y la furia de los golpes de Niall pronto disminuyeron, porque siendo las espadas armas pesadas y difíciles de manejar, incluso los mejores espadachines podían luchar con tanto fervor solo unos minutos a la vez.

	Reconociendo que la fuerza del anciano estaba disminuyendo, Lachlan comenzó a presionarlo y le dijo:

	─No me ganarás, Mackinnon. Ni siquiera soy el mejor espadachín del Clan Gillean y aun así te derroté en ese muelle. Es por eso que te zambulliste en el agua, cobarde, fingiendo estar gravemente herido.

	Claramente animado por la burla, Niall lanzó su espada hacia arriba, casi dando en la parte posterior de la mano de Lachlan donde aferraba la espada.

	─Un golpe inteligente ─dijo Lachlan, esforzándose por hablar sin jadear. ─Pero entonces eres un hombre inteligente y también un cobarde. Te garantizo que ordenaste matar a Elma MacCoun si no la asesinaste tú mismo.

	─No tuve nada que ver con su muerte ─espetó Niall. ─Estuve en Finlaggan todo el tiempo que estuvo desaparecida, como cualquiera puede decirte.

	─Aye, claro, pero enviaste a tu muchacho Shim aquí para matarla y luego conspiraste con él para culpar al joven Ian Burk.

	─Aye, bueno, Shim puede haber matado a Elma. La había deseado durante años.

	─Hey ¿qué estás diciendo? ─gritó Shim.

	─Es cierto ─dijo Mackinnon, dando un paso atrás. Estaba respirando con dificultad y en ese momento no intentó pelear, pero Lachlan, aunque estaba contento por el respiro, mantuvo su espada preparada y sus ojos en los otros hombres.

	Parecían hechizados por las acusaciones de su jefe.

	─Te hizo creer que podías tenerla, Shim ─dijo Mackinnon con insistencia, recuperando el aliento. ─Luego se casó con Mellis, pero aun así jugó contigo, te provocó, hasta que se ofreció a mí. Y para eso tú…

	─¡Fuiste tú, villano! Ella llevaba tu bebé, no el mío ─gritó Shim, olvidando a Aidan en su furia hasta que el muchacho lo pinchó con su espada.

	─¡Niall! ─exclamó Mairi. ─¿Es eso cierto? ¿Le diste a Elma un niño?

	─Lo más probable es que el niño fuese de Mellis ─dijo, subiendo su espada de nuevo. ─Él lo habría aceptado y así se lo dije, pero ella quería que lo cuidara y la alejara de los puños de Mellis. Aun así, fue Shim quien la mató, no yo.

	─¡Mentiroso! ─gritó Shim. ─¡Dijo que se encargaría de que no le molestara más!

	─Guarda tu espada, Mackinnon ─dijo Lachlan, mirándolo con recelo. ─Vamos a resolver esto de una manera más pacífica.

	─Nay ─espetó Mackinnon, lanzándose fuertemente. ─¡Nunca dije que matara a la lass, ni admito que lo haya hecho hasta ahora!

	Lachlan detuvo el ataque fácilmente, porque Mackinnon estaba cansado.

	─¡Detente, hombre!

	─¡No hasta que uno de nosotros muera, maldito seas! ─se lanzó de nuevo, salvajemente.

	Lachlan contraatacó el golpe otra vez, pero esta vez Mackinnon se metió en el camino del contraataque y la espada de Lachlan se clavó directamente en su pecho.

	Mackinnon se derrumbó a sus pies y Lachlan lo miró fijamente hasta que un rugido de furia estalló en el Abad Verde.

	─¡Tómenlo, muchachos! ¡Ahora!

	Las espadas se enfrentaron y azotándose hacia el sonido, Lachlan vio al muchacho que sostenía a Fingon caer por la punta de una espada, víctima de otra espada Mackinnon. Ese Mackinnon saltó hacia él, pero él esquivó el ataque y en su lugar atravesó al asesino en potencia.

	─¡Por aquí! ─gritó Mairi mientras liberaba su espada. ─¡Deprisa!

	Otros habían desenvainado espadas y Aidan agitó la suya amenazadoramente mientras corría con Mairi hacia el arco de la antesala. Al darse cuenta de que todos tendrían mejores posibilidades al estar de pie en la antesala del arco, luchando contra un hombre a la vez mientras los demás pasaban por allí, Lachlan corrió tras ellos, solo para encontrarse con uno de los espadachines de los Mackinnons justo cuando Shim atacaba a Aidan.

	Acelerando el camino de su propio atacante hacia su Hacedor con la habilidad suficiente como para hacer que otros dos que se le acercaran disminuyeran su velocidad, vio a Aidan recibir un golpe en la pierna derecha que lo hizo tropezar. Gritando a Shim, Lachlan lo derribó mientras giraba y se abalanzaba, luego agarró a Aidan por un brazo y lo arrastró a través del arco, girando mientras lo hacía para enfrentar el feroz ataque inmediato que esperaba.

	En cambio, en el momento en que estuvieron fuera del espacio abierto, una reja levadiza que no sabía que existía en el arco se estrelló en su lugar.

	─¡Apúrate! ─gritó Mairi mientras empujaba un alfiler de hierro a través de un agujero en la pared cercana. ─Podría haber hombres en la cámara del molinete, así que no tenemos mucho tiempo.

	Ayudando a Aidan, Lachlan la siguió hasta la puerta principal, la destrabó y la abrió, con la espada preparada.

	Solo la luz de la luna se encontró con él. Nadie estaba en guardia.

	─Todos el mundo debe estar en el salón ─dijo Mairi, pasando a su lado. ─Sal y cierra la puerta. Oh, apúrense, los dos. Esa puerta interior no los detendrá mucho tiempo si hay alguien arriba y... ¡Oh, sean rápidos!

	Lachlan no la interrogó, pero obedeció y se sorprendió cuando, en lugar de correr hacia el arroyo, corrió hacia el otro lado de la gran puerta, agarró una cuerda que colgaba de allí y tiró con fuerza.

	No pasó nada.

	─¡Ayúdame! ─gritó.

	Dejando a Aidan cuidándose a sí mismo, se apresuró a su lado, agarró la cuerda sobre sus manos y tiró con ella. Para su mayor asombro, la gran reja levadiza encima de la puerta principal se colocó en su lugar.

	Ella volvió corriendo para alcanzar una barra cerca de la puerta que él pensó que debía ser para que los hombres rasparan sus botas. Metiéndola en una ranura en la pared, empujó con fuerza.

	─Ven ─dijo, levantándose las faldas y corriendo hacia el camino, claramente visible en el brillo plateado de una media luna. ─Ayuda a Aidan y Aidan, trata de moverte rápido. No creo que Niall haya podido conocer el truco de la reja levadiza...

	─¡En serio, milady incluso yo no sabía sobre el pequeño!

	─Solo la familia lo sabe ─dijo, aumentando su ritmo a pesar del peligro de que pudiera tropezar con un escalón en la luz incierta. ─Mi padre me lo mostró el año pasado cuando estuvimos aquí, pero hasta que pasé por ese arco, solo recordé que el principal puede bajar tanto desde el exterior como desde el interior, supuestamente por una persona.

	─Un hombre podría hacerlo ─dijo Lachlan. ─¿Pero como funciona?

	─Esa cuerda que tiramos conecta con el trinquete en la sala de molinetes. Cuando se libera, la puerta cae por su propio peso. Pero debemos apresurarnos ─agregó. ─Si hay alguien en esa habitación, la puerta se abrirá de nuevo en un abrir y cerrar de ojos, e incluso si no lo están, se puede alcanzar el alfiler que sujeta al pequeño desde adentro si alguien piensa en tantear por él. Y dos hombres pueden levantar fácilmente de vuelta esa puerta.

	─Es un arreglo muy inusual ─dijo Lachlan, contento de ver que se estaban acercando al arroyo. ─Uno suele pensar en dejar a la gente fuera de un castillo, no en él.

	─Fue idea de mi padre ─dijo. ─No creo que nadie haya nunca cuestionado siquiera esa cuerda.

	─Sin duda, la mayoría de la gente que la ve espera que suene una campana ─dijo. ─Cómo…

	Pero Mairi había llegado al lugar de desembarco.

	─Vaya ─exclamó, ─han varado dos galeras aquí. ¡Podrán seguirnos!

	Lachlan miró hacia el castillo de nuevo y vio llamas que saltaban sobre las murallas.

	─Alguien encendió el fuego del faro ─dijo.

	─Hice eso ─dijo Aidan. ─Su señoría dijo que debería decirle a cualquiera que preguntara que deseaba difundir el mensaje de su boda como lo hizo su excelencia con la boda de Lady Marjory hace dos años, pero no entendía por qué lo quería.

	─El razonamiento de su señoría es, como siempre, excelente.

	─Aye, pero mis manos temblaban, así que temí no encenderlo nunca, porque ese grupo me habría matado, claro, si me atrapasen.

	─Entonces es algo muy bueno que no lo hicieran. ¿Puedes remar, muchacho?

	─Aye, señor. Mi pierna aún sangra, pero no parece tan mal. Sin embargo, dudo que podamos remar ambos barcos con alguna velocidad.

	─No, pero podemos atarlos uno al otro y hundir uno cuando lleguemos a aguas profundas ─dijo. ─Ayúdame a lanzarlos.

	Se necesitó a los tres para llevar los dos botes al agua, ya que demostraron ser más pesados de lo que parecían. Mairi se subió a la proa del primero, seguido por Aidan, quien rápidamente sacó un remo para estabilizar el balanceo mientras Lachlan subía a bordo y su peso alejó al bote de la playa de guijarros. Lachlan ató la amarra del segundo bote al suyo, se sentó y desembarcó los remos. El peso del segundo barco los ralentizó considerablemente, por lo que apenas estaban remando hacia la entrada desde el arroyo cuando los primeros Mackinnons aparecieron en la cima de la colina.

	Gritando, los hombres descendieron rápidamente y Lachlan le ordenó a Mairi que se sentara lo más bajo que pudiera detrás de Aidan para protegerse.

	─Rema más duro, muchacho ─ordenó, haciendo lo mismo. El otro bote se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, tirando de la cuerda de conexión y dificultando el impulso y mucho más la velocidad, pero sabía que si se detenían para desatarlo, los demás estarían sobre ellos en un instante. Como era la situación, tendrían que nadar para atraparlos.

	Varios arcos levantados con flechas apuntadas, pero, aunque las flechas volaron, el camino de la colina estaba demasiado lejos y el ángulo era incierto. Para cuando los arqueros llegaron a la orilla, los dos caballeros estaban fuera del alcance.

	─Sin embargo, es solo cuestión de tiempo ─dijo Lachlan. ─Nadarán en busca de su bote largo y no podemos hacer nada para detenerlos, porque no podemos hundirlo a tiempo o remarlo por nosotros mismos. Y una vez que sus remeros estén en él, pronto nos atraparán.

	─Hay hombres que ya están en el agua ─exclamó Mairi.

	─Y solo tienen que enviar uno al tope del acantilado para ver hacia dónde vamos.

	Mairi guardó silencio y él necesitaba su fuerza para remar, así que no dijo nada más y en unos pocos minutos, llegaron a la boca de la ensenada escarpada. Las olas allí eran más fuertes, a pesar de estar en el lado de sotavento, pero se encontrarían con mares aún más pesados cuando ingresaran al estuario de Lorn. Aunque no dijo nada a los demás, sabía que tendrían suerte si la primera gran ola marina no los volcaba.

	Cuando ese pensamiento cruzó por su mente, escuchó a Mairi jadear.

	Al volverse, esperando ver barcos llenos de Mackinnons, vio tres galeras dirigiéndose directamente hacia ellos, iluminadas con antorchas, con banderas volando.

	A la luz de las antorchas, sin embargo, vio que las banderas eran doradas y el emblema de cada una era una pequeña nave negra.

	 


Capítulo 21

	 

	 

	El mismo MacDonald comandaba la nave principal y después de que los hombres ayudaron a Mairi a subir, ella dijo mientras lo abrazaba ferozmente:

	─¡Has visto el faro!

	─Aye. Puse hombres a buscar en Morvern y Mull, mientras que Godfrey llevaba barcos a Iona y Ranald a Loch Linnhe, pero yo sabía que, si Fingon te hubiera llevado, no arriesgaría la Holy Isle. Sospechábamos que se habían ido por otro lado, pero no sabíamos dónde.

	Lachlan dijo:

	─Los Mackinnons tuvieron que nadar hasta su bote, señor, pero están justo detrás de nosotros. ¿Dónde está Héctor?

	─En mi segunda galera ─dijo MacDonald mientras hacía señas a las otras dos tras de él. ─Iba a salir de esta manera en tu bote, pero mis galeras son más rápidas, así que nos juntamos. Pensó que los villanos saldrían del Sound tan pronto como pudieran, por temor de que otros los vieran y nos dijesen donde estaban. Pronto llegó a creer que debieron arrastrarte por el bosque más allá de Duart, a un barco que esperaba en la costa para llevarte al sur.

	─Esa es mi suposición también ─dijo Lachlan, saludando con la mano cuando vio a su hermano sonriente en la galera que acaba de pasar. ─Me dejaron inconsciente y me taparon la cabeza, pero recuerdo que recuperé el sentido brevemente en una especie de carrito y me sentía muy incómodo en él, también.

	─Encender ese faro fue una idea inteligente, muchacho ─dijo MacDonald.

	Cuando Lachlan abrió la boca para revelar de quién era la idea, Mairi se adelantó y le dijo con seriedad:

	─Aidan Kean hizo eso, su excelencia y fue muy valiente de él, también, porque sabía que estaba arriesgando la vida al hacerlo.

	MacDonald se volvió hacia el muchacho y le tendió la mano. Su voz tembló cuando dijo:

	─Te agradezco por tu valentía, Aidan Kean y te veré bien recompensado por ello. Su acción, sin duda, salvó la vida de mi hija y la de Lachlan Lubanach también. Seguro que el Abad Verde los habría asesinado a ambos.

	Lachlan dijo:

	─En cuanto a eso, señor...

	─Mi vida nunca estuvo en peligro, solo mi orgullo y mi futuro ─intervino Mairi. ─Y padre, no era Fingon, no solo. Niall estaba allí también.

	─¡Niall! ─exclamó MacDonald.

	─Aye, señor, pero está realmente muerto ahora, creo.

	─Lo está, lass ─dijo Lachlan. ─Estoy seguro de ello.

	─Pensé que lo mataste en Craignure ─dijo MacDonald.

	─Yo también ─dijo Lachlan, ─pero al parecer simplemente se hundió lo suficiente como para nadar debajo del muelle. Fingon lo recogió y secuestraron a Mairi y me capturaron.

	Mairi dijo:

	─Lo peor de todo fue que Niall tenía la intención de casarse conmigo y matar a Lachlan. Aspiraba incluso a controlar el Señorío. Dijeron que, si me mantenían oculta, usted haría lo que pidieran. Le dije a Niall que nunca lo obedecería sin que me golpeara hasta la sumisión, pero creo que eso lo volvió más determinado. Él...─hizo una pausa mirando a Lachlan y añadió: ─Nunca me gustó demasiado.

	─Niall siempre había querido controlar a su señoría ─dijo Lachlan. ─Habló de proporcionarle una mejor guía, menos indulgencia de la que ha disfrutado hasta ahora y un severo castigo por la desobediencia. Creemos que él asesinó a Elma MacCoun o, al menos, tiene una gran responsabilidad por su muerte.

	─Aye, aprendimos lo mismo nosotros mismos ─dijo MacDonald, agregando en un tono más fuerte: ─Esperen aquí, muchachos.

	Lachlan había prestado poca atención a su rumbo después de que los otros dos barcos habían pasado y el de MacDonald se había quedado atrás, pero los tres estaban tomando posiciones fuera de la entrada escarpada. El bote de Héctor se balanceaba en el lado más cercano, manteniendo una posición justo fuera de la vista de cualquiera que saliera, mientras el segundo bote se enfrentaba al suyo al otro lado. MacDonald había ordenado a su galera que se detuviera detrás de la de Héctor.

	Un momento después, apareció el bote que habían visto en la ensenada, tripulada por una docena de remeros. Héctor esperó hasta que su proa emergió de la entrada, luego sopló su cuerno justo cuando el timonel del buque emergente los vio.

	Las galeras se adelantaron, cortando la retirada y al mando del timonel enemigo, sus hombres levantaron los remos en el clásico gesto de rendición.

	El Abad Verde no estaba a bordo.

	MacDonald exigió saber si los hombres que estaban allí lo aceptarían como su señor y le jurarían lealtad. Como era de esperar, todos ellos rugieron:

	─¡Aye!

	Lachlan dijo:

	─Su excelencia, no creo que supieran hasta hace poco tiempo que sus amos tenían la intención de traicionarlo. Cuando Lady Mairi dijo lo que pensaba al saber que Niall Mackinnon esperaba casarse con ella, algunas de las cosas que dijo claramente sorprendieron a sus hombres.

	─¿Qué dijo ella?

	─Que él le estaba traicionando y les había mentido a muchos de sus parientes fingiendo estar muerto mientras él y Fingon organizaban el secuestro de ella.

	─¿Pero no dijiste que Niall estaba gravemente herido en Craignure?

	─Lo hice, pero hoy no mostró signos de lesión en su manejo de la espada. Entonces, a pesar de la sangre que vi, creo que debe haber exagerado enormemente esa herida para hacer que su caída en el agua pareciese natural. Entonces, ayudado por el peso de su espada, pudo hundirse lo suficiente como para nadar bajo el muelle y escapar ─oblicuamente, agregó: ─ Usted dijo que también descubrió su conexión con el asesinato de Elma MacCoun. ¿Cómo sucedió eso?

	─De uno de tus prisioneros ─dijo MacDonald. ─Tu feroz hermano tuvo una conversación con Gil Dowell.

	─¿Dijo Dowell que Mackinnon quería matar a Elma, o que la había matado?

	─Nay solo que él le ordenó a Shim MacVey que la mantuviera lejos.

	─Eso concuerda con lo que aprendimos, señor ─dijo Lachlan, explicando.

	Cuando terminó, MacDonald asintió y dijo con un suspiro:

	─Gil también le dijo a Héctor cómo murió ella. Aparentemente, Shim temía decirle a Niall lo que había sucedido, pero sí le dijo a Gil que ella lo había despreciado con demasiada frecuencia, cuando se casó con Mellis, cuando se entregaba a Niall y allí en la playa. Shim solo quería darle una lección, pero luchó y de alguna manera, él no sabe cómo, ella murió y él la dejó en la arena. La idea de echarle la culpa a Ian Burk no llegó hasta él más tarde, dijo Gil, después de haber enviado a Ewan a buscarla. Para entonces, él y sus dos amigos habían olvidado el breve viaje de Ian a Dunyvaig y recordaron que solo lo vieron discutir con Elma en la calzada.

	Mientras hablaba, MacDonald estaba mirando a sus hombres y Héctor tomar el control del bote. Cuando su tripulación subió a bordo de las tres galeras, ordenó a sus hombres que llevaran el bote hacia la entrada, con el apoyo de una de las galeras, para asegurar el castillo y recoger cualquier Mackinnons perdido que pudieran encontrar en la pequeña isla.

	─¿Cree que encontrarán a Fingon? ─le preguntó Mairi a su padre.

	Se encogió de hombros y dijo:

	─No arriesgaría una apuesta, lass. Dicen que el abad tiene más amigos abajo que arriba. Supongo que tenía planeada su fuga antes de que él llegara, pero no voy a arriesgarme a adivinar cómo o a dónde.

	─Brotaron alas y volaron ─dijo Lachlan haciendo una mueca. ─Dudo que sea la última vez que lo veamos, pero sería peligroso ir contra él públicamente.

	─Aye, porque todavía ejerce un gran poder en la Iglesia ─dijo MacDonald y agregó: ─Dejaremos los otros barcos y regresaremos a Ardtornish. El amanecer estará sobre nosotros antes de que lleguemos y tengo huéspedes y un banquete pascual para recibirlos.

	Se sentaron en bancos acolchados a los lados de la proa alta, MacDonald frente a Lachlan y Mairi. Cuando Mairi suspiró y se recostó, exhausta, Lachlan la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí para que ella pudiera apoyar la cabeza en su hombro. Esperaba que MacDonald objetara el acuerdo, pero a pesar del murmullo de satisfacción de Mairi, o tal vez por eso, no lo hizo.

	En cambio, dijo:

	─Hablaremos más, muchacho, cuando lleguemos a casa.

	Los ojos de Mairi se abrieron de golpe.

	─¿Sobre qué, señor?

	─Eso depende, lass. Dijiste que no te casarás con él, pero al verte ahora, acurrucada como un pequeño gatito a su lado, estoy pensando que has cambiado de opinión.

	Se mordió el labio inferior y no dijo nada durante unos momentos, provocando una fuerte tentación en Lachlan para exigir una oportunidad de hablar con ella antes de continuar la conversación. Se dijo que tenía confianza, pero su voz interior parecía menos de lo habitual. Sin embargo, se obligó a permanecer en silencio.

	Por fin, ella dijo en voz baja a su padre:

	─Si el emparejamiento no le desagrada, señor, lo aceptaré ahora.

	La voz interna de Lachlan vitoreó y un gran peso se deslizó de su mente.

	─¿Estás segura, hija?

	─Aye, señor. Cuando me negué, hablé desde mi enojo por su trato irrespetuoso hacia usted, su señor feudal y otros asuntos más personales, pero supe que, cuando lo arrojaron a la jaula de la bodega conmigo, mis sentimientos por él se habían fortalecido más que nunca.

	Desviado del tema, MacDonald espetó:

	─¡Jaula!

	─Sí, la de hierro en la bodega de Dunconnel.

	─No conozco ninguna jaula allí ─dijo con gravedad. ─Sin embargo, ¿cómo lograron salir de ese lugar?

	─Nos sacaron para que Fingon pudiera celebrar mi boda con Niall ─dijo Mairi somnolienta. ─Al final, sin embargo, fue su propio regalo para conmigo lo que nos liberó, señor. Confió en mí los trucos tanto de la reja levadiza interior como de la exterior el año pasado cuando me llevó a Dunconnel.

	MacDonald sonrió.

	─Entonces ese arreglo funcionó, ¿o sí? Una lass inteligente, haberlo recordado. Yo mismo ideé ese arreglo, muchacho ─le dijo a Lachlan. ─Oí decir que los atacantes manejaron un carro de heno debajo de la reja levadiza en el Palacio de Linlithgow hace años lleno de soldados ingleses que saltaron e invadieron el lugar. Los refuerzos siguieron fácilmente, porque el vagón apuntalaba la puerta. Decidí que, si un enemigo conseguía entrar en Dunconnel, quería una forma de contenerlos y con solo una entrada, una reja levadiza con truco parecía ideal. También hay un truco para salir, así que un enemigo afuera no puede atrapar a los ocupantes dentro.

	─Muy inteligente, señor ─dijo Lachlan.

	─Aye, bueno, me preguntaste sobre ese truco, muchacho ─agregó MacDonald. ─A decir verdad, solo hemos confiado la información sobre la segunda a los miembros de la familia, por lo que veo que tenemos que hacerlo uno de nosotros ahora, para mantener la tradición.

	─Gracias, su excelencia. Le juro que haré todo lo que esté a mi alcance para ser digno de su confianza. Usted y los suyos pueden confiar en mi lealtad y la de todos los hijos de Gillean, tanto ahora como mucho después de que me convierta en jefe de nuestro clan.

	MacDonald se volvió hacia Mairi.

	─Él sugirió que podría gustarte Duart como parte de tu dote, lass. ¿Qué piensas de eso?

	Su sonrisa le respondió y con la luz de las antorchas haciendo que estrellas bailaran en sus ojos, sus labios se abrieron de manera tentadora y con su cuerpo moldeado suavemente contra el suyo, Lachlan hizo todo lo que pudo para no besarla y seguir besándola todo el camino a casa.

	Ardtornish se alzaba sobre ellos, plateado a la luz del amanecer, mientras la galera real se deslizaba contra su desembarco en la bahía.

	Mairi sonrió soñolientamente a Lachlan mientras la levantaba en sus brazos sin pedir permiso a nadie y entraba en el muelle de madera.

	─Se toma libertades, señor ─murmuró provocativamente.

	─Aye y tengo la intención de tomar más antes de que termine este día, cariño.

	─Vaya, entonces, ¿quieres subirme por las escaleras del acantilado?

	─Si quieres que toda la familia piense que estás incapacitada por tu terrible experiencia, lo haré con gusto ─dijo, respondiendo a su sonrisa burlona con una de las suyas.

	─Bribón ─murmuró. ─Te serviría bien si fingiera que tal mentira no me molestaría y te obligué a agotarte, pero soy demasiado vanidosa y preocupada por tu bienestar como para hacerlo. Bájame.

	Para su sorpresa, él obedeció de inmediato y mientras lo hacía, ella detectó un brillo oculto en los ojos de su padre.

	─Creo que será mejor que organicemos la boda tan pronto como podamos, lass ─dijo MacDonald. ─No quiero saber si Niall tenía razón en cuanto a que ya te hayas entregado a los placeres de la cama conyugal, pero puedo ver que ciertamente lo harás si no tomamos medidas para evitarlo.

	─¿Qué tan pronto? ─exigió.

	─Creo que mi fiesta pascual puede servir fácilmente como una fiesta de bodas ─dijo.

	─Pero las amonestaciones... y mi señora madre querrá pedir nuevos vestidos para...

	─Voy a hablar con tu señora madre ─dijo mientras subían los escalones que se recortaban en el acantilado. ─En verdad, estoy más preocupado por Alasdair Stewart, porque no tuve tiempo de discutir nada de esto con él antes de salir en tu búsqueda. Ni, como todavía estaba enfermo por lo que sea que bebiera, le pedí que fuera con nosotros o incluso que le dije lo que había sucedido. Teniendo en cuenta su supuesto interés en casarse contigo, puede considerar eso como un desaire.

	─No quiero casarme con Alasdair ─dijo Mairi rotundamente. ─Sus razones para casarse conmigo eran las mismas que las de Niall. Pero espero que pueda manejarlo fácilmente, señor.

	─¿Qué pasa con la dispensación papal, su excelencia? ─preguntó Lachlan. ─Nuestro parentesco se encuentra dentro de los grados prohibidos.

	Mairi contuvo la respiración, pero MacDonald se encogió de hombros y dijo:

	─Si uno sigue las reglas de la Iglesia Romana, casi todos los hombres y mujeres de las Islas están dentro de ellos. Apelaré a su santidad de inmediato, pero no tenemos que esperar. Ciertamente no serás el primero de estas partes en casarte antes de que se conceda la dispensa.

	─Entonces estoy de acuerdo, señor, pero me gustaría que mi hermano esté presente.

	─Por supuesto, por supuesto. Héctor debería estar aquí en breve. Solo se quedó para ayudar a los demás si lo necesitaban y para cuidar a los pocos remeros Mackinnon que no regresaron con nosotros.

	Al entrar en la torre de su excelencia, supieron que nadie en Ardtornish todavía estaba en la cama. Lady Margaret y Elizabeth estaban en el gran salón con otras personas esperando para saludarlos, ya que casi todos habían esperado a las galeras o habían ordenado a sirvientes que los vigilaran y los despertaran en el instante en que aparecieran. El único que podrían haber esperado ver que no estaba allí era Alasdair.

	─Se fue ayer ─les dijo Lady Margaret cuando abrazó a Mairi y felicitó a Lachlan por su regreso seguro. ─Dijo que había prometido estar en otro lado durante la Pascua, pero como no dijo dónde ni mencionó el compromiso antes, uno duda de que pretendiera estar en otro lugar que no fuera aquí.

	Elizabeth sonrió.

	─Dijo que volvería para el bautizo del niño de John Og, lo que John Og quiere hacer aquí, pero dudo que lo haga. Su hombre le dijo a Meg que Alasdair temía ser asesinado en su cama. No me gusta Alasdair, pero no puede ser agradable haber estado tan enfermo, ¡y frente a todos!

	─Estoy pensando que bien pudo haber sido un atentado contra su vida ─dijo Lachlan.

	─Aye ─coincidió MacDonald. ─Sabemos que Niall le ordenó al criado que le diera el vino envenenado, así que supongo que fue parte de su plan para ganar a nuestra Mairi y ejercer más poder dentro del Señorío.

	─O para controlarlo ─murmuró Lachlan.

	Mairi sonrió, preguntándose por qué de repente sentía ganas de sonreír a todo y a todos. Dirigiéndose a su madre, se encontró con una mirada penetrante antes de que Margaret cambiara su mirada hacia MacDonald, sus cejas levantándose levemente.

	─Aye ─dijo, sonriendo. ─Uno pensaría que viviendo en medio de esta corte toda su vida, como lo hizo, ella habría aprendido a ocultar mejor sus sentimientos, pero nunca lo hizo y me temo que estarás enojado conmigo, milady porque voy a dejar que se casen de inmediato, hoy. Estamos teniendo un festín en cualquier caso ─añadió con persuasión.

	Margaret inclinó la cabeza.

	─Debe ser como lo desee, por supuesto, milord.

	Mairi miró a Lachlan, con la esperanza de que no esperara tal sumisión incondicional a todas sus declaraciones y decretos.

	Él encontró su mirada con un brillo, sin decir nada.

	Encontrando nuevamente la mirada de su madre un momento después, se sorprendió de la expresión de Margaret. A pesar de la actitud sumisa de su señoría, había esperado ver disgusto. En cambio, los ojos de Margaret brillaban tan fuertemente como los de Lachlan.

	─Querrás cambiar tu vestido, querida ─dijo.

	─Creo que lo hará ─exclamó Elizabeth. ─¡Solo míralo!

	La boda de Mairi no fue, como había esperado durante mucho tiempo, un evento precedido por meses de planificación y discusión, de elegir vestidos y adornos, o aquellos que la atenderían. En cambio, con la ayuda de Lady Margaret, Elizabeth y Meg Raith, se bañó tan rápido como pudo, después de que los criados llevaran la bañera y la miríada de cubos de agua caliente a su habitación desde la cocina. Después, se puso el kirtle escarlata y con ribetes de armiño que se había puesto el día que conoció a Lachlan Lubanach.

	Meg se cepilló el pelo hasta que resplandeció y lo dejó suelto como lo requería la tradición, fluyendo por su espalda hasta las rodillas en las ondas sueltas que siempre resultan cuando el pelo que normalmente está trenzado cuelga libremente.

	Elizabeth le regaló una guirnalda de flores de primavera para que se adhiriera a la diadema de oro que lucía en ocasiones especiales. El resto de sus joyas eran espléndidas como siempre, una profusión de collares y pulseras, pero a petición de Lachlan, transmitido a través de su madre, Mairi no llevaba anillos.

	La hora había avanzado mucho más allá de la hora habitual de su comida del mediodía, pero las noticias de la boda habían barrido el castillo y ningún invitado esperaba que la novia saliera antes de estar lista.

	Ella descendió al patio para encontrar a toda la familia reunida allí y el patio impregnado de aromas de la fiesta, predominando los de cordero asado y venado. Cuando apareció en la entrada de la torre de su excelencia, todos aplaudieron y el supo que los otros botes habían regresado porque Ranald y Godfrey estaban allí, sonriendo y alentando al resto.

	Con su flautista caminando un poco detrás de él, el Señor de las Islas salió de entre la multitud para encontrarse con ella, radiante mientras extendía su antebrazo formalmente, para escoltarla a través del patio hacia el gran salón.

	Después de ordenarles a los demás que siguieran adelante y encontraran sus lugares, MacDonald dijo:

	─Este procedimiento se está llevando a cabo rápidamente, lass y no hay vergüenza en que una mujer cambie de opinión. ¿Estás seguro de que este hombre de artimañas es el que quieres?

	─Aye, señor ─dijo en voz baja, sabiendo que lo quería con todo su corazón.

	Asintiendo con la cabeza, MacDonald hizo un gesto al flautista para que tocara y las inquietantes notas de la pipa comenzaron a flotar en el patio.

	Con el gaitero a la cabeza y Lady Margaret y Elizabeth siguiéndola, Mairi y su padre caminaron hacia el gran salón.

	Dentro, Mairi vio que la gente había estado ocupada mientras se vestía, porque no solo habían llenado el salón con flores como de costumbre para la fiesta de Pascua de su excelencia y habían colocado las mesas espléndidamente, sino que había un altar frente a la mesa alta en el estrado.

	Lachlan, Héctor y el capellán de su padre estaban de pie a su lado, esperando.

	Los invitados permanecían en sus lugares como lo harían para cualquier comida, excepto aquellos cuyos asientos estaban en el estrado. Nadie estaba allí sino el novio, su hermano y el capellán. Esos otros que se sentarían en la mesa alta después se quedaron cerca en un lado del salón.

	El gaitero de su padre encabezó el camino hacia el estrado y se hizo a un lado.

	MacDonald acompañó a su hija a su lugar y se colocó detrás de ella mientras el capellán comenzaba a pronunciar las palabras del ritual.

	Consciente de Lachlan a su lado, Mairi trató de escuchar las palabras, pero sintió como si él la estuviera tocando y no podía pensar en nada más que en él y en el hecho de que pronto estarían casados y ya no tendrían que buscar lugares privados. 

	El capellán se volvió hacia Lachlan y asintió, tras lo cual se quitó el anillo de oro del dedo meñique y dijo mientras lo deslizaba en el de ella:

	─Con este anillo te desposo y con mi cuerpo te alabo y con todos mis bienes mundanos yo te honro.

	Las promesas de Mairi siguieron y ella las repitió después del capellán, terminando con la promesa de ser buena y obediente en la cama y fuera de ella hasta que la muerte los separara, de ahora en adelante y si la santa iglesia lo ordena.

	─¿Y si el Papa no lo ordena? ─le preguntó a su nuevo esposo unos minutos más tarde mientras tomaban asientos de honor en la mesa y comenzaba la gran fiesta de MacDonald.

	─Lo hará ─dijo Lachlan. ─Y aunque no lo haga, no importará. Nos tenemos el uno al otro ahora, así que come, mi amor. Necesitarás tu fuerza más tarde.

	Su voz y sus palabras agitaron sus sentidos como siempre lo hacían y voluntariamente obedeció su primer mandato matrimonial con ella.

	El Señor de las Islas había enviado criados a través del Sound a Duart para preparar el castillo para su noche de bodas y cuando Mairi se levantó para irse de la fiesta primero, como requería la tradición, su nuevo marido se levantó con ella. Todos los demás también lo hicieron, ya que su excelencia había organizado un desfile de botes para escoltar a los recién casados a su nuevo hogar.

	En Duart, los sirvientes salieron a recibirla, los niños con flores. Ian estaba allí, su propio criado ahora, para cuidar de los caballos que prefería montar.

	─Hemos traído comida para una cena de bodas, si quieres una, lass ─dijo MacDonald, abrazándola.

	─¡Puedes comer tu cena con la lass en el infierno, MacDonald!

	Las palabras, emitidas en tonos estentóreos, conmocionaron a todos hasta callar.

	Fingon Mackinnon estaba parado a la entrada del castillo con sus ropas canónicas, con los brazos extendidos. Una gran cantidad de Mackinnons armados salieron del bosque cerca del castillo, sus espadas desenvainadas.

	Lachlan puso un brazo protector alrededor de Mairi y Héctor se paró frente a ellos con el hacha de guerra en la mano mientras MacDonald soltaba un chasquido:

	─Por Dios, Fingon Mackinnon, eres tú quien arderá en el infierno. ¡Muchachos!

	─Espere, señor, si quiere ─dijo Lachlan, poniendo una mano en su brazo. ─Con su permiso, hablaría con él.

	─Aye, si piensas matarlo a él y a su grupo malvado con palabras ─dijo MacDonald. ─Va demasiado lejos esta vez.

	─Él todavía es un sacerdote, su excelencia. No quiere que muera en sus manos.

	Tocando el brazo de Héctor, Lachlan lo apartó del camino, se enfrentó al Abad Verde y dijo con una voz audible para todos:

	─Fingon Mackinnon, así como su excelencia no quiere la sangre de un sacerdote en sus manos, no querrás responder a hombre o a Dios por su muerte o la de estos invitados a la boda. Juraste lealtad a su excelencia sobre tus rodillas y tu hermano hizo lo mismo. Ambos lo traicionaron, pero solo ustedes todavía tienen la oportunidad de arrepentirse y hacer el bien.

	─No he venido a asesinar sino a poner una maldición fatal en la casa de MacDonald. Mis hombres me acompañan solo para llevarme a salvo a casa otra vez.

	─Con tu gran poder, hacerlo es igual al asesinato y en una ocasión sagrada, como debes saber que es, ya que nos encuentras aquí. Puedes haber sabido que estaríamos aquí solo si también sabías de nuestra boda. ¿Has considerado lo que su santidad hará de semejante acto contra el Señor de las Islas y el Rey de las Hébridas? Es traicionar a tu príncipe, Fingon. ¿Crees que el Príncipe de la Iglesia Romana mirará con ligereza un acto tan sucio contra un gobernante compañero, o has abandonado toda esperanza de llegar a ser Abad de la Holy Isle?

	─Mi maldición marchitará a MacDonald ─espetó Fingon.

	─Solo si otros creen en eso como lo haces tú. Si esos otros eligen creer en su santidad, ya no ejercerás poder aquí ni en ningún otro lugar. Estoy sin miedo delante de ti ahora. ¿Crees que los demás no me apoyarán?

	Mairi se adelantó para ponerse a un lado de él, Héctor en el otro. MacDonald se acercó a Héctor con la mano de lady Margaret en la suya y Ranald y Godfrey se movieron al lado de Mairi. Momentos después, todos los hombres y mujeres de su grupo estaban con ellos, una fuerza silenciosa y fuerte, mirando solemnemente a Fingon.

	Un crujido detrás de Lachlan, seguido por un tintineo de acero, hizo que le resultara casi insoportable no mirar, tan seguro estaba de que los hombres de las armas de Fingon se estarían acercando. Solo Héctor, parado en silencio junto a él, logró hacer lo mismo.

	El silencio se alargó hasta que Lachlan dijo:

	─Tus poderes ahora siguen siendo geniales, Fingon. Considera eso y a menos que quieras maldecir a todos aquí, o matarnos, piensa bien.

	Fingon bajó sus manos. Momentos después, él y sus hombres se habían ido.

	Mairi se movió hacia los brazos de Lachlan, suspirando profundamente mientras se cerraban alrededor de ella. Temiendo que hubieran ganado todo para perderlo todo, quería permanecer justo donde estaba hasta que todos los demás se fueran. Pero la cortesía y el deber requerían que ella encabezara el camino hacia Duart Castle con su nuevo marido y sonrisas de bienvenida.

	Las paredes de la gran sala estaban cubiertas con una tela de colores. Un fuego rugía en la chimenea cubierta y contra la pared cercana, la cama que estaba lista para recibirlos era exuberante con cortinas azules, doradas, cobertores y almohadas. En dos almohadas de seda dorada, alguien había bordado pequeñas naves negras. Sonrió al verlas, reconoció el trabajo de Elizabeth y se dio cuenta de que las había hecho para su padre, pero decidió darlas como regalos de boda.

	Los hombres llevaron a Lachlan a otra cámara para prepararlo, mientras que las mujeres desnudaron a Mairi y la ayudaron debajo de las colchas, donde las finas sábanas de lino eran tan suaves que invitaban a los nuevos dueños de Duart a quedarse a menudo en la cama.

	Las mujeres se reían y conversaban como si fuera un día normal, pero los hombres volvieron pronto, riendo aún más fuerte, muchos de ellos alegres con demasiado brogac o vino, empujando a Lachlan por delante de ellos. Llevaba solo una bata fina, pero cuando un hombre un poco malo para la bebida alcanzó la colcha para correrla, cogió el brazo del compañero y lo sostuvo con facilidad.

	─Si me disculpa, señor ─dijo suavemente, ─no toque esa cama. Es mi privilegio y miraría con desdicha al hombre que me lo robó.

	El otro negó con la cabeza, pero se alejó, todavía riendo y Lachlan se metió en la cama junto a Mairi, su bata todavía cubría su cuerpo.

	El capellán de MacDonald se adelantó para bendecir la cama y luego, a una palabra de MacDonald, la compañía los abandonó. Por lo tanto, la gran cámara, llena de gente, la risa y el parloteo en un momento, estuvo completamente silenciosa al siguiente.

	Lachlan se levantó y miró a su alrededor como si estuviera seguro de que nadie se había detenido. Encontrando una jarra de vino en una mesa cercana, con dos copas, llenó las últimas, dejó la jarra otra vez y volvió a la cama.

	Durante un largo momento, se paró junto a la cama y miró amorosamente a su novia.

	Sus mejillas brillaban, sus ojos brillaban y sus labios estaban ligeramente separados. No mostraba la timidez asociada con las doncellas y a pesar de su conocimiento previo del acoplamiento, apenas podía pensar en ella.

	Quería saborear la vista de ella, pero aún más deseaba darse un festín con su belleza. Esta mujer que él había ganado no era lo que él esperaba que fuera el día en que había caminado hacia él, pensando solo en salvarle la vida a otro hombre. Al conocer su identidad, no le había creído más que la hija mimada y consentida del hombre más poderoso de las Islas, una mocosa que se vestía como y exigía todo lo que una princesa podía exigir y se consideraba más grande y mejor que todas las otras mujeres.

	En cambio, había encontrado a una mujer cálida, vibrante y compasiva, decidida a hacer lo que creía que era lo correcto, incluso desafiando a aquellos a quienes más quería.

	─¿Qué estás pensando? ─preguntó, su voz ronca de deseo.

	─Estoy pensando que pedí una chica y gané una mujer ─dijo. ─Estoy pensando que negocié un premio y gané más de lo que jamás hubiera imaginado.

	─¿Qué ganaste?

	─Tú ─dijo simplemente.

	─Pero me querías desde el principio.

	─Quería a la hija de MacDonald, cariño. Héctor me dijo que era un tonto.

	─¿Por quererme?

	─No, lo sabes mejor, por ver riqueza y poder como necesidades y a ti solo como el medio para obtenerlas.

	─Pero el poder es seductor, señor ─dijo con una sonrisa burlona, ─y ejercerá una gran autoridad ahora, porque su excelencia me dijo que quiere nombrarlo para tomar el lugar de Niall como Alto Administrado y Maestro de su Hogar. Además, las tierras que te ha otorgado no serán meros bienes del vasallo a su gusto, sino que también conllevarán derechos hereditarios. Tendrás todo el poder que puedas desear.

	MacDonald ya le había contado todo eso, pero fue con sinceridad de corazón que dijo:

	─Cariño, ningún poder que yo pueda ejercer puede competir con el tuyo ─tirando de la colcha, dejó caer su bata al suelo y se subió al lado suyo. ─Ejerces más poder sobre los hombres con una sonrisa de la que podía empuñar con miles de galeras a mi disposición.

	Ella extendió sus brazos.

	─Cállate ahora y bésame.

	Rápidamente él cumplió. Su cuerpo era cálido contra el suyo y suave, su piel como seda. Suspiró, pensando en los años que les esperaban juntos y mientras la acariciaba y se inclinaba para probar sus pechos y barriga, deslizó una mano debajo de ella para ahuecar una suave nalga de su trasero. Estaba deliciosa y saboreó su placer hasta que la idea de que Niall Mackinnon le subiera la falda y la golpeara se entrometió en su placer.

	─Me alegra que Mackinnon esté muerto ─murmuró. ─No quise matar a h…

	Con dos dedos en sus labios, ella lo silenció.

	─Niall quería morir, mi amor ─dijo. ─Él entró en tu espada. Sabía que lo perdería todo y no podía soportarlo. Sácalo de tu cabeza ahora, porque yo sería tu esposa en todos los sentidos.

	Su cuerpo dolía por ella y el de ella estaba listo para él. Su acoplamiento fue rápido, feroz y poderoso.

	Después, permanecieron en silencio durante varios minutos antes de que ella se volteara hacia un lado y lo besara ligeramente. Luego, con su cabeza en el hueco de su hombro y su cuerpo moldeándose contra el suyo, ella dijo:

	─Es muy extraño, ¿no es así, que el amor haga que uno mire al mundo y a todos los que lo habitan como absolutamente encantador? Me haces sentir maravilloso. En serio, me gustan todos ahora mismo. Incluso puedo perdonar a Fingon por todo lo que hizo, aye y también a Niall y tal vez incluso ofrecer una oración por sus almas.

	─Eres más amable que yo, cariño, pero no me preocupa que tus oraciones hagan la diferencia en lo que Niall es ahora.

	─Eso es un sacrilegio ─dijo ella, golpeándole la nariz con un dedo. ─Por eso debes pagar una penitencia, creo.

	─Con gusto ─dijo, agarrándola por los dos brazos y acercándola. ─Empezaré mi penitencia besando cada centímetro de tu hermoso cuerpo.

	Riendo, rodó sobre su espalda. Cuando comenzó su penitencia, dijo con una risita:

	─He decidido que la sumisión al marido de uno es ocasionalmente aceptable.

	Él murmuró una respuesta, pero sus besos habían llegado a un punto para entonces que hacía imposible una conversación más sensata.

	 


Epílogo

	 

	 

	Loch Gruinart, Isla de Isla, julio de 1367

	 

	La marea había cambiado, pero aun así él no acudió a ella, aunque había enviado un mensaje prometiendo estar en el lago temprano si ella lo encontraba para ver el amanecer. Ya iban a llegar tarde para volver y teniendo en cuenta su humor presente y temperamento incierto, su vida corría peligro si no se mostraba pronto.

	Caminó descalza por la arena hacia los acantilados de la costa norte, colgando sus botas de sus manos por los cordones de cuero y pensando en Elma MacCoun y en sus últimos momentos, centrándose en Elma para que su impaciencia por él no fuera lo primero que él viera. Como siempre, el simple hecho de pensar en él le recordó su imagen centelleante y las sacudidas de deseo la recorrieron al saber que su impaciencia coincidiría con la suya.

	Él vendría pronto. Estaría impaciente por ella y por el niño, también, pero ella se había mudado a Kilchoman días atrás, queriendo disfrutar de su regreso solo con él. Había prometido reunirse con ella, ver el amanecer romper a través del crepúsculo aquí y él cumplía sus promesas. Aun así, sucedían cosas, eventos inesperados que alteraban el curso de la vida en un abrir y cerrar de ojos. Pero nada de eso había sucedido hoy. Ella lo sabría si hubiera sucedido y su mente estaba en paz, su mundo a salvo por ahora.

	Mientras el cielo continuaba aligerándose en el este, se quedó mirando hacia el mar, dejando que su cuerpo se relajara, deleitándose con la forma en que la luz cambiante daba vida a los colores del agua. Mullidas nubes blancas flotaban sobre sus cabezas y pronto florecerían con rosas cuando el sol comenzara a tocarlas directamente.

	Pisadas de caballo sonaron al fin en la ladera detrás de ella y giró, llena de ansiosa expectación que se hinchó convirtiéndose en alegría cuando vio el caballo al galope y su jinete. Dejando caer sus botas, se arremangó la falda y corrió riendo para encontrarse con él.

	Tal como lo había hecho la última vez que se habían encontrado en el lago, frenó bruscamente al corcel antes de que la alcanzara, luego saltó de la silla y corrió hacia ella, la tomó en sus brazos y la hizo girar, abrazándola.

	─¡Estás realmente aquí! ─dijo feliz Mairi, abrazándolo.

	─Aye, cariño ─Lachlan concordó, ─estoy aquí y te he extrañado muchísimo.

	─¿Lo obtuviste?

	─Tengo el documento en una bolsa en mi silla de montar ─dijo. ─Puedes verlo cuando lleguemos a Kilchoman y aunque está escrito en latín, te diré lo que significa cada palabra. Pero primero los quiero a todos para mí por un tiempo.

	─Vamos a estar solos en Kilchoman por quince días, ¿no es así?

	─Aye, pues su señora madre prometió tanto, pero “solos” en un espléndido palacio de verano con sirvientes por todas partes... ─claramente viendo que no era necesario terminar el pensamiento, añadió abruptamente: ─Bésame, lass. Estoy bastante sediento por el sabor de ti.

	Ella obedeció con presteza y el beso fue largo y profundo.

	Siguió un segundo y sus manos se movieron sobre su cuerpo en su forma fuerte y posesiva, agitando una profunda satisfacción dentro de ella.

	Cuando la sostuvo un poco lejos y la miró a los ojos como para asegurarse de que la realidad coincidía con su recuerdo de ella, dijo con satisfacción:

	─Así que ahora estamos legalmente casados, incluso a los ojos de la Iglesia Romana.

	─Aye y su santidad tuvo la amabilidad de mencionar a nuestro pequeño Héctor en su dispensación, para protegerlo de cualquier amenaza de bastardización o excomunión. De hecho ─agregó, sonriendo, ─el documento protege a los “niños” concebidos de nuestra unión antes de la fecha de la dispensación, por lo que permitió más de uno, por las dudas.

	─El Papa es un hombre sabio ─dijo con ardor.

	─¿Qué? ─él se apoderó de sus hombros. ─¿Quieres decirme que...

	Cuando ella asintió, una gran sonrisa dividió su hermoso rostro.

	─¿Estás segura, cariño? ─preguntó tontamente.

	─Se ha ido hace dos meses, señor. Estoy muy segura. Y estoy pensando que es otro chico alborotador, por las mañanas estoy enferma como un gato, igual que cuando estaba con el pequeño Héctor.

	─¡Dios mío, no cabalgaste aquí sola, vomitando todo el camino, espero!

	Ella alzó las cejas.

	─¿Y si lo hiciera?

	Luchó visiblemente consigo mismo y luego dijo con un centelleo:

	─Si lo hicieras, tendrás que pagar una pequeña penitencia por tu tontería, mi amor, pero si estás lo suficientemente bien, podemos celebrar tu excelente salud en su lugar.

	─¿Y cuál sería la diferencia entre las dos, señor?

	─Vaya, ninguna, lass, ninguna en absoluto ─dijo. ─Es un trato raro, estarás de acuerdo.

	Ella rió y él la abrazó con fuerza. Y luego la estaba besando de nuevo y pronto extendió su capa sobre la hierba cercana para que se tumbaran y ella se acercó a él. Sus ropas se descartaron rápidamente, chilló y se rió entre dientes cuando la fresca brisa matutina del mar besó su piel desnuda, pero rápidamente olvidaron la brisa en el calor que los consumió a ambos.

	Las gaviotas parloteaban sobre sus cabezas y el canto de los pájaros estalló en el brezo, pero los dos estaban ajenos, sus cuerpos demasiado hambrientos entre sí como para preocuparse por cualquier otra cosa. Detrás de ellos, hacia el este, el sol se asomaba entre los Paps de Jura, derramando cálidos rayos dorados sobre el paisaje.

	Su nuevo día había amanecido.

	
Notas

		[←1]
	 Loch: Lago, en dialecto escocés. (N.R.)







	[←2]
	 Aye: Sí, en dialecto escocés.(N.R.)







	[←3]
	 Nay: No, en dialecto escocés. (N.R.)







	[←4]
	 Lass: Muchacha, en dialecto escocés (N.R.)







	[←5]
	 Birlinn: Antiguo navío de madera escocés, propulsado por vela y remos. (N.R.)







	[←6]
	 Tinchal: Antigua forma escocesa de caza consistente en rodear a los animales en grupo. (N.R.)







	[←7]
	Kirtle: Abrigo medieval de mujer. (N.R.)







	[←8]
	 Seanachies: Extranjeros en el argot escocés.







	[←9]
	 Lassie: diminutivo de lass: Muchachita. (N:R)







	[←10]
	 Ley Tanistry: Sistema que poseían las tribus celtas para elegir a un sucesor al trono.







	[←11]
	 Bessie: Diminutivo de Elizabeth. (N.R.)
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Cuando unos formidables hermanos gemelos se
proponen construir un imperio para su clan, consideran
cada detalle, excepto uno: el poder del amor para
alterarincluso los planes mejor establecidos.

Lady Mairi Macdonald, hija del Sefior de las Islas y
bendecida de manera en que otras mujeres de su
tiempo nunca sofiaron, es la novia mas buscada del
reino. Pero ningin hombre ha tocado su corazén y
menos aun el principe con el que todos esperan que se
case. Luego, Lachlan “El Astuto” Maclean, un guerrero
de las Highlands con una red de espias que lo mantiene
como el hombre mejor informado del reino, se une ala
Corte de las Islas. El quiere a Mairi apasionadamente y
aunque ella desprecia sus insolentes maneras, jadea
antesutoque...

Acostumbrado a luchar por lo que quiere, Lachlan
forma un plan arriesgado para ganarla, solo para
encender los celos de un enemigo poderoso e
implacable que espera ganar no solo a Mairi sino a todo
elReinodelas|slas.
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